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CAR TA DE LOS EDITORES

Estimados lectores:

Con el surgimiento de la televisión en el mundo, 
muchos un estibadores, anuneiantes y empresarios 
creyeron que la radio iba a deiar de tener la im­
portancia que tuvo en los años 40. l’ero en Lati­
noamérica. donde todavía existen millones de anal­
fabetos y de gente que vive en áreas rurales, no se 
lia cumplido este pronóstico y cada día es mayor 
el efecto positivo que ella cumple, cuando está 
bien llevada y sirve a fines educativos.

L.n este número ele CHASQUI dedicado a analizar 
la problemática latinoamericana de la radio educa­
tiva, comamos con una entrevista a los directivos 
de la Asociación Latinoamericana de Licuólas Ra­
diofónicas ÍALI7R) y con una controversia donde 
se plantean candentes problemas de este medio Je 
comunicación.

lin las secciones ensayos y experiencias tenemos 
valiosos aportes donde se analizan desde diferentes 
puntos de vista aspectos novedosos de las radioe­
misoras educativas y populares.

Además, en la sección bibliografía presentamos 
una selección, especialmente preparada, de obras 
básieas para aquellos estudiantes que quieren cono­
cer más del medio radio en su aspecto educativo.

Como siempre en nuestra sección noticias tenemos 
información actualizada sobre congresos, semina­
rios, concursos y lemas de interés para estudiantes, 
investigadores y eomunicadores de América Lati­
na.

Finalmente, nuestras seeciones sobre nuevas tec­
nologías. enseñanza e investigación continúan con 
análisis actuales para lodos aquellos lectores que 
se ocupan de estas temáticas.

Imperando que este nuevo número de CHASQUI 
sea do su agrado y reiterándoles nuestro pedido de 
comentarios, sugerencias y aportes nos suscri­
bimos. atentamente,

Ronald Grcbe López Jorge Mantilla Jarrín
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Dr. Luis E. Proaño

“Las escuelas radiofónicas serán mejo­
res que los sistemas escolarizados tra­
dicionales si el costo per cápita de sus 
alumnos es menor ”

Unos cuantos números pueden, con su sobriedad, desta­
car la importancia de la Radio en Latinoamérica. A 
comienzos de la década del 60 en América Latina ha­

bía 14 millones de receptores de radio; 15 años más tarde 
habían llegado a 58 millones. El grado de saturación de las 
radioemisoras se destaca mediante el siguiente cuadro com­
parativo: América Latina tiene una radioemisora por cada 
17.000 receptores; en cambio, en Canadá existe una radio­
emisora por cada 75.500 receptores; en Estados Unidos una 
radioemisora por cada 82.200 receptores; en Alemania Oc­
cidental una radioemisora por cada 680.000 receptores.

Por desgracia esta extraordinaria capacidad de radio- 
emisión no guarda un ritmo paralelo con la calidad de pro­
gramación.

En efecto, la programación radial latinoamericana tie­
ne una tendencia marcada a girar en torno a discos, noticias, 
y publicidad. Pero esto no es lo peor. De un 36 a un 45 
por ciento son grabaciones de música con predominio de 
ritmos norteamericanos y música romántica; de un 20 a un 
30 por ciento de información general y deportiva y de un 
30 a un 40 por ciento de publicidad.

Hay emisoras que se dedican casi exclusivamente a 
transmisiones deportivas o musicales. En algunas ciudades 
como México, Bogotá, Caracas y Maracaibo se encuentran 
emisoras que difunden 12, 16 y hasta 22 horas de radiono­
velas por día.

Los programas culturales, educativos y de estímulo al 
desarrollo obtienen espacios mínimos. En Argentina, por 
ejemplo, mientras la programación de entretenimiento al­
canza el 62 por ciento de los espacios, los programas educa­
tivos llegan sólo a 1.27 por ciento y los culturales a 1.04 
por ciento.

En la década del 80, si no substancialmente, al menos 
sensiblemente ha habido un aumento de radios dedi­
cados a la educación. Diversas han sido las modalida­

des de su evolución en las que no obstante se pueden seña­

lar tres enfoques diferentes que trataron de dar respuesta al 
problema crucial de educar sin violentar la radio.

Bajo el primer enfoque caen todos aquellos primeros 
esquemas que adolecen de innegables resabios paternalistas. 
Educar significó esencialmente orientar, dirigir, repetir, me- 
morizar, hacer tareas precisas y corregirlas bajo el dictado 
de un maestro presente en el hogar por la sintonía de la ra­
dio. Los sistemas de Sutatenza y Ecca no fueron, en sus co­
mienzos, otra cosa que un gran alto parlante del aula esco­
lar tradicional.

El segundo enfoque nace del redescubrimiento del 
medio radial en sí: su peculiar lenguaje y formato; su di­
mensión unisensorial y efímera. Este enfoque se empeñó 
en dosificar el contenido educativo y la expresión radiofó­
nica.

En el último enfoque la educación se concibe como 
una intercomunicación, en la que la participación gradual 
conduce necesariamente a la organización popular. Bajo es­
te enfoque "educar” cobra un sentido nuevo de riqueza 
existencial: significa enfrentarse con el medio ambiente, 
auscultarlo, definirlo y, a través de la reflexión comunitaria, 
transformarlo. Desde el punto de vista de la utilización del 
medio, en este enfoque hay un vivo esfuerzo por captar el 
interés del auditorio; por movilizar la imaginación del per­
ceptor; por establecer una comunicación cálida y personal. 
Por eso se echa mano del radiodrama, el noticiero popular y 
la radiorevista.

La radiorevista y el noticiero popular se utilizan para 
sumergir a la audiencia en la realidad circundante; el radio­
drama, en cambio, libera la imaginación para la creatividad.

El éxito de esta programación dependerá, como muy 
bien anota Daniel Prieto Castillo, de la adecuada uti­
lización de los esquemas de polarización; del encua­

dre de los personajes en la atmósfera cotidiana; de la verosi­
militud y la provocación de inferencias fáciles; del desalojo 
de estereotipos y lugares comunes desgastados; de la utiliza-
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Editorial

LA RADIO EDUCATIVA 
EN AMERICA LATINA

ción de las pasiones; de la estructura del relato (violación- 
restauración ; rebeldía—represión).

Tres son las funciones que tradicionalmente ha de­
sempeñando la radioeducativa: una función auxiliar como 
ayuda a la labor didáctica de la escuela para enriquecer y 
ampliar la materia explicada; una función complementaria 
de la labor formativa y educativa del profesor difundiendo 
cursos preelaborados y desarrollando su plan de estudios; 
por último una función supletoria de un sistema educativo 
que no se da abasto para satisfacer las necesidades y exigen­
cias de educación de una población dispersa y marginada.

La pregunta que ronda como un fantasma a todos es­
tos sistemas de radioeducativa es la siguiente: ¿La educa­
ción radial a distancia es superior o inferior a la educación 
formal de la escuela?

Las escuelas radiofónicas serán mejores que los siste­
mas escolarizados tradicionales si el costo per cápita de sus 
alumnos es menor; si su rendimiento es similar o superior a 
los alumnos de los centros tradicionales en las mismas asig­
naturas y sometidos a las mismas pruebas; si la deserción es 
baja (25 por ciento); si al finalizar el ciclo escolar pueden 
presentar un porcentaje de alumnos aptos para asumir res­
ponsabilidades en la sociedad en función de los conocimien­
tos, habilidades y destrezas adquiridas.

Constantine, Heron, Lumley, White, McAnany, y el 
ILCE en su ‘‘Prospectiva de la educación al año 
2.000”, demuestran que en cuanto a la absorción de 

conocimientos no hay diferencia entre los dos tipos de en­
señanza la formal escolarizada y la radial. La eficacia de la 
educación radial se incrementa notablemente cuando los 
programas emitidos son escuchados en grupos y con un ins­
tructor promotor. Un caso notable es el de Radio Santama­
ría de la República Dominicana. Sus escuelas están funcio­
nando 14 años. Han formado alrededor de cien mil estu­
diantes en el ciclo primario completo. Mantienen ahora un 
promedio de 25 a 30 mil estudiantes por semestre que escu­
chan los programas educativos en grupos de 15 y un anima­
dor instructor. El costo de la enseñanza radial sube enor­

memente cuando se la utiliza en su función de auxiliar, es 
decir, para mejorar la enseñanza que se da en las escuelas 
porque, obviamente, el costo de la educación radial tiene 
que ser añadido al costo de la educación formal-escolar.

En el sistema pedagógico convencional, los costos au­
mentan en forma proporcional al aumento del alumnado, 
mientras que en el sistema radiofónico los costos disminu­
yen a medida que el alumnado aumenta. El grado de eco­
nomía, en los sistemas radiofónicos, depende del tamaño de 
la audiencia del programa. A mayor audiencia menor costo.

Rudolf Amheim decía: ‘‘No hay como comparar el 
valor relativo de los diversos medios. Las preferencias per­
sonales existen, pero cada medio alcanza las alturas a su 
propia manera. Si decimos que la literatura es, de todos, el 
medio más completo, tenemos que recordar, no obstante, 
que esta universalidad también tiene debilidades donde 
otros medios muestran particular fuerza. Pero hasta donde 
el contenido va, la palabra tiene el alcance de todos los 
otros puntos: puede describir las cosas de este mundo como 
inmóviles o como constantemente cambiantes; puede saltar 
de un lugar a otro, de un momento al próximo; representa 
no solamente al mundo de los sentidos externos sino tam­
bién el dominio entero del alma, la imaginación, la emo­
ción, la voluntad”.

En las páginas que siguen se analizan con más profun­
didad los alcances y limitaciones de la radio en función de 
la educación y la cultura. Estamos seguros que el lector 
descubrirá que la radio no es “la pantalla para los ciegos” si­
no más bien la inmensa pantalla para los videntes que a tra­
vés del sonido cubren de colorido y luz el mundo interno 
del espíritu.

f f l
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■Entrevista-------------------------

ONCE AÑOS DE “ALER”

Javier Vélasco 
Ricardo Silguero

Una; doce: años nació ALER, la Asociación Latinoamericana de Educación Radiofónica. 
ALER es un ente coordinador y de servicios cieado por las propias radlocmisoias afiliadas, cada 
una autónoma y en estrecho contacto con los grupos populares con los que actúa. Ellas sumaban 
doce en 1965, el doble en 1970 y hoy son 42 afiliadas en 17 pai'ses.

Sin temor a equivocarnos, podemos decir que la evolución del uso educativo de la radio en 
América Latina y el Caribe es cuasi incomprensible sin referencia a este conjunto de ALER. No 
se tiata, pu' lo demás, pese a las coincidencias básicas, de un único modelo: hay una gran diversi­
dad en puntos de partida, objetivos, estrategias, realidades y necesidades locales en que se inserta 
cada institución. • ■

Una Tiquísima evolución se ha dado al calor de la práctica comprometida con grupos popula­
res, fundamentalmente campesinos. ALER había decantado ya una variedad de formas de comu­
nicación educativa, participaron, rescate y valoración cultural, formación en comunicación popu­
lar, cuando c-sLas nooones no eran aún parle del hoy cuantioso acorvo teórico sobro "las otras” 
comunicaciones, opuestas a la mercantil masiva. El camino ha sido duro, contra la corriente. V 
no ha estado exento de episodios desgarradores.

Esta entrrv'sta a Javier Velasco, Presidente de ALER, y a Ricardo Silguero, Vicepresidente, 
os un ieconoclmienlo a ose sostenido y pionero testimonio de ALER en su conjunto. Vue realiza­
da para CHASQUI poi Edilaido Contreras Budge y Ronj'd Gic.be López.

CHASQUI: Quizás la primera inquie­
tud para aquellos lectores de CHAS­
QUI que no están demasiado familiari­
zados con el movimiento de escuelas 
radiofónicas es saber de sus orígenes: 
cómo nace. Más que cuestiones de 
cronología, cómo es que va creciendo 
el movimiento de escuelas radiofóni­
cas en América Latina. .

JAVIER VELASCO: Creo que la pre­
gunta va dirigida hacia el por qué bási­
camente la Iglesia dedica su atención a 
este tema de la educación fundamen­
talmente no escolar, y para sectores 
marginados de los sistemas educativos. 
Creo que la inquietud primera nació
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del hecho de ver los porcentajes de 
analfabetos en nuestro continente, la 
gente que no tenía acceso al sistema de 
educación formal, y entonces surge un 
deseo de hacer algo por esa gente. Así 
nació Radio Sutatenza (Colombia), y 
así nacen la mayor parte de las institu­
ciones de educación radiofónica que 
empiezan a trabajar a partir de los años 
60 a 65. Posteriormente, en todas es­
tas instituciones se da una fuerte evo­
lución, que sería un tema muy intere­
sante de tratar.

CH.: Precisamente, nosotros quisiéra­
mos explicar algunos de estos hitos 
críticos en lo que ha sido la evolución

tanto de la propia asociación ALER 
como de la educación radiofónica, por­
que hay una serie de momentos muy 
particulares que las han ido redefinien­
do en términos de una proyección ca­
da vez más interesante.

RICARDO SILGUERO: Creo que se 
da principalmente a partir de querer al­
fabetizar: ahí se inicia la experiencia 
radiofónica en América Latina. Suta­
tenza se define como una institución 
que va a buscar alfabetizar, definiendo 
como "educación fundamental inte­
gral’’ su acción hacia las comunidades 
donde desarrolla su trabajo; y éste es, 
básicamente, alfabetizar al hombre pa­



ra incorporarlo al medio, a la cultura 
tradicional. Es, como quien dice, “ci­
vilizarlo”: el hombre del campo está 
aislado, no solamente por las vías de 
comunicación, sino básicamente por la 
carencia de que no sabe leer y escribir. 
Esta es la inquietud que define la pri­
mera etapa, la de la generación de 
aquello que se ha definido como “es­
cuelas” radiofónicas. Luego vendrán 
otras experiencias, muchas van nacien­
do bajo el patrón de Sutatenza, a ve­
ces hasta imitando el nombre: en Ve­
nezuela nace ACPOVEN, en Honduras 
nace Acción Cultural Popular Hondu- 
reña, nacen las Escuelas Radiofónicas 
de Nicaragua; y así, siguiendo la expe­
riencia de Sutatenza, se van extendien­
do por distintos países de América La­
tina, desde luego con las variantes que 
en cada lugar se van incorporando. Pe­
ro básicamente es para llevar a través 
de la radio la alfabetización y otros co­
nocimientos básicos que se van agre­
gando: agricultura, ganadería, y tam­
bién la enseñanza de la catequesis o 
evangelización. Como originariamente 
han nacido por iniciativa de la Iglesia, 
esto último es también un elemento 
que va a estar presente en una acción 
que se define como cultural.

CH.: Como nosotros vemos, en térmi­
nos de algunos hitos críticos, uno de 
ellos es precisamente al que se referían 
ustedes: se parte con una educación 
básica, casi como fin y casi sólo en tér­
minos de alfabetización. Progresiva­
mente hay una diversificación muy sig­
nificativa hacia una variedad de esfuer­
zos educativos no formales y también 
más escolarizados. Quizás un segundo 
momento critico sea el descubrimiento 
de la comunicación, entendida ya no 
sólo como medios (una emisora, carti­
llas) sino como el valor del proceso co­
municativo en su integridad. Y quizá 
un tercer hito, mucho más reciente y 
particularmente significativo, haya si­
do el rescate de la organización real­
mente popular como integrada a la ta­
rea del movimiento de escuelas radio­
fónicas. No sé si coincidirían con es­
tas pinceladas de un complejo proceso 
evolutivo.

JAVIER: Sí, evidentemente, y por di­
ferentes motivos, yo diría que hay una 
especie de tipificación, dos clases de 
instituciones de educación radiofónica, 
y creo que la raíz de la diversidad en­
tre ambos tipos está en la capacidad de 
relacionamiento con el pueblo con el 
que está trabajando. Las instituciones

de educación radiofónica que se encar­
nan con bastante profundidad en los 
procesos de un determinado grupo hu­
mano, evolucionan fácilmente hacia las 
etapas de comunicación y compromiso 
con las organizaciones populares y los 
movimientos de base. Mientras que 
hay otro grupo de instituciones de 
educación radiofónica que, digamos, se 
mantienen más al interior de la propia 
radioemisora. Desde ahí, a partir de 
reflexión, a partir del análisis de sus 
realidades, a partir de estudios de siste­
mas y procesos de educación a distan­
cia, etc., etc. van desarrollando una se­
rie de programas y tipos de trabajo 
educativo a través de la radio, pero que 
normalmente se mantienen bastante 
distantes de los fenómenos de la comu­
nicación popular y de la organización 
de las bases.

CH.: Sin hablar de “modelos”, puesto 
que somos reacios a encasillamientos 
fáciles, y lo es también ALER, el he­
cho es que hay enfoques y modos de 
operación y organización diferentes en 
la educación radiofónica. ¿No se han 
generado conflictos o contradicciones 
entre las afiliadas por estas visiones y 
modos de actuar distintos? ¿O, por el 
contrario, hay un crecimiento maduro 
en lo que podríamos llamar “unidad 
en la diversidad”?

RICARDO: Creo que esta diversidad, 
que existe, es un enriquecimiento per­
manente para la educación radiofóni­
ca en Latinoamérica, porque cada ins­
titución le va dando sus propias apli­
caciones, y a medida que va descu­
briendo que es comunicación lo que 
se está desarrollando a través de la 
educación radiofónica, pues entonces 
van incorporándose esos elementos de 
presencia del pueblo en medios que

antes parecían solamente transmitir 
para el pueblo. Ahora el pueblo co­
mienza a utilizar los medios, y de mo­
do muy diversos. Lo que está surgien­
do y que define hoy en día a ALER 
como conjunto, es ese relacionar a ni­
vel de la región a diferentes proyectos, 
a instituciones que están haciendo sus 
experiencias muy particulares, pero a 
la vez, también muy semejantes. Y 
estamos aprendiendo juntos. Hay mo­
mentos importantes en esto. Por ejem­
plo, el Proyecto de investigación 
ASER (Análisis de los Sistemas de 
Educación Radiofónica) ayudó a des­
cubrirnos como conjunto, creó una 
unión entre todas las instituciones 
desde el punto de vista de búsqueda, 
de ubicación, de qué era lo que está­
bamos haciendo, y las posibilidades 
de abrirse más hacia el pueblo, hacia 
las comunidades.

CH.: En términos de lo que hablabas 
de la incorporación popular a la radio: 
¿podría pensarse que originalmente el 
trabajo con la comunidad era funda­
mentalmente un paternalismo -no en el 
sentido peyorativo, sino bien intencio­
nado, pero paternalismo al fin- y que 
progresivamente la evolución de ALER 
y la propia evolución histórica latino­
americana les va haciendo tomar una 
dimensión distinta de revaloración de 
lo que es la organización popular au­
tónoma en la comunidad?

RICARDO: Eso es cierto, porque, bue­
no, eran los patrones culturales de la 
época, del período del desarrollísmo, 
cuando se “inventaron” estos medios 
al servicio de las clases populares. Es­
ta concepción de beneficencia, de 
“brindar” personas que creaban posibi­
lidades para otros a quienes nunca les 
habían llegado los conocimientos de la 
educación: ése era el enfoque inicial. 
Pero a medida que se va avanzando, se 
descubre que ya no es esa la función 
que deben cumplir las instituciones de 
educación radiofónica. Ya es el propio 
pueblo el que se incorpora. Ya deja de 
ser el “dueño” de la institución radio­
fónica el que va definiendo las pautas 
de lo que va a decir o transmitir; por 
eso también se entra más a fondo en el 
análisis de la comunidad. Y como se­
ñalaba, el Proyecto ASER nos abrió 
preocupaciones en eso.

JAVIER: Yo diría también que hay un 
fenómeno de irrupción de la comuni­
dad en el seno de las instituciones, a 
veces pretendido por los directores o
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por el equipo que ha manejado la insti­
tución y otras veces forzados por la 
historia. Ese es el caso de algunas de 
las emisoras bolivianas, por ejemplo la 
Pío XII, un caso típico donde el pue­
blo asume que el medio le pertenece, 
y entonces a través de él expresa su 
propia voz, su propia cultura, sus 
propias inquietudes, prescindiendo de 
lo que ha podido programar o preveer 
el equipo. Lógicamente, eso motiva 
después también 'al equipo para conti­
nuar en esa línea de participación de 
la comunidad dentro de la institución.

CH.: La idea de la participación -tan 
querida para el conjunto de ALER- ya 
es casi un lugar común. Más que ha­
blar de las bondades o beneficios de 
esa■ idea genérica, nos gustaría centrar­
nos en qué tipo de problemas o dificul­
tades han encontrado ustedes en este 
deseo de hacer efectiva una participa-ff »don popular en la tarea radiofónica y 
las actividades anexas a ella.

JAVIER: Entiendo que las dificultades 
principales están muchas veces en cues­
tiones prácticas, y en encontrar la me­
todología adecuada. Hay instituciones 
que han podido, por ejemplo, imple­
mentar sistemas de unidades móviles. 
Este sistema lógicamente produce un 
acercamiento físico de la institución o 
del medio radio a la población, y en­
tonces la participación se hace fácil, se 
hace ágil. En la medida en que las ins­
tituciones están encerradas a veces en 
el centro de ciudades, con difícil acce­
so para el pueblo a esos centros, o a 
esos edificios, entonces ciertamente se 
dificulta la presencia física del pueblo 
en el medio. Aunque haya esfuerzos 
por parte de los que trabajan en la ins­
titución de “salir a buscar". Pero no 
es eso tan fácil. Creo que normalmen­
te va muy ligado al medio de que se 
dispone para conseguir la participa­
ción. Por otra parte, entiendo a la par­
ticipación muy ligada también al con­
cepto que se tenga de educación. La 
evolución en este sentido no está com­
pleta todavía: quedan personas dentro 
de instituciones que continúan con 
ideas de una cierta educación banca­
ria, que a través de la radio se deben 
impartir una serie de conocimientos, 
valores, etc. Mientras que hay otras 
personas que creen ya profundamente 
en la cultura del pueblo, y que creen 
que es necesario rescatar esa cultura. 
Entonces, de acuerdo a eso se crea una 
dinámica participativa en un sentido 
o en otro.

RICARDO: Y a propósito de eso, de 
solamente transmitir conocimientos 
hacia el pueblo y él solamente está en 
la obligación de recibirlos, asimilarlos 
y conformarse: las experiencias que se 
han venido haciendo, de permitir que 
el pueblo se incorpore, diga su palabra, 
a su manera, bueno, concretamente el 
campesino, que no usa el mito léxico 
ni la construcción gramatical del hom­
bre de la ciudad . . . eso al permitirlo 
a través de las radios, crea un desajus­
te en personas que se han imaginado 
que por la radio solo debe aparecer 
una determinada forma de hablar y 
crea reacciones en contra de la radio, y 
bueno, hasta acusaciones agresivas por­
que no está “culturizando” al pueblo. 
Permitir que esos hombres que nunca 
han hablado hablen como son ya es un 
abuso para muchos, es una desfigura­
ción. Para la gente que está acostum­
brada a seguir el ritmo de las emisoras 
tradicionales es un atrevimiento que 
el pueblo comience a decir su palabra 
y en la forma como el la expresa. Pero 
eso es participación.

CH.: Más allá del uso diferente del pro­
pio lenguaje español, hay también en 
ALER ricas experiencias y esfuerzos 
muy serios y  sostenidos de programa­
ción educativa y cultural en la propia 
lengua de los destinatarios.

JAVIER: Sí, es evidente. En los paí­
ses que tienen mayor cantidad de po­
blación que conserva de un modo más 
fuerte y más firme su propia cultura, 
se ha reflejado este hecho en las insti­
tuciones de educación radiofónica, es 
el caso de Guatemala, por ejemplo, 
donde cuatro de las cinco emisoras

trabajan en lenguas nativas, es también 
el caso de Bolivia con las culturas ay- 
mará y quechua, es el caso del Ecua­
dor, con el pueblo shuar, y así mismo 
el uso de la lengua creóle en Haití, etc. 
Sin duda existe este esfuerzo de que el 
pueblo manifieste su propio pensa­
miento, en su propia lengua, con su 
propia cultura.
Inicialmente fue un esfuerzo, creo yo, 
más para poder llegar a la población 
que para incorporar su lengua y su 
cultura. Actualmente creo que todos 
estamos conscientes que el esfuerzo es­
tá yendo más en la dirección de permi­
tir que el pueblo fortalezca su propia 
cultura y lenguaje a través de la difu­
sión por medio de la radio.

CH.: Veamos otro asunto. Defende­
mos un criterio (que a algunos dentis­
tas les molesta porque no es fácilmente 
medible) que el surgimiento del movi­
miento radiofónico, tal cual se lo ve 
hoy día, depende mucho de lo que lla­
mamos testimonio, es decir, la lengua 
personal, la solidaridad cotidiana con 
lo popular; una devoción casi mística a 
un trabajo sacrificado y del cual no 
siempre se avizoran los frutos. Esto no 
suele darse en otro tipo de proyectos 
dirigistas (por ejemplo, estoles desarro- 
llistas) en los cuales puede primar el 
eficientismo o la abundancia de recur­
sos. De haber faltado ese testimonio, 
ese tipo de entrega personal generaliza­
da en ALER tanto en las instituciones 
como en los voluntarios y los grupos 
populares vinculados a ellas- creemos 
que no tendríamos un movimiento tan 
fuerte como el de hoy en día.

RICARDO: Es cierto, ha habido mu­
cho de profetismo, hombres que se
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han entregado muy de lleno en toda su 
realización, y que han ido generando 
también grupos que les acompañan, 
gente que se ha decidido por este tipo 
de trabajo. Todo inicio parte de algún 
punto singular, pero va arrastrando 
gente que va descubriendo que de ve­
ras este es un proceso de liberación del 
pueblo. Yo creo que esto define cada 
vez más a ALER. Como es una incor­
poración creciente de personas que van 
descubriendo lo que debe y puede ser 
en el medio radio.

JAVIER: Inclusive yo diría que se 
puede ver la evolución de cada una de 
las instituciones de educación radiofó­
nica a través del núcleo de gente que 
realmente tiene una mística y un com­
promiso de solidaridad con el pueblo. 
Las instituciones que, por distintos 
motivos, han mantenido en su interior 
un equipo de gente más o menos téc­
nica, pero con poca capacidad de 
compromiso, de entrega personal, han 
disminuido mucho su dinámica en el 
sentido de trabajar en la línea de lo 
que está queriendo ser ALER en los 
últimos años. En cambio, en las insti­
tuciones que han gozado de un grupo 
de gente decidida, comprometida, con 
mística, eso ha influido muy profun­
damente en cuanto a la calidad de la 
entrega del servicio que presta. Y es­
to proviene de distintos motivos: en 
algunos casos la mística es, ciertamen­
te, cristiana y en otros casos está ori­
ginada en otro tipo de vivencias. No 
se puede tampoco decir que ciento 
por ciento siga una misma línea, pero 
si que influye claramente.

CH.: Muchas instituciones de educa­
ción radiofónica han enfrentado con­
textos terriblemente represivos. Ob­
viamente sin ese testimonio, esa místi­
ca de la institución y  de grupos popu­
lares que la acompañan, varias ya ha­
brían sido definitivamente cerradas co­
mo no viables políticamente. Ustedes 
han pasado por condiciones particular­
mente duras, y  sin embargo han segui­
do adelante.

JAVIER: Sí, es muy cierto esto. En­
tiendo que en la medida en que la ca­
pacidad de compromiso de la institu­
ción con el pueblo -y con el proceso 
del pueblo- se ha ido haciendo más 
fuerte y más vivencial, en esa misma 
medida ha podido reaccionar la insti­
tución ante los hechos represivos con­
tra ese tipo de instituciones. El caso 
de muchos países ha demostrado que

la institución difícilmente cede en su 
compromiso cuando ya lo ha adquiri­
do previamente a la situación represi­
va. Más bien, la situación represiva le 
crea un fortalecimiento en su convic­
ción, porque le pone a prueba de que 
es un instrumento al servicio del pue­
blo, y no es un instrumento que sim­
plemente está en el pueblo, o en medio 
del pueblo, y que lógicamente, podría 
salir cuando las circunstancias no estén 
dadas. Normalmente están profunda­
mente enraizadas y no es fácil que con­
sigan los sistemas represivos acallar de­
finitivamente un medio de comunica­
ción popular de este tipo.

RICARDO: Esta represión se da' en 
muchos niveles, y según los compromi­
sos habidqs. Puede ser represión de ti­
po político, aún dentro de un país que 
dice vivir en democracia, pero viene la 
represión de las presiones de los distin­
tos partidos porque la institución no se 
adhiere definitivamente a una determi­
nada denominación política; hay re­
presión desde luego en los países don­
de existe la dictadura violenta. Y aun 
diría que a pesar de que se trata de ins­
tituciones católicas, también surgen 
sospechas por parte de las jerarquías. 
Es decir, no solo desde afuera, sino 
desde adentro también hay esas difi­
cultades.

CH.: Pero en muchos casos la repre­
sión no ha sido solo sutil, incluyendo 
una eventual autocensura de qué tipo 
de contenidos y programas son difun­
dibles o no, sino que ha alcanzado a 
la clausura de emisoras, voladuras de 
antena y  hasta el asesinato de persone­
ros del movimiento radiofónico.

RICARDO: Eso es cierto, y podría­
mos contar ejemplos de muchos sitios 
donde ha acontecido, donde han sido 
destruidos los estudios, los transmiso­
res, donde se ha asesinado al director 
y a todas las personas que allí traba­
jan. Y ha sido, bueno, como un pun­
to de persecusión el haber pertenecido 
a esa institución, y se ha llegado a eli­
minar totalmente la asociación que es­
taba alrededor de esa emisora que per­
mitía que el pueblo se expresara.

CH.: Vamos a una situación distinta, 
¿cómo es hoy día el caso de Nicara­
gua, que ustedes visitaron recientemen­
te, y  en dónde continúa Escuelas Ra­
diofónicas de Nicaragua, ¿cómo se in­
serta allí el movimiento de escuelas ra­
diofónicas dentro de un proceso revo­

lucionario concreto, histórico? ¿hay 
conflictos, es el reino esperado?

JAVIER: Es interesante ver también 
el proceso seguido por esta institución. 
En Nicaragua se producen en primer 
lugar fenómenos bastantes claros: una 
situación de dictadura, un pueblo que 
se levanta frente a la dictadura y un 
medio de comunicación popular al ser­
vicio del pueblo, medio que trata de 
ponerse en la línea de la defensa de los 
intereses del pueblo frente a la dicta­
dura. Esa parte creo que es bastante 
clara y típica, aunque lógicamente 
pasa por momentos en que el com­
promiso es más abierto y otras tem­
poradas donde, tal vez incluso por 
cierto temor a la represión interna, da­
do que el medio está ubicado en la 
ciudad, cierto temor impide que la ma­
nifestación de la solidaridad del pueblo 
levantado en armas sea más clara. 
Después participa lógicamente con la 
vida del pueblo, participa en la euforia 
revolucionaria del triunfo de la revolu­
ción, con una entrega yo diría bastan­
te solidaria con toda la acción de los 
revolucionarios ya en el poder. Pero 
luego se produce también un fenóme­
no, creo yo, de reflexión, una vez que 
se manifiestan ciertas discrepancias en­
tre el movimiento sandinista y la posi­
ción oficial de la iglesia, que hace du­
dar a la institución sobre su participa­
ción abierta al ciento por ciento en el 
proceso.
Entonces, creo que es muy común lo 
que ha ocurrido en Nicaragua y tam­
bién en otros países, de que en ciertos 
momentos, como nos pasa también a 
las personas, dudamos si la opción que 
hemos hecho está bien hecha y convie­
ne, y debemos mantenerla, o si convie- ' 
ne retirarse porque tal vez las cosas no 
están yendo en la línea de lo que uno 
hubiera pensado que deberían ser o 
hubiese ambicionado. Pero creo que 
estos titubeos, estas dudas, nos mani­
fiestan que Escuelas radiofónicas de 
Nicaragua no ha sido una institución 
ingenua en ningún momento, sino con 
una profunda reflexión sobre el proce­
so de un pueblo, y sobre el acompaña­
miento de ese proceso.

CH.: Mucho se habla también del por 
qué la educación radiofónica popular 
surge tan vinculada a la Iglesia Católi­
ca. Incluso algunos, con escepticismo 
y desconfianza, dicen “solo curas ha­
bría metidos aquí” ¿En qué sentido 
explican ustedes esto, cómo se da esta 
relación con la iglesia?

entrevista /  7



JAVIER: Entiendo que los motivos 
pueden ser muy variados. En primer 
lugar, el movimiento de educación ra­
diofónica nació con una tendencia ti­
po beneficencia, y esta requiere de 
una serie de recursos humanos y eco­
nómicos que no fácilmente consiguen 
todos los grupos sociales. Creo que es 
de algún modo privilegio de la iglesia el 
poder manejar ese tipo de recursos, 
conseguirlos en otros países inclusive, 
tener personas dispuestas a trabajar en 
este tipo de acciones benéficas en los 
barrios marginales, los sectores rurales, 
etc. Pero creo que es un hito muy cla­
ro el Concilio Vaticano II y después 
la interpretación de ese mismo Conci­
lio por parte de los obispos latinoame­
ricanos en Medellín y Puebla, que re­
cogen la inquietud de la Iglesia en lo 
que se refiere a compromiso con las 
clases populares,con los pobres.

CH.: ¿Cómo conciben ustedes el sentido 
actual de la evangelización, aceptando 
que hay diferentes matices en las diver­
sas instituciones de educación radiofóni­
ca?

RICARDO: Nosotros nos hemos inte­
rrogado sobre cómo es que en estos me­
dios se está produciendo una evangeliza­
ción, puesto que son medios de la Igle­
sia. Y aquí vale la pena preguntarse qué 
se entiende por evangelización. ¿Sería 
el anuncio explícito del Evangelio, sería 
simplemente tomar la Biblia, leerla por 
la emisora y hacer explicaciones mora­
listas o aplicaciones circunstanciales de 
la Biblia? ¿O es también evangelización 
el anuncio que Dios está presente en el 
hombre, que Dios quiere que el hombre 
crezca y se desarrolle a plenitud? Aho­
ra, el permitir que esa evangelización sea 
llegar a la plenitud de la vida como lo 
anuncia Jesucristo, se logra analizando 
las circunstancias económicas, sociales, 
culturales, donde está ubicado el hom­
bre. Es permitir que el hombre crezca 
ahí.

Pero hay otros aspectos, como el del 
Anuncio explícito, y ahí se viene a cues­
tionar si el medio está evangelizando o 
no y habrá distintas exigencias en cada 
institución. Nos hacemos planteamien­
tos: bueno, de veras, ¿lo que estamos 
haciendo es evangelización? Y esto ya 
se había empezado a hacer desde el co­
mienzo. Cuando se llegó a elaborar el 
documento del Marco Doctrinario en 
ALER, y al ir haciendo análisis cada 
vez más detenidos sobre qué es el Anun- 
dio del Reino, nos encontramos que las

instituciones sí están anunciando, ha­
ciendo descubrir signos de ese reino que 
está en medio del hombre: fraternidad, 
unión, servicio, búsqueda de trabajar 
juntos cada vez más y eliminar tantas 
desigualdades que hay.

Esto es Anuncio del Evangelio, y ca­
da vez que se hace, estaremos anuncian­
do el Reino. Entonces, la evangeliza­
ción no sólo es transmitir programas re­
ligiosos; no es solamente transmitir la 
misa, el rosario, enseñar la catequesis;es 
el crecimiento de todo el hombre, para 
que llegue a una plenitud que se dará ya 
al final.

CH: Uds. hablan de que son medios 
de la Iglesia. ¿En qué sentido la Igle­
sia en tanto jerarquía, dificulta, com­
prende, apoya este tipo de movimien­
to? ¿Hay realmente dependencia, o 
un afán meramente proselitista religio­
so , como algunos acusarían?

JAVIER: Creo que las circunstancias 
son muy diferentes en los distintos 
países, también la concepción que tie­
ne la jerarquía varía mucho de país a 
país, y de diócesis a diócesis. No hay, 
digamos, una línea común. Yo diría 
así, en general, que la tendencia inicial 
ha sido de un apoyo muy franco a un 
medio que es propiedad de la Iglesia, 
que después en muchos lugares el me­
dio radio se ha ido distanciando con

respecto al obispo de la diócesis. Y 
esto por el hecho de que el centro de 
la programación, su peso fuerte, no ha 
sido la explicación del mensaje evangé­
lico, sino ha sido toda una programa­
ción muy cargada de educación popu­
lar, de participación, de interés por la 
vida de la comunidad, etc.
Por otra parte, dentro de la línea de 
educación popular, lógicamente que el 
modo de proclamar el evangelio tam­
bién adquiere esa misma característi­

ca, en el sentido que no se trata de 
transmitir desde el micrófono hacia el 
pueblo, una concepción religiosa, una 
fe; una vida en Iglesia, sino que se tra­
ta también de recoger la experiencia 
de Dios en el pueblo, vivida por el pue­
blo, y después redifundida, a través de 
los micrófonos.

Eso ha creado en ciertos mo­
mentos dudas sobre si realmente lo 
que hacía la institución de educación 
radiofónica era lo que debía hacer un 
pastor -por supuesto que en la mayor 
parte de las instituciones de educación 
radiofónica hay algún religioso metido 
de por medio- si es eso lo que debería 
hacer, o si lo que debería hacer sería 
trasmitir, en el modo clásico de pro­
longación del púlpito, el mensaje evan­
gélico. Eso ha creado ciertas situacio­
nes de tensión en ciertos momentos, 
asumidas en muchos casos y después 
superadas, en otros casos o todavía no 
superadas, pero en eso estamos.

RICARDO: Yo creo que también ha' 
habido algunas reacciones o posiciones 
algo encontradas o poco avanzadas 
frente al proceso de desarrollo de la 
comunicación. Es que la comunica­
ción también es una novedad, y cada 
hombre responde aun siendo obispo, 
limitado por circunstancias históricas, 
muchos no han logrado avanzar al mis­
mo ritmo.
Y permítanme un agregado sobre la 
evangelización: lo que decía Javier 
acerca de descubrir la expresión reli­
giosa del pueblo y no solamente decir 
desde arriba lo que debe creer el pue­
blo, eso es evangelizar: descubrir el rei­
no que está dentro del pueblo con sus 
propias expresiones, descubrir cómo él 
es un anunciador también de una bue­
na noticia.

CH.: Han tenido algún diálogo ecumé­
nico y acciones conjuntas con otras re­
ligiones, o ha sido más bien difícil?

JAVIER: Es evidente que en eso tam­
bién se va avanzando. No era así a los 
comienzos, pero creo que estamos dan­
do pasos bastantes firmes. Hay muchas 
instituciones en ALER en las que hay 
personas de otras confesiones cristia­
nas. Inclusive tengo en mente una en la 
que el responsable del programa de 
evangelización de los domingos en la 
mañana -un programa de oración y re­
flexión cristiana- estaba llevado por 
una persona de la iglesia evangélica. 
En las acciones de terreno, en muchos 
lugares, confluimos instituciones de
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iglesia católica con expresiones de 
otras dominaciones cristianas, y es 
frecuente que se llegue a acciones con­
juntas, como en el caso boliviano en 
este momento, con el plan Sequía 83, 
donde todo el problema de la pérdida 
de semillas, debido a la fuerte sequía 
del año pasado, está siendo encarado a 
nivel de iglesia por un trabajo ecuméni­
co entre varias instituciones que tradi­
cionalmente tenían acción en el terre­
no del campo.

CH.: ¿Y en cuanto a tareas conjuntas 
con programas de desarrollo comunita­
rio y  promoción social de organismos 
estatales? Obviamente, entendiendo 
que la situación varía de país a país, 
¿Hay algún esfuerzo deliberado de 
acercarse al estado o; por el contrario, 
existe cierta reticencia?

RICARDO: Algunas experiencias per­
miten decir que es más una coopera­
ción, un permitir, en la medida en que 
el pueblo está presente; no como apo­
yo oficialista porque eso lleva su con­
dicionamiento político en una deter­
minada definición partidista. Por lo 
que sé no me constan compromisos 
directos con la línea de determinado 
gobierno, sino que puede haber presen­
cia permanente, en función del trabajo 
que necesita el pueblo. Al gobierno le 
toca cubrir las necesidades a las cuales 
se ha comprometido y debe permitir 
que el pueblo esté allí atento a si se 
cumplió o no, que se siente contento 
porque logró aquello que carecía, pero 
que también pueda decir que no le 
cumplieron, que les engañaron, que 
falta mucho por cumplir.

CH.: Hablemos un poco del financia- 
miento de las distintas instituciones de 
educación radiofónica. ¿Cómo se lo­
gra?

JAVIER: Desde hace tiempo se pre­
tende la participación popular en los 
gastos de la educación radiofónica y 
la comunicación popular, pero la po­
blación con la que se está trabajando, 
normalmente es de escasísimos recur­
sos; por eso es que su participación en 
los gastos de funcionamiento es toda­
vía pequeña. Entonces la mayor parte 
de nuestras instituciones tiene, que 
buscar otro tipo de recursos. Diría 
que la parte más fuerte, más importan­
te, proviene en este momento de agen­
cias de financiamiento externo, en ge­
neral cristianas de Europa, Estados 
Unidos y Canadá.

RICARDO: También hay experiencias 
de instituciones que se defienden con 
el trabajo de cuñas comerciales, es de­
cir que la emisora es comercial a la par 
que va realizando una labor educativa 
popular y esto permite en cierta forma 
una independencia, pero así se dan 
también condicionamientos de tipo 
consumista. Se crea una contradicción 
entre lo que se está haciendo y la for­
ma compulsiva en que cuñas comercia­
les van haciendo que el pueblo adquie­
ra artículos o esté impulsado a una ma­
yor adquisición de nuevas cosas. Es el 
precio que hay que pagar. Si fuéramos 
financiados por alguna institución ofi­
cial, también estaríamos condiciona­
dos a no poder decir muchas cosas y a 
estar siempre rindiendo el tributo que 
nos cobraría.

CH.: ¿Han tenido problema en cuanto 
a que quien posee los recursos finan­
cieros pudiera imponer objetivos, pla­
nes, líneas de acción, o hasta estilos de 
trabajo ?

JAVIER: Es evidente que también en 
eso se ha dado una evolución intere­
sante. Yo diría que la posición inicial 
de las instituciones de educación radio­
fónica con respecto a las agencias de fi­
nanciamiento era una dependencia casi 
total y absoluta, en el sentido de que 
el programa o el proyecto propuesto 
por la institución de educación radio­
fónica buscaba financiamiento dentro 
de una institución o una agencia que 
pudiese estar de acuerdo con esa línea 
de acción. Pero una vez que las agen­
cias iban cambiando su criterio y des­
tinado los fondos a un determinado ti­
po de proyectos preferentemente, en­
tonces las instituciones de educación 
radiofónica se veían en la obligación a 
veces de buscar recursos en otros la­
dos, o incluso de volver a estudiar si

era posible el reformular su proyecto o 
cambiar algunas acciones para conten­
tar a las agencias de financiamiento. 
Después de una asamblea que tuvo 
ALER con un grupo de agencias de fi­
nanciamiento en Riobamba; Ecuador 
(marzo/81) se ha dado un paso bastan­
te importante, en el sentido de que se 
entiende que la acción que están ha­
ciendo las instituciones de educación 
radiofónica no es su compromiso uni­
lateral, sino que es una tarea conjunta 
de los países económicamente fuertes 
y de la gente que estamos trabajando 
en el continente, y que esa tarea la te­
nemos que llevar juntos, y por lo mis­
mo tiene que ser un compromiso com­
partido. Entonces, el diseño del pro­
yecto posiblemente puede partir de la 
institución de educación radiofónica, y 
la agencia de financiamiento tiene que 
tratar de entender el por qué y para 
qué de ese proyecto, en lugar de que la 
agencia condicione a la institución ra­
diofónica. Creo que en este momento 
estamos trabajando a un nivel de 
mayor cooperación entre ambas.

CH.: Veamos a ALER como institu­
ción coordinadora y  de servicios. 
ALER es probablemente uno de los 
más serios y  sostenidos esfuerzos, nt> 
solo latinoamericano, por tratar de 
agrupar una serie de instituciones que 
están actuando en el campo de la edu­
cación y  de la comunicación popular.
Y ALER se ha mantenido en contras­
te con otras experiencias coordinado­
ras que no han durado. Sabemos que 
cada afiliada es muy celosa de su pro­
pia personalidad. ¿No han surgido te­
mores o tentaciones dirigistas?

RICARDO: Bueno, ALER nace sim­
plemente de un encuentro para bus­
car cómo conocerse y descubrir for­
mas de ayuda entre instituciones que 
estaban totalmente aisladas. Es un 
camino que ha ido creciendo y des­
cubriendo nuevos horizontes. Es co­
mo quien va avanzando sobre la mon­
taña y una vez vencido un pico, avan­
za sobre otro. ALER, que en sus ini­
cios reunía instituciones sumamente 
aisladas, que ni por noticias podían 
saber donde estaban las otras, permi­
tió por lo menos en los encuentros 
iniciales, saber que existíamos. Lue­
go a través de planes que se van pre­
sentando en forma conjunta, se va 
descubriendo que es posible hacer al­
gunos proyectos que permitan rela­
cionar mejor a las instituciones entre I 
sí. Se va creando confianza, y luego |
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ya se hacen planteamientos de ubi­
cación: de descubrir qué somos y ha­
cia donde vamos. Intercambiar expe­
riencias, conocernos distintos, con pro­
yectos similares o ipuy dispares, hace 
que nos cuestionemos hacia dónde va­
mos: qué queremos, que' tipo dé edu­
cación popular pretendemos. ALER 
ha acompañado este crecimiento. 
Ahora bien, la Secretaría Ejecutiva de 
ALER no es lo que se pretendía imagi­
nar en algunos momentos: una cúpula 
que estaría dirigiendo todo el aconte­
cer de las instituciones en América La­
tina; es al contrario: una institución de 
servicio a la cual las afiliadas acuden 
para ver en que medida puede ayudar­
nos a crecer, a desarrollarnos en diver­
sos aspectos: programación radiofóni­
ca, producción de programas más des­
de dentro del mismo pueblo; intercam­
bio de experiencias entre las institucio­
nes que nos vienen a enriquecer desde 
tantos lugares.
Saber que no estamos solos: esa es otra 
riqueza de ALER. Ha ayudado a mu­
chas instituciones a no perder el áni­
mo, a volver a retomar el trabajo que 
en un momento había quedado aplas­
tado, destruido o deshecho por distin­
tas circunstancias.

CH.: Un signo propio de ALER como 
institución de servicio, apoyo y  coordi­
nación, ha sido el que ustedes hayan 
podido evitar una natural tendencia a 
la centralización por el tipo de tareas 
cotidianas -muchas de alcance regional 
que se realizan a través del equipo de 
la Secretaría Ejecutiva. ¿Se tomaron 
medidas explícitas para contrarrestar 
esa tendencia, o ha sido simplemente 
una evolución cuasi espontánea?

JAVIER: Eso más bien ha obedecido 
a una tendencia desde la creación de 
ALER. Desde el comienzo había la 
prevención de que si la oficina central, 
como fuera que se denominase, se ha­
cía demasiado grande o demasiado 
fuerte, las instituciones de educación 
radiofónica en cada localidad concre­
ta prácticamente iban a tener que so­
meterse al dictado de esa oficina.

Desde el inicio se propuso, co­
mo un planteamiento que no podía ser 
modificado, el que la Secretaría Ejecu­
tiva, es decir, la sede institucional de 
ALER, (la asociación) debía ser exclu­
sivamente de servicios, de manera que 
los dictados surgiesen de la Asamblea, 
y fuesen ejecutados a partir de la junta 
directiva que se reúne en unas cuan­

tas veces al año mientras que el perso­
nal de Secretaría Ejecutiva fuesé un 
personal técnico que estuviese a dispo­
sición de los requerimientos y las de­
mandas de las afiliadas. Creo que este 
cuidado, esa conciencia que se ha man­
tenido a lo largo de los años, ha irrtpe- 
dído que la central, la Secretaría Eje­
cutiva, se convierta en un instrumento 
rector de la asociación.

CH.: Muy sintéticamente, porque esto 
no es una evaluación, ¿Qué creen us­
tedes que han logrado en ALER?

JAVIER: Bueno, los logros no se pue­
den medir o tipificar por igual en todas 
las instituciones de educación radiofó­
nica, pero sí creo que el logro básico 
en este momento (o aquel del cual te­
nemos mayor conciencia por lo me­
nos) es que no estamos dictándole al 
pueblo normas de conducta, valores o 
modelos, sino que estamos caminando 
junto al pueblo. Creo que en la medi­
da que esto es realidad y verdad, la ins­
titución se siente profundamente reali­
zada. En la medida en que todavía no 
lo ha conseguido, vemos que la conse­
cución de este objetivo es un horizon­
te al que hay que llegar.

CH.: Ustedes obviamente avanzaron en 
hacer comunicación y  educación popu­
lar muchísimo antes que los discutibles 
avances que se hayan hecho en el cam­
po de la teoría de la comunicación y  
educación popular. En este sentido, 
¿Qué tipo de mensaje podrían sugerir

para otro tipo de personas -estamos 
pensando, por ejemplo, en los universi­
tarios- respecto a este problema de 
prácticas de comunicación—educación 
popular yersus excesos teoricistas y  
iverbalizadores?

RICARDO: Bueno, el teórico de la co­
municación se plantea los conceptos 
o las formas de acción en un sentido 
muy lineal. Nosotros concebimos la 
acción de ALER como un crecimiento 
en la comunicación, en la educación y 
en la organización del pueblo, pero no 
como acciones aisladas o paralelas. 
Por poner un ejemplo, no se puede ha­
cer una educación popular que no tien­
da a desarrollar la organización del 
pueblo ni haga crecer y desarrollar la 
comunicación del pueblo entre sí, con 
otras comunidades y con otras institu­
ciones. Y creo que el universitario que 
estudia comunicación simplemente ter­
mina en el infinito. Son como parale­
las que no se encontrarán. Se deben 
conjugar estas tres líneas: que educar 
es permitir que el pueblo se organice y 
se comunique, que comunicar es hacer 
que el pueblo se eduque y se organice, 
que organizar al pueblo es hacer que él 
crezca en educación y en comunica­
ción. No es una concepción lineal. El 
universitario sale sabiendo mucha edu­
cación, pero no sabe nada de organiza­
ción, su educación no es comunicati­
va; o egresa de comunicación, pero su 
comunicación está aislada de los con­
ceptos de educación u organización 
popular.
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JAVIER: Yo quisiera añadir, si se pue­
de permitir la palabra “un consejo”, 
que para trabajar a este nivel, es nece­
sario tener un profundo respecto al 
proyecto del pueblo. De algún modo 
uno tiene que deshacerse de la idea del 
que va a llevar su propio proyecto al 
pueblo para que éste lo asuma y cami­
ne en esa dirección. Hay que auscultar 
la tendencia, los deseos, las aspiracio­
nes, las luchas del pueblo, para poner­
se respetuosamente a su lado, acompa­
ñándole. Eso no quiere decir que una 
institución de educación radiofónica 
no tenga que tener su propio proyecto. 
Lo debe tener. Pero ese proyecto esta 
en función del proyecto del pueblo. 
No es autónomo, no es solitario; está 
hecho en base a los ingredientes que 
el pueblo va aportando en orden a su 
propio proceso.
Creo que el secreto del éxito de la ma­
yor parte de las instituciones de educa­
ción radiofónica es esa actitud atenta, 
de escucha, al sufrimiento y a la volun­
tad popular. ' m
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Ensayos smm.

AREA DE PROBLEMAS 
en la radio educativa

12 Parte

JOSE F. PEREZ SANCHEZ

En este ensayo se presen­
ta una visión panorámica 
de las tendencias actuales 
de la radiodifusión educa­
tiva en América Latina, 
sus áreas de problemas a 
nivel de orientación, per­
sonal, financiamiento y  
programación, asi como 
las nuevas perspectivas en 
el campo de la comunica­
ción popular.
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f  a radio en América Latina nace 
jg^ bajo la influencia de los Estados 

Unidos. A partir de los esfuerzos pio­
neros en 1925, el continente comienza 
un proceso de importación de equipos 
que dura hasta nuestros días. Junto con 
los transmisores y antenas se filtra tam­
bién una determinada concepción de su 
uso, una serie de formatos o géneros bá­
sicos y un sistema de publicidad para su 
financiamiento. Surge así la emisora de 
carácter comercial, que prolifera extra­
ordinariamente favorecida por una serie 
de circunstancias externas, hasta llegar 
al grado de amontonamiento en el dial 
de algunos países. Por otra parte, el uso 
político que conoce la radio durante la 
Segunda Guerra Mundial hace tomar 
conciencia a gobiernos y organizaciones 
políticas del poder que ocultan las on­
das invisibles. Desde entonces el medio 
tendrá que someterse "a la vigilancia 
constante de las autoridades de Gobier­
no interesadas en su manipulación polí­
tica, que les ha permitido existir pero 
que les ha coartado su derecho a la li­
bertad de información” (1).

Una tercera vía comienza a gestarse a 
finales de los 40: las salida al aire de Ra­
dio Sutatenza, en Colombia, abre las 
puertas de América Latina al uso siste­
mático de la radio en el campo de la 
educación. Mientras los gobiernos y las 
ciudades se dejan encandilar por la lle­
gada de la televisión, la Iglesia Católica 
descubre el medio radio como instru­
mento evangelizador y educador de las 
áreas rurales marginadas. Comienza así 
un proceso de búsqueda y experimenta­
ción que evolucionará desde el plan­
teamiento netamente confesional hasta 
llegar al concepto -todavía utópico- de 
la emisora popular.

Tratando de ofrecer una rápida pano­
rámica de las tendencias actuales de la 
radio, podríamos hablar de dos procesos 
fundamentales: Por una parte, “una ten­
dencia a la descentralización de las gran­
des cadenas nacionales, potenciación de 
la radiodifusión regional y, sobre todo, 
de la local” (2). Por otra, la búsqueda de 
una mayor participación por parte de las 
diversas audiencias. Más adelante en es­
te mismo artículo se ofrece una tipolo­
gía tentativa de las varias formas institu­
cionales que hoy reviste la radio en el 
continente latinoamericano.

El fenómeno de la participación se 
opone al verticalismo tradicional que ha 
separado al productor y su audiencia. 
La idea ha prendido rápidamente: son 
muchas las emisoras en todo el conti­
nente que se han lanzado por este rum­
bo, principalmente aquéllas que en la 
tipología hemos denominado confesio­
nales, educativas o populares. Las for­
mas de implementarla son aún experi­
mentales, planteándose a veces en tér­
minos apresurados y algo románticos, 
mientras que en otros casos -como el de 
las emisoras mineras de Bolivia, se apo­
ya en la voluntad firme de un grupo so­
cial homogéneo. El proceso está lleno 
de obstáculos, cayendo a veces en con­
tradicciones o aporías sin aparente so­
lución. El objetivo de este ensayo es 
precisamente agrupar algunos de los 
problemas que muchas de estas emisoras 
han ido encontrando en su acompaña­
miento a los grupos menos favorecidos. 
Forzosamente se trata de una visión rá­
pida y panorámica, presentada desde 
una perspectiva deliberadamente prag­
mática, que ayude a la reflexión y to­
ma de decisiones de instituciones simi­
lares.



Para una mayor claridad, los proble­
mas han sido divididos en cinco áreas 
básicas:
a) Aspectos generales relacionados con 

el medio en sí.
b) Orientación de la emisora.
c) Problemas estructurales.
d) Formatos y programación.
e) Investigación.

I.- ASPECTOS RELACIONADOS CON 
EL MEDIO EN Sí

En esta sección se agrupan ciertas no­
ciones generales relacionadas con la na­
turaleza misma del medio: tecnología, 
lenguaje radiofónico y procesos evoluti­
vos de la audiencia. Estas reflexiones 
básicas se aplican tanto a la radio educa­
tiva como a la comercial, y nos servirán 
de introducción a las secciones posterio­
res, más específicamente relacionadas 
con el sector educativo.

1. “TRANSMISORES” VS. “SALA­
RIOS” : LA RADIO ES UN MEDIO CA­
RO.

Una buena parte del presupuesto de 
la emisora educativa está destina­

do a cubrir sus necesidades técnicas: por 
sencilla que sea la estación, debe contar 
al menos con los componentes básicos 
que le permitan salir al aire. Por otro la­
do, los equipos tienen una vida limita­
da, habiendo piezas que deben ser re­
puestas con cierta periodicidad. Todo 
esto implica previsión administrativa, 
máxime ante el aumento de los precios 
-proporcional a las devaluaciones- y las 
recientes dificultades aduaneras impues­
tas a los equipos importados. Con fre­
cuencia esta previsión ha faltado en la 
instalación inicial de la emisora, lo cual 
explica la gran diversidad de equipos 
dentro de una misma institución.

Por otro lado, la técnica exige 
una organización que necesariamente va 
más allá de los meros productores. El 
manejo de los equipos supone una cier­
ta “especialización” entre los usuarios 
más frecuentes. En segundo lugar, es 
imprescindible un mantenimiento regu­
lar, lo cual implica contar con un inge­
niero -a tiempo completo o parcial- que 
probablemente cobre más que tres o 
cuatro productores . . .  A los ojos de al­
gunos grupos de base, todo esto puede 
sonar a “tecnología de ricos", rechazán­
dola en favor de otros medios alternati­
vos. Para el director de una emisora 
educativa de recursos limitados, la dis­
yuntiva se plantea a veces entre la com­
pra de una grabadora, un curso de ca­
pacitación para el personal o fondos pa­
ra la producción de una serie educativa. 
A veces el problema puede tener un cier­

to tinte de la máquina frente al hom­
bre.

El problema planteado indica que en 
muchos casos ha faltado claridad de ob­
jetivos y conocimiento del medio a la 
hora de planificar una estrategia de co­
municación. Si se asume que la radio es 
el medio a utilizar, la parte técnica es 
tan importante como la producción: de 
nada sirve un programa excelente si el 
ruido de fondo de la transmisión obliga 
al oyente a mover el d ia l. ..  Los requi­
sitos técnicos del medio exigen una or­
ganización -no importa el tamaño- con 
una clara distribución de funciones, efi­
cacia administrativa y previsión. En 
otras palabras, la emisora educativa de­
be funcionar administrativamente bajo 
los mismos principios de una “empre­
sa ”, aunque sus fines sean exclusivamen­
te de servicio a la comunidad. Guardar 
el equilibrio entre “eficacia empresarial” 
y lo que implica la participación, el ser 
una emisora “horizontal”, es la difícil 
misión del equipo conductor.

2.- “MENS SANA” VS. “CORPORE 
SANO” : LA RADIO TIENE SU LEN­
GUAJE PROPIO.

El descubrimiento del medio radio 
por educadores y religiosos ha es­

tado marcado desde un principio por un 
énfasis en el contenido, en el “mensaje”, 
sin prestarle demasiada atención a la 
“forma”. El maestro consideró al mi­
crófono como una extensión del piza­
rrón, mientras que el predicador lo utili­
zó como un altavoz de mayor poten­
cia. . . El resultado ha sido en muchos 
casos una cierta distorsión de la progra­
mación educativa, como veremos más 
adelante: ideas contra emociones, razo­
namiento silogístico contra “desorden” 
sentimental. Si ya desde la perspectiva

del receptor esto es cuestionable, lo mis­
mo ocurre al reflexionar sobre la efica­
cia en la elaboración del mensaje, desde 
el punto de vista del lenguaje radiofóni­
co. Repasemos brevemente algunas de 
sus características generales.

a) Por su naturaleza misma, la radio 
no está limitada a lo que pueda ser pre­
sentado visualmente. En ese sentido el 
escritor goza de total libertad en el tiem­
po y el espacio, sin límite para su imagi­
nación. En cuanto a su audiencia, ésta 
no es selectiva en lo que se refiere a la 
escucha de los sonidos de un determina­
do programa. Ante la imagen de su pan­
talla, un televidente puede fijarse princi­
palmente en el rostro del personaje prin­
cipal, o en su ropa, o en la ambientación 
de fondo, sin prestarle mucha atención a 
lo que hablan. “El radio-escucha no es­
coge lo que quiere sino que oye sólo lo 
que el escritor quiere que escuche. De 
esta forma el escritor controla la direc­
ción de la atención de la audiencia ra­
dial” (3), Cuando el guionista sólo insis­
te en ideas intelectuales, pasando por al­
to las posibilidades de captar la imagina­
ción total del radio-escucha, ha desper­
diciado el medio.

b) Lo expuesto anteriormente impli­
ca que la radio supone una cierta alfabe­
tización en el lenguaje que le es propio. 
Demasiado frecuentemente sus tres ele­
mentos básicos -palabra, música y efec­
tos- han sido disociados y distorsionados 
por sus usuarios, tanto en el campo co­
mercial como en el educativo o cultural. 
Muchas emisoras comerciales son sim­
ples “tocadiscos”. La música jamás se 
integra a la palabra, y las intervenciones 
de los locutores se reducen a un mínimo 
de vocabulario acuñado por el uso repe­
titivo de los colegas. Por su parte, la ra­
dio educativa tiende a encerrarse en el 
universo de la palabra, durmiendo al 
oyente con largas conferencias y despre­
ciando la música y los efectos como ele­
mentos secundarios, irrelevantes para el 
mensaje central.

c) En esta batalla de “disociación” 
del lenguaje radiofónico, el estilo comer­
cial lleva la ventaja numérica e histórica. 
Especialmente en las grandes ciudades, 
el dial está lleno de emisoras a escoger, 
lo cual implica que el gran público está 
ya acostumbrado a un cierto estilo de 
radio, a ciertas “fórmulas” simplistas, 
poco conocedoras de las posibilidades 
del medio, pero exitosas desde el punto 
de vista comercial. Volveremos sobre 
este punto desde otra perspectiva en la 
próxima sección.

d) Otro aspecto inherente a la natura­
leza del medio -y demasiado frecuente­
mente pasado por alto- es la relación en­
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tre audiencia y emisora. “La radio sigue 
siendo un medio personal, mientras que 
la TV se hace más y más impersonal. 
Los aficionados escuchan y observan 
‘programas’ en la televisión; se identifi­
can con programas de noticias locales y 
establecen una relación personal unidi­
reccional con el presentador local. En 
la radio, la gente escucha a ‘estaciones’, 
aunque ocasionalmente se identifiquen 
con una personalidad local” {4). El gra­
do de credibilidad de una noticia, la 
aceptación de una sugerencia o la ins­
cripción en una escuela radiofónica, de­
penderán en gran parte de la confianza 
que el receptor tenga en su estación fa­
vorita, especialmente si ésta es identi­
ficada como institución al servicio de 
un determinado grupo social. La fra­
se “lo escuché por Radio Mensaje” pue­
de tener la connotación de prueba de la 
veracidad de una afirmación.

3. AISLAMIENTO VS. PARTICIPA­
CION. LA EVOLUCION DE LA AU­
DIENCIA

El objetivo final de cualquier medio 
masivo es la captación de la audiencia 
para sus fines específicos, sean éstos co­
merciales, políticos o religiosos. Cono­
cer los hábitos de escucha del receptor 
potencial debería ser el punto de parti­
da de cualquier programación. Desde 
esta perspectiva cabe preguntarse cómo 
ha sido la evolución de la audiencia del 
medio radio en la última década.

Una primera constatación es que la 
radio ha recuperado terreno en el mun­
do occidental. Después de la crisis pro­
vocada por la rápida expansión de la te­
levisión en la década de los cincuenta, 
la radiodifusión ha encontrado su pues­
to, principalmente ayudada por la in­
troducción de la Frecuencia Modulada 
y del transistor. Más aún, todo hace 
pensar que el radiofonismo conocerá 
una expansión mayor en los próximos 
años, tanto en los países industrializa­
dos como en el Tercer Mundo (5).

Sin embargo, los hábitos de escucha 
han cambiado, siguiendo un proceso de 
individualización: la recepción grupal 
tiende a desaparecer, siendo substitui­
da por una escucha cada vez más perso­
nalizada. Por una parte, la televisión ha 
ocupado el lugar de la radio como me­
dio familiar nocturno de la familia ci- 
tadina. La recepción grupal radiofó­
nica se reduce a ciertas zonas del medio 
rural -generalmente aún no electrifica­
das- o al seguimiento de programas edu­
cativos que requieren una audiencia or­
ganizada. Por otra parte, la vida moder­
na favorece la recepción solitaria del 
medio: el ama de casa en el hogar, el

campesino trabajando en su finca, el 
tiempo transcurrido en el automóvil.
El proceso “aislacionista" ha sido favo­
recido por la reducción del tamaño de 
los receptores, siendo su máximo sím­
bolo el Walkman y los audífonos, que 
caben en un bolsillo y permiten cortar 
por completo con el exterior. “La ra­
dio se ha convertido en el medio de la 
soledad” (6).

El fenómeno individualista coexiste 
con un proceso de democratización de 
la comunicación que reviste caracterís­
ticas diferentes en los países industria­
lizados y en América Latina. En el pri­
mer caso se trata de un proceso de des­
centralización de los grandes sistemas de 
cobertura nacional, paralelo al naci­
miento de pequeñas emisoras que res­
ponden a unidades geográficas -desde un 
pequeño territorio homogéneo hasta un 
barrio- o los rasgos y necesidades comu­
nes de grupos sociales homogéneos. En 
América Latina el proceso se traduce en 
una tendencia hacia la “horizontalidad", 
hacia una mayor participación de la au­
diencia a nivel de los contenidos de la 
programación. Para el modelo ideal, “la 
relación emisora-receptor está represen­
tada por un alto nivel de auto-determi­
nación de los receptores gracias a la pro­
piedad del medio, la elaboración y con­
trol de la programación y la ayuda f i ­
nanciera directa que permite la supervi­
vencia de la radio y la definición total 
de los objetivos perseguidos” (7). Son 
escasas las organizaciones que se apro­
ximan al modelo: quizás las emisoras 
mineras de Bolivia, o las radios comuni­
tarias impulsadas por ICER en Costa Ri­
ca. De cualquier forma, el planteamien­
to responde a una necesidad cada vez 
más sentida en la audiencia, obligando 
a las emisoras de corte más “vertical” a 
introducir ciertos programas de mayor 
“cercanía” al receptor: entrevistas al pú­
blico, aceptación de llamadas telefóni­
cas expresando opiniones, sondeos sobre 
problemas concretos de sectores de la 
población, etc.

En el caso específico de América La­
tina debe también tenerse en cuenta que 
históricamente la audiencia ha estado 
acostumbrada al estilo de la radio co­
mercial. Además del factor publicitario 
y su invitación al consumismo, este tipo 
de radio ha ido favoreciendo unos for­
matos sobre otros, creándose en el pro­
ceso un cierto estilo de locución, de pre­
sentación de las noticias, de programas 
musicales, etc. Aquí cabría hacerse la 
pregunta sobre quién fue primero, si el 
huevo o la gallina, la programación de 
la radio comercial o los gustos de la au­
diencia. Para nuestros fines, baste cons­

tatar que actualmente ambos polos pare­
cen estar unidos en una cadena sin fin: 
para hacer sus programas la radio se apo­
ya en el lenguaje popular, ciertos ele­
mentos básicos de la estructura humana 
-sentidos de la fiesta, curiosidad, emo­
ciones- y las necesidades de evasión im­
puestas por la vida moderna; por su par­
te, las fórmulas exitosas crean “hábitos 
de programación” en la audiencia, una 
cierta adición a estilos y géneros, que a 
su vez serán copiados por otras emiso­
ras.

II - ORIENTACION DE LA EMISORA
Esta sección trata específicamente 

sobre emisoras de América Latina cuyo 
objetivo principal es transmitir conte­
nidos, sean éstos culturales, religiosos, 
educativos o clasistas. Las reflexiones a 
continuación se centran en elementos de 
orientación general: la programación 
global y los programas educativos.

4.- “RADIO UNIVERSAL” VS. “LA 
VOZ DE LOS CHOFERES” : LA PRO­
GRAMACION.

Se puede hablar de dos enfoques 
básicos al planificar la programa­

ción de emisoras confesionales o educa­
tivas: una tendencia “universalista” y 
otra de carácter “particular”. El primer 
enfoque ha estado tradicionalmente uni­
do a emisoras de gran potencia y cober­
tura geográfica, frecuentemente citadi- 
nas. Considera su mensaje válido para 
todos los grupos sociales, por lo que su 
lenguaje y programación tratan de ser 
tan universales como posibles. La perso­
nalidad de la emisora está definida por 
los contenidos que transmite, sean éstos 
culturales o religiosos. El enfoque “par­
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ticular” corresponde principalmente a 
emisoras locales, cubriendo zonas limita­
das. Su opción es la de llegarle a un gru­
po determinado, homogéneo desde el 
punto de vista social o geográfico. La 
programación y el lenguaje parten de las 
necesidades y realidades concretas de 
ese grupo, el cual define la personalidad 
de la emisora.

El enfoque “universalista” asume que 
el mensaje es suficientemente interesan­
te en sí mismo como para tener una au­
diencia de “adeptos”: personas motiva­
das, con una cierta tradición de escucha, 
atentas al contenido sin prestar dema­
siada atención a la forma. La programa­
ción no busca “competir ” para ganar au­
diencia, porque asume que ésta ya exis­
te o que será atraída por el valor del 
mensaje. Por eso trata de ofrecerlo a ca­
da sector o grupo social, planificando la 
programación en función de los horarios 
óptimos de escucha de cada grupo. Las 
funciones de información, entreteni­
miento o ambientación son secundarias, 
“relleno” del que se puede prescindir. 
El estilo de los programas es “serio” y se 
apoya en formatos sencillos, directos y 
demostrativos, entre los cuales la charla 
parece imperar. El peligro de este enfo­
que es la repetición de contenidos por 
los diversos productores y la falta de ba­
lance en la programación, quizás excesi­
vamente recargada de “mensajes”.

La opción "particulista” se orienta 
fundamentalmente hacia un grupo hu­
mano al que trata de acompañar la ma­
yor parte del tiempo. La programación 
busca estar presente en todos los mo­
mentos de la vida de su audiencia: traba­
jo y descanso, educación y ocio, infor­
mación y emociones. Desde esta pers­
pectiva tratará de seguir el ritmo vital de 
su audiencia y ofrecerle algo en cada lí­
nea. Cada género estará influenciado 
por la audiencia: la ambientación musi­
cal en función de sus gustos, las noticias 
recogerán sus propias preocupaciones o 
bien serán ofrecidas desde una perspecti­
va educativa, que ensanche su marco de 
referencia. Los momentos claves esta­
rán definidos por programas de educa­
ción no-formal amenos y con conoci­
mientos prácticos. Tiene sólo un peli­
gro del que debe estar consciente: no ce­
rrarse demasiado en si misma.

Este enfoque particularista tiene una 
concretización muy especial en el caso 
de las emisoras indígenas, que transmi­
ten en quechua, aymara o shuar y com­
binan estas lenguas con el español. Se 
trata de audiencias fijas, casi sin compe­
tencia de otras emisoras. Su programa­
ción se apoya totalmente en la situación 
cultural de la comunidad. Este es uno

de los casos que ilustran un aporte origi­
nal del medio radio: “las posibilidades 
de un radiofonismo enraizado en las cul­
turas de las comunidades es quizás uno 
de los pocos terrenos en los que será po­
sible substraerse a la cultura europea ” 
(8). El peligro de esta emisora puede ser 
el de cerrarse en sí mismas, de convertir­
se en cascarones que no sólo protegen 
la herencia cultural, sino que también 
aíslan. En una sociedad cada vez más in­
terdependiente, la emisora tiene que 
abrir una ventana a la comunidad nacio­
nal e internacional, a riesgo de condenar 
a los grupos humanos a una exclusión 
del resto de la sociedad. La programa­
ción de la emisora debe proteger la espe­
cificidad de riqueza cultural autóctona 
sin perder de vista su integración a la' so­
ciedad más amplia.

5. “AULA ABIERTA” VS. “EL DERE­
CHO DE NACER” : ¿QUE EDUCA­
CION?

La posibilidad de usar la radio co­
mo complemento o substituto del 

sistema educativo tradicional dio origen 
a numerosas experiencias de alfabetiza­
ción o educación formal, impulsadas 
tanto por el sector privado como por los 
gobiernos. Independientemente del éxi­
to o fracaso de los diversos sistemas, nos 
interesa constatar lo que el esfuerzo 
educativo representa en el conjunto de 
actividades de la emisora.

Es un excelente trabajo de sistemati­
zación (9), Mario Kaplún ha agrupado 
las diversas experiencias de educación de 
adultos con utilización de medios en 
cuatro corrientes o tendencias, que tra­
tamos de resumir a continuación.

a) Corriente masiva— instruccional, con­
sistente en programas y sistemas de 
educación a distancia o teleducación 
-más de 70 en América Latina- que 
dan prioridad a la transmisión de co­
nocimientos, destrezas y tecnologías 
para el desarrollo. Los programas cu- 
rriculares están altamente estructura­
dos, existiendo control de los escu­
chas, mecanismos de evaluación y 
certificados con o sin reconocimiento 
oficial.

b) Educación informal, abierta a las 
grandes audiencias. Los conocimien­
tos son prácticos y tratan de ser 
presentados en forma amena, por lo 
que no exigen una voluntad conscien­
te de aprender en el destinatario: éste 
escucha los contenidos porque le in­
teresan y le gustan. El ideal de esta 
corriente es que sea complementada 
por otras instancias a nivel grupal.

c) Comunicación educativa grupal, de
carácter dialógico, invitando a la es­
cucha grupal y a la reflexión de con­
tenidos principalmente problematiza- 
dores. El mensaje genera la discusión 
del grupo, que actúa como contexto 
educativo. En esta corriente no 
existen canales de retorno, ni se da la 
participación directa de los grupos en 
la elaboración del mensaje.

d) Comunicación participativa, en la
que los grupos se convierten en emi­
sores de mensajes. Ya no son núcleos 
aislados haciendo su propia reflexión, 
sino miembros de una estructura que 
utiliza el medio como vehículo de 
diálogo con otros grupos similares y 
los educadores-comunicadores. El 
objetivo central de la educación es 
formar y preparar para la organiza­
ción social.

En la descripción de las cuatro co­
rrientes se puede notar una tendencia 
del individualismo a la participación y 
de los contenidos formales al proceso 
educativo. Esta es, de alguna manera, 
la evolución seguida por muchas emiso­
ras educativas.

La corriente masiva-instruccional fue 
la imperante durante muchos años. La 
emisora nació para la escuela radiofóni­
ca, y no a la inversa, absorbiendo los 
principales esfuerzos, fondos y personal 
de la institución, y descuidando las otras 
posibilidades y funciones del medio. Es­
tos sistemas suponen una gran motiva­
ción en sus seguidores, lo cual no siem­
pre se tuvo en cuenta como objetivo ini­
cial de la labor de la emisora. Por otra 
parte, desde el punto de vista de la pro­
gramación los sistemas cerrados “aniqui­
lan” el resto de la audiencia, ya que es­
tán orientados a un grupo cerrado, a los 
inscritos en el sistema, quienes general­
mente cuentan con material escrito de 
apoyo. Los demás escuchas potenciales, 
generalmente, mueven el dial. . . . Mu­
chas instituciones olvidaron a las audien­
cias abiertas y utilizaron al medio como 
la extensión del pizarrón, ganándose la 
imagen de “somnífera”.

La educación informal sigue otra di­
námica. En primer lugar, no está sujeta 
a curricula limitantes, por lo que puede 
abordar con más facilidad áreas prácti­
cas que interesan a su audiencia. En se­
gundo lugar, la escucha es abierta, lo 
cual implica que el programa debe “ga­
narse” a la audiencia, compitiendo con 
las demás emisoras en el dial. De hecho,

Pasa a la pagina 1 8
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HACIA UNA TIPOLOGIA DE LA RADIO EN AMERICA LATINA

RADIO INTERNACIONAL RADIO NACIONAL RADIO COMERCIAL RADIO CONFESIONAL

Sólo ciertos países más o 
menos desarrollados o institu­

id ciones religiosas pueden cum- 
| plir esta categoría. En el con­
I tinente podemos encontrar 
¡ tres tipos: una radio interna­
i cional religiosa, una eminen- 
| temente política y una radio 
SI “hacia afuera” al estilo de las 
¡ europeas. Su objetivo princi- 
j pal es mostrar el rostro de sus 

países al mundo. Está orien- 
í! tada hacia un núcleo de au- 
¡¡ diencia mucho más abierta y 
ij por lo tanto su contenido es 
í¡ muy general, transcultural.
|  CARACTERISTICAS 
|1 a. Transmisión: En onda cor- 
í) ta y varias frecuencias. Al- 
j gunas tienen transmisión 
i; en AM con gran capacidad, 
|  como Radio Transmundial 
i en Bonaire.
|  b. Audiencia: Generalmente 
1 se orienta a la clase media 
1 y alta, con buenos recepto- 
|  res para recibir la onda 
p corta, con intereses y co- 
¡1 nocimiento de los horarios 
?■] de estas emisoras y un cier- 
p to habito de escucha.
¡j c. Programación: Por bloques 
|  o segmentos, transmitidos 
,í en varios idiomas, con lo 
| cual una persona la escu- 
j cha en dos o tres, momen­

tos al día. Sus programasil
¡ son de una media hora de 

duración, destacándose los 
documentales, entrevistas, 
noticias, comentarios, etc. 

|  Las emisoras religiosas bus- 
|  can la colaboración de pro- 
¡ ductores de renombre in- 

ternacionah
1 d. Financiamiento: De go­
>! bierno o entidades religio­

sas internacionales, 
e. Personal: De alto nivel 

profesional. Suelen estar 
dedicados a la causa en el 
caso de emisoras religiosas 
o políticas. En las otras 
emisoras, se trata de profe­
sionales de una gran expe-

1 rienda, nivel y dedicación, 
f. Propiedad: De gobiernos o 

entidades religiosas.

Nacen en la década de los I 
cuarenta, como resultado de 
la copia de modelos en Euro­
pa. Su evolución posterior 
hasta nuestros días es bastan­
te uniforme. Con contadas 
excepciones, la Radio Nacio­
nal con un lenguaje “culto ”, 
sofisticado y refinado se con­
vierte en el vocero oficial del 
Gobierno.
CARACTERISTICAS
a. Transmisión: Generalmen­

te en AM, SW y FM.
b. Audiencia: Pretende abar­

car todo el país, pero en 
general suele tener una au­
diencia limitada.

c. Programación: Insiste en 
las noticias, especialmente 
en aquellas relacionadas 
con los actos oficiales del 
Estado. Los demás pro­
gramas suelen ser cultura­
les, entendiéndose por és­
tos espacios abiertos para 
la crítica literaria, clases de 
idiomas (inglés de la 
BBC), espacios de música 
clásica, entrevistas a perso­
nalidades, etc. Se insiste 
en el concepto tradicional 
-no antropológico- de cul­
tura: acumulación de co­
nocimientos históricos, li­
terarios, artísticos, etc. 
Utiliza muchos programas 
procedentes de emisoras 
internacionales.

d. Financiamiento: Los gas­
tos generales son cubiertos 
por el presupuesto estatal. 
No se transmite publicidad 
y si se hace excepcional­
mente, se lleva a cabo en la 
forma de espacios patroci­
nados por bancos o firmas. 
Transmite spots con moti­
vaciones “culturales”.

e. Personal: Suelen tener un 
personal profesional y 
competente.

f. Propiedad: La mayoría de 
las emisoras que denomi­
namos aquí como naciona­
les son estatales, aunque 
muchas son autónomas.

Junto con los equipos, la 
radio comercial ha importado 
los rasgos principales de las 
emisoras de los Estados Uni­
dos. Es el estilo que ha for­
mado a la mayor parte de las 
audiencias latinoamericanas 
y el que habría que tener en 
cuenta a la hora de elaborar 
la programación de una emi­
sora educativa. Debemos dis­
tinguir dos tipos principales: 
de ciudad capital y de provin­
cias.
CARACTERISTICAS
a. Transmisión: Principal­

mente por AM. Algunas 
tienen emisoras FM con 
una programación diferen­
te, que hacen coincidir en 
algunos momentos del día.

b. Audiencia: Se dirigen a to­
dos los públicos.

c. Programación: Los forma­
tos principales son: noti­
cias, música, entrevistas y 
otros géneros cortos. Los 
programas musicales se su­
ceden unos a otros con in­
termedios dedicados a ra­
dionovelas, programas de­
portivos, etc.
La personalidad de la emi­
sora se apoya en tres ele­
mentos: la música y sus 
disc-jockeys; la veracidad y 
preparación de sus noti­
cias; y la imagen que inten­
ta ofrecer a sus audiencias, 
sea musical, noticiosa, etc.

d. Financiamiento: La carac­
terística principal es que 
dependen de la publicidad. 
Sólo algunas emisoras lo­
gran subsistir en función 
de otras entradas de sus 
dueños, que las mantienen 
por intereses sociales o po­
líticos.

e. Personal: El grueso del 
personal trabajando en ra­
dio se ha formado en la es­
cuela de la calle. Casi to­
dos llegan a ella porque 
tienen buena voz y han si­
do picados por el gusanillo 
de la fiebre radiofónica.

f. Propiedad: Privada.

Su principal objetivo es la 
transmisión de mensajes reli­
giosos. En un primer momen­
to la Iglesia Católica incursio- 
na en la radio como medio 
evangelizados Pero una bue­
na parte de las emisoras cató­
licas del continente han ido 
evolucionando hacia un ideal 
de emisora más comprometi­
da y encarnada, ofreciendo 
nuevas alternativas de comu­
nicación. Muchas han deriva­
do en lo que se ha dado en 
llamar “emisora popular”.

Las emisoras protestantes 
además de la proclamación de 
la palabra, generalmente están 
unidas a un esfuerzo educa­

! dor o de promoción.
! CARACTERISTICAS
a. Transmisión: Generalmen­

te en AM. Algunas utili­
zan la onda corta.

b. Audiencia: Se dirigen, bá­
sicamente, a las clases po­
pulares, especialmente 
cuando se trata de emiso­
ras que trabajan con los 
habitantes de las zonas ru­
rales. Algunas son muy es­
cuchadas, sobre todo cuan­
do combinan elementos de 
entretenimiento con el 
mensaje religioso.

c. Programación: Programas 
obligados son la misa, el 
rosario o los comentarios a 
lecturas bíblicas. El men­
saje general varía según la 
orientación de la emisora. 
La charla es el formato 
más utilizado. El resto de 
la programación suele co­
piar algunos formatos de la 
radio comercial.

d. Financiamiento: Depende 
de contribuciones de las 
iglesias o de organizaciones 
internacionales confesiona­
les.

e. Personal: Generalmente
proviene de las emisoras 
comerciales, aunque son 
escogidos por su abierta 
confesionalidad y creencia.

f. Propiedad: De las diversas 
iglesias.
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Esta tipologi'a no pretende ser una clasificación exhaustiva en un campo donde las fronteras entre los 
varios modelos de emisoras son nebulosas. Se trata más bien de un primer intento de aproximación 
que ayude a futuros análisis de programas y de características institucionales.

RADIO EDUCATIVA, CUL­
TURAL O DE SERVICIOS

El nacimiento de Radio 
Sutatenza (Colombia) crea la 
tradición en América Latina 
del uso de la radio como re­
fuerzo al sistema de enseñan­
za, ya sea en la alfabetización, 
programas de educación a dis­
tancia, educación no-formal o 
información cultural. Las Es­
cuelas Radiofónicas agrupa­
das en ALER representan la 
línea dedicada a los sectores 
populares. Las emisoras gre­
miales -choferes, cafetaleros- 
están orientadas a grupos es­
pecíficos a los que brindan 
servicios. Las emisoras uni­
versitarias o adscritas a orga­
nizaciones educativas consti­
tuyen una tercera variante. 
CARACTERISTICAS
a. Transmisión: Generalmen­

te en AM. Las universita­
rias suelen tener FM.

b. Audiencia: Las educativas 
se dirigen principalmente a 
las clases populares. Las 
culturales y universitarias a 
la clase medía.

c. Programación: Los mayo­
res esfuerzos están destina­
dos a los programas educa­
tivos, ya sea dentro de sis­
temas formales o abiertos. 
Las culturales y universita­
rias hacen uso de formatos 
más complejos, como el 
documental, la mesa re­
donda y otros programas 
que requieren mayor pre­
paración.

d. Financiamiento: En la ma­
yor parte de los casos se 
cuenta con subsidios del 
Estado, de la Iglesia, de las 
propias universidades o de 
agencias internacionales. 
Algunas emisoras educati­
vas admiten publicidad

e. Personal: Predominan los 
educadores o profesiona­
les de mayor experiencia y 
preparación.

f. Propiedad: Principalmente 
las Iglesias, el Estado y or­
ganizaciones educativas o 
clasistas.

RADIO POPULAR

La mayor parte de los mo­
delos que podrían caer en es­
ta denominación proceden de 
emisoras católicas o protes­
tantes que han evolucionado 
desde su misión inicial hasta 
dedicarse por completo al ser­
vicio de los grupos con los 
cuales trabajan. Esta emisora 
se deñne como un intento 
por utilizar un medio masivo 
en un proceso de comunica­
ción participativa. Se puede 
añadir a este fenómeno, el 
nacimiento de pequeños gru­
pos organizados de la base 
que preparan sus propios pro­
gramas, sean éstos hechos en 
cabinas en el sector rural o 
en centros de producción a 
nivel de ciudad. Otra variante 
es la utilización de los parlan­
tes en los barrios de grandes 
ciudades.
CARACTERISTICAS
a. Transmisión: Fundamen­

talmente en AM. Algunas 
tienen onda corta,

b. Audiencia: Las emisoras 
populares han acabado con 
el mito de la programación 
por segmentación. Dedi­
can todos sus esfuerzos a 
un sector bien localizado 
de la población: rural o ur­
bano.

c. Programación: Trata de 
ofrecer a su audiencia una 
mezcla de educación, en­
tretenimiento y orienta­
ción. Los formatos más 
originales son la radio-re­
vista educativa y el noticie­
ro popular.

d. Financiamiento: Depende 
de la publicidad, donacio­
nes internacionales o con­
tribuciones de la audien­
cia.

e. Personal: Proceden del sec­
tor comercial por lo cual 
suelen arrastrar los vicios 
y pecados de los “locuto­
res profesionales”.

f. Propiedad: Generalmente 
de la iglesia o de alguna 
institución de carácter 
educativo o promocional.

RADIO FM

Se popularizan durante la 
década de los sesenta, cuando 
la televisión comienza a inva­
dir el mercado de las principa­
les ciudades y la radio parece 
condenada a la relegación de­
finitiva a un plano secunda­
rio. Surge el estilo de las ra­
dios FM que transmiten mú­
sica la mayor parte del día. 
La radio se convierte en un 
telón de fondo de-la vida del 
ciudadano de clase media, 
tanto en el trabajo como en 
el hogar.
CARACTERISTICAS
a. Transmisión: Sólo en FM.
b. Audiencia: Clase media y 

alta, principalmente por el 
estilo musical.

c. Programación: Exclusiva­
mente musical. Algunas 
emisoras incluyen boleti­
nes de noticias, transmiti­
dos en un tono serio y ele­
gante. Hay emisoras que 
incluso transmiten en in­
glés, para las colonias de 
habla inglesa. El tipo de 
música es bastante interna­
cional, pudiendo alternar 
música pop, instrumental, 
con ciertos espacios de 
música clásica o clásica li­
gera. De vez en cuando se 
incluyen noticias o enlata­
dos de corte internacional.

d. Financiamiento: Cuando 
están asociadas a una emi­
sora AM se venden ciertos 
espacios en conjunto. La 
publicidad es diferente, 
apoyándose en patrocina­
dores comerciales.

e. Personal: Los programas 
suelen estar pre-grabados. 
Las más sofisticadas cuen­
tan con equipos automáti­
cos, reduciendo el perso­
nal al mínimo.

f. Propiedad: Privada. Los 
dueños de las emisoras en 
AM están implementando 
la FM como una forma de 
estar al día en la compe­
tencia por el mercado pu­
blicitario.

RADIO CLANDESTINA

En nuestros tiempos, ejem­
plos típicos de radios clandes­
tinas son “Radio Vencere­
mos”, órgano oficial de las 
guerrillas en El Salvador; y 
“Radio Universidad Pueblo” 
de ¡» Universidad Autónoma 
de Guerrero, en Chilpancin- 
go. No se trata de un fenó­
meno reciente. Está enclava­
do en la tradición de la radio 
y su rol político a lo largo de 
los diferentes momentos de 
su evolución. Piénsese, por 
ejemplo, en el uso de la radio 
a nivel propagandístico en la 
Alemania de Hitler, en la Cu­
ba de Castro, o en los prime­
ros tiempos del peronismo en 
Argentina. 1
CARACTERISTICAS ¡
a. Transmisión: Generalmen­

te utiliza la onda corta y 
entra haciendo interferen­
cia en AM con un equipo 
móvil. Transmite cierto 
número de horas al día.

b. Audiencia: En primera ins­
tancia se dirige a los co­
idearios de una región o 
zona. Luego va tratando 
de hacer opinión a nivel 
nacional e internacional.

c. Programación: Sus progra­
mas son eminentemente 
políticos. Reportes sobre 
las actividades en el campo 
de batalla, desmentidos de 
las noticias oficiales y ex­
hortaciones al pueblo para 
que se una a la lucha.

d. Financiamiento: Son fi­
nanciadas por los mismos 
grupos que las operan. Sin 
embargo, por su agilidad y 
sus equipos móviles, no re­
presentan grandes gastos.

e. Personal: El personal que 
labora en la radio es prin­
cipalmente comprometido 
a nivel político con la cau­
sa. Se excluye todo tipo 
de tecnicismo profesional, 
centrándose sólo en el 
mensaje.

f. Propiedad: Suele pertene- 
! cer a grupos disidentes.
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más que una emisión determinada, ha­
bría que considerar al conjunto de la 
programación de la radio como sistema 
de educación no-formal. Una encuesta 
realizada en 1968 en Venezuela, citada 
por Kaplún en el artículo referido, de­
mostró que la aceptación de las tele-no­
velas entre las mujeres no se debe sola­
mente a un deseo de evasión, sino tam­
bién a la búsqueda de explicaciones y 
claves sobre el mundo que las rodea (10) 
La educación informal debe apoyarse 
en las fórmulas de los programas exito­
sos, por lo que éstas puedan revelar de 
lenguaje y gusto popular. Por otra par­
te, la emisora debe poder acompañar al 
individuo en todo momento, ofrecién­
dole las “claves" que busca a través de 
elementos variados: información, co­
mentarios, música, reflexiones, humor. 
El ocio no puede ser considerado como 
“tiempo vacío que se debe llenar”, sino 
como elemento integrante de la vida.

La Comunicación Educativa Grupal 
y la Participativa añaden un elemento a 
los planteamientos anteriores: el grupo. 
No hay duda que la escucha individual 
tiene un valor en sí misma. Sin embar­
go, el mensaje motivador machacona­
mente repetido que no encuentra meca­
nismos concretos de acción genera frus­
tración a la larga. Si hay alguna posibili­
dad de cambios concretos en la vida de 
una comunidad, éstos sólo serán posi­
bles a través de acciones emprendidas 
por los diversos grupos existentes. De 
aquí que la emisora educativa deba estar 
unida a las organizaciones de base. Esto 
permite preparar los programas a partir 
de sus necesidades concretas, como re­
presentantes organizados de la suma de 
individuos, así como un mejor aprove­
chamiento de las emisiones, en la medi­
da en que las organizaciones implemen- 
tan sistemas de escucha grupal. Para la 
audiencia abierta esta unión significará 
un mejor conocimiento en el plantea­
miento de los problemas y una invita­
ción a la asociación. Finalmente, cuan­
do la emisora logra integrar en su pro­
gramación emisiones preparadas por es­
tas mismas organizaciones estará actuán- 
do como epicentro de diálogo entre los 
diversos grupos y comunidades, avan­
zando el proceso de la participación so­
cial.

Algunas emisoras han avanzado mu­
cho en la línea de la educación no-for­
mal. En otras predominan los sistemas 
formales. La comunicación participati­
va es aceptada como ideal, aunque su 
implementación concreta suele hallarse 
todavía en etapa experimental. Puede 
darse el caso de una radio que ofrezca 
en su programación ejemplos concretos

de las cuatro modalidades propuestas.
En este proceso hacia nuevas formu­

las de educación popular se impone una 
estrategia del uso de medios masivos y 
grupales. En algunos sectores dedicados 
a la comunicación popular parece haber 
una desconfianza hacia el medio masivo, 
lo cual ha creado un cierto complejo en­
tre los radiodifusores que tratan de ha­
cer una labor educativa. Condenar a 
priori a la radio sería renunciar a un po­
tencial todavía no suficientemente ex­
plorado, a la par que ignorar un elemen­
to importante de la sociedad moderna. 
La radio puede ser el macro-teléfono de 
los diversos grupos, su fuente de expre­
sión autóctona y su canal de integración 
a la sociedad más amplia. Sus posibili­
dades para una educación participativa 
apenas comienzan a ser descubiertas.

nal a cargo de música y de noticias, de­
jando a un lado las producciones costo­
sas.

Por su parte, las emisoras educativas 
se encuentran frente a un dilema. Casi 
todas han contado con fondos suficien­
tes para la infraestructura inicial, proce­
dente de diversas fuentes nacionales o 
internacionales (Iglesia, Estado, Agen­
cias de Cooperación). El problema es 
cómo cubrir los gastos corrientes de ca­
da mes. Como se trata de obras religio­
sas o educativas, hay un a priori de re­
chazo hacia la publicidad comercial, por 
todo lo que ésta implica de impulso ha­
cia el consumismo, invasión cultural, 
manipulación, etc. Se acude entonces 
a lo que podríamos llamar “caridad or­
ganizada”, sea ésta individual o colecti­
va, nacional o internacional, gubema-

Representan los problemas más fre­
cuentes que enfrentan las emisoras edu­
cativas, relacionados con el financia- 
miento, la dirección, la propiedad y el 
personal.

6.- “CARIDAD” VS. “PUBLICIDAD”: 
EL PROBLEMA DEL FINANCIA- 
MIENTO.

emos dicho anteriormente que la
radio es un medio masivo caro, 

que supone equipos, repuestos, un per­
sonal de planta con claras divisiones de 
trabajo, etc. ¿Cómo financiar todo es­
to? La radio comercial en América La­
tina ha seguido el modelo norteamerica­
no, apoyándose en la publicidad para 
cubrir sus gastos y ganar dinero. Esto 
conlleva el que se administre la emiso­
ra como una “empresa productiva”, pa­
ra lo cual hay que reducir los costos al 
mínimo y lograr un rendimiento eficien­
te. En términos radiofónicos, este prin­
cipio se traduce en un mínimo de perso­

mental o privada. La dependencia de 
la publicidad comercial es sustituida 
por la dependencia de las agencias inter­
nacionales. . . Al mismo tiempo, se bus­
ca mantener los costos al mínimo, acu­
diendo al personal voluntario para asu­
mir ciertos programas, o pagando sala­
rios bajos aduciendo que se trata de una 
empresa sin fines de lucro. Consecuen­
cia directa de este planteamiento es el 
hecho de que el personal va rotando con 
demasiada frecuencia. Esto puede fun­
cionar durante un cierto tiempo. Los 
problemas comienzan cuando el perso­
nal se va haciendo mayor, aumenta la fa­
milia y los salarios siguen al mismo ni­
vel. O cuando ciertos principios predi­
cados por la radio contradicen la admi­
nistración interna de la institución hacia 
sus propios empleados. Demasiado fre­
cuentemente ha faltado una actitud 
"empresarial" de previsión social en la 
cuestión del fmandamiento, confiando 
demasiado en el “Dios proveerá” .

En la medida en que la emisora'seá 
asumida por todos habrá contribuciones
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de la misma gente.
7.- “CARISMA” VS. “INSTITUCIONA- 
LIZ ACION”: ORGANIZACION IN­
TERNA.

Una buena parte de las emisoras con­
fesionales, educativas o populares de 
América Latina ha nacido bajo el impul­
so de la Iglesia Católica. Es frecuente 
encontrar en el origen de la institución 
la labor pionera y dedicada de una per­
sona -quizás sacerdote o religioso-, gene­
ralmente un visionario con más espíritu 
de servicio que experiencia en el uso de 
un medio masivo. El objetivo inicial 
puede haber sido extender el pùlpito o 
la escuela hacia zonas más alejadas, para 
lo cual se lanza a la aventura con un 
transmisor de baja potencia y un peque­
ño estudio de grabación. Durante algún 
tiempo el fundador acumula en su per­
sona las responsabilidades principales de 
la incipiente organización, desde el en­
cendido del transmisor hasta la contabi­
lidad, el programa principal de orienta­
ción y la presentación de proyectos a di­
versas agencias internacionales. El traba­
jo es fascinante, la audiencia va respon­
diendo, y el líder carismàtico es seguido 
por gente joven y entregada, dispuesta a 
trabajar voluntariamente en una obra 
que aprecian. Esta es la etapa “heroi­
ca ”, de crecimiento inicial.

Tarde o temprano la institución co­
mienza a crecer. Se inicia una etapa de 
transición que debería permitir la evolu­
ción del entusiasmo inicial hacia una 
clara distribución de funciones y respon­
sabilidades, hacia una institucionaliza- 
ción de la organización interna y de las 
líneas de trabajo experimentadas. La 
emisora trata de completar su infraes­
tructura física, de ofrecer estabilidad fi­
nanciera y capacitación al personal, de 
establecer planes generales de acción a 
mediano y largo plazo. Demasiado fre­
cuentemente esta etapa de instituciona- 
lización no llega a cuajar, pues lo que 
debería ser una transición programada 
se convierte en crisis institucional: nece-
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sidades financieras de los productores, 
diferencias ideológicas, lo que antes des­
pertaba admiración es ahora percibido 
como verticalismo autoritario, descon­
tento y renuncias entre el personal, du­
das sobre el trabajo realizado por la emi- 
ra. En muchos casos el fundador es 
el centro del problema, ya que su perso­
nalidad carismàtica, perfecta para el 
arranque de la obra, no se adapta a los 
requerimientos más “organizados”, pro­
pios de la etapa de consolidación. En 
este caso el “padre” de la obra debe de­
saparecer para dejar que otros asumen 
sus funciones y la lleven adelante.
8 - PROPIEDAD DE UNO O DE TO­
DOS.

esde su nacimiento, las emisoras
populares han sido en su mayoría 

propiedad de las diversas Iglesias, sea a 
nivel diocesano o de órdenes religiosas. 
En su evolución hacia la participación 
de la comunidad a la que se sirve por el 
medio, se ha hablado frecuentemente 
de que la emisora es “la voz del pue­
blo”, “de la comunidad”. La contradic­
ción en esta actitud es que tiene como 
límite realizable el que la orden mantie­
ne la propiedad, y con ello el poder de 
decisión. En la medida que avance el 
proceso de participación de las respon­
sabilidades tarde o temprano llega a 
plantearse la pregunta sobre la toma de 
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la programación de la emisora, como su 
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padre para que el hijo logre ser él mismo 
y tenga su propia personalidad.
9.- PERSONAL: “VOLUNTARIOS” 
VS. “PROFESIONAL”.

Las emisoras populares forzosamente 
operan con un presupuesto muy limita­
do. Se trata de radios “pobres”. El pro­
blema es que se tiene que funcionar con 
personal voluntario, jóvenes a medio 
tiempo, que tienen otras ocupaciones 
para vivir. Esto hace que después de un 
cierto tiempo en la radio tengan que 
abandonarla para poder mantenerse. Es­
to conlleva dos consecuencias:

a) Los programas tienen que ser sim­
ples, porque no se tiene mucho tiempo 
para prepararlos ni demasiados aparatos 
técnicos para realizar cosas más sofisti­
cadas.

b) Al ser simples, con demasiada faci­
lidad nos encontramos con el problema 
de que los programas sean malos, y que 
por lo tanto se conviertan en un repelen­
te para los anunciantes.

c) Amateurismo. Ciertos programas 
claves deben ser desarrollados por per­
sonas con una cierta formación y que 
tengan de alguna manera garantizada su 
permanencia en la emisora. Cambian las 
personas y cambian los programas dema­
siado fácilmente.

En muchos casos el gran esfuerzo de 
financiamiento se lo han llevado las es­
cuelas, y no los programas abiertos de la 
radio. Estos son sistemas de audiencia 
cerrada.
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LA EMISORA POPULAR: 
tres formatos educativos

En América Latina estamos llamando Emisoras Populares, 
Educativas y  Culturales, a aquellas estaciones que han optado por 
trabajar de cerca y  en favor de las grandes mayorías desposeídas, 
implementando una comunicación horizontal, participai iva, frente 
a la radiodifusión comercial de corte vertical. En este sentido, han 
intensificado sns esfuerzos en la producción 3’ realización de pro­
gramas "educativos" y  culturales, dedicándose a la formación per­
manente de sus audiencias, y  a un esfuerzo de concientización uni­
do al trabajo directo con las comunidades y  las organizaciones po-

En esta ardua labor educativa, estas emisoras han tenido que 
batallar para alejarse, de los programas "pesados", "aburridos", 
“apaga radios", y  recrear formatos que les den el dinamismo y  la 
agilidad que las hagan suficientemente amenas como para poder 
competir por el favor de la audiencia en un dial repleto de emiso- 
yM illljllilIglIillM IlilIllWailMll i l l l l l l l l llMlll l ililgBilMliliilBplIlilllttilijilll

De los tres formatos que se presentan a continuación, dos for­
man los pilares básicos en el trabajo cotidiano de una emisora po­
pular que trasciende el ámbito técnico de su propia estructura, pa­
ra dejar de ser vertical y  convertirse en horizontal y  participativa: 
la radio revista educativa y  el noticiero popular. El tercer formato, 
el radiodrama educativo, es un poderoso instrumento de trabajo 
ameno y  concienrizador, pero requiere una mayor experiencia y  
elaboración radiofónica.

Amable Rosario se ocupa del noticiero popular, Pedro Gon­
zález—Llórente trata aspectos importantes de la revista educativa 
y  Ana María Rodino se refiere al radiodrama.

EL NOTLCLERO POPULAR 

Amable Rosario García

E n las últimas dos décadas, la co­
municación ha sido estudiada des­
de los puntos de vista más insospe­

chados. Fruto de las investigaciones y 
estudios ha aparecido una abundante 
terminología, tan rica en matices, que 
los hombres prácticos, empíricos, que 
trabajamos en los diferentes medios, 
no sabemos ya donde ubicamos.

Los pensadores de la comunicación, 
hablan de la “comunicación horizon­

tal”, “comunicación popular”, “comu­
nicación alternativa”, con una variedad 
de matices; “comunicación liberadora” 
y “comunicación participatoria”, etc. 
A su vez, cuando se piensa en la infor­
mación se habla de: “derecho de la in­
formación”, “libertad de informar” y 
de “ser informado”, “libre flujo de la 
información”, etc. En fin, dentro de 
todo un mare magnun de terminología 
y de teorías de la comunicación y la
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información, nos movemos un conjun­
to de personas que estamos trabajando 
codo con codo con nuestro pueblo, 
abriendo un camino por donde espera­
mos que muchos pasen, y a la espera de 
que los teóricos y académicos de la co­
municación vengan a arremangarse las 
camisas y embarrarse los zapatos, y nos 
digan algo acerca de la eficacia de nues­
tro trabajo de cada día. No hay dicoto­
mía en nuestras líneas de acción.

Empíricos y académicos estamos 
tratando de devolver al término “co­
municación” , su sentido primigenio, y 
cada uno en “su mundo” está trabajan­
do por hacerlo realidad.

Por otra parte, las Emisoras Popula­
res, Educativas y Culturales como se han 
denominado aquellas emisoras que han 
optado por dirigir su trabajo en favor de 
las grandes mayorías desposeídas, mu­
chas veces por desconocimiento del me­
dio, han intensificado sus esfuerzos úni­
camente en la producción y realización 
de programas “educativos” y “cultura­
les” . Se han dedicado a la educación 
formal y no formal y a la concientiza- 
ción unida al trabajo directo con las co­
munidades y asociaciones populares.

No cabe duda de que la radio, desde 
su nacimiento, ha venido escribiendo su 
historia siguiendo dos constantes, la imi­
tación y la adaptación. Pero al intentar 
trasplantar la escuela a la radio, el medio 
ha padecido dos grandes anatemas: pri­
mero, los programas se han hecho “pe­
sados”, “aburridos", “apaga radios”. 
Porque los educadores que invadieron la 
radio, urgidos por la tremenda necesidad 
de educación e instrucción que tienen 
nuestros pueblos latinoamericanos, no 
tuvieron tiempo para reflexionar en las 
características del medio. En conse­
cuencia, se cayó en el error de traspasar 
la seriedad del aula a la radio y se creyó 
que lo educativo y cultural era demasia­
do serio para permitirse “orientar con 
amenidad” o “enseñar amenamente”.

Al poner el énfasis en la educación, la 
radio perdió la visión de globalidad y co­
herencia en su programación, resultando 
una radio escindida y desorientadora.

En la actualidad, los hombres de la 
radio están tratando de devolverle su 
unidad y su globalidad. El problema se 
está estudiando a fondo. Se está inten­
tando retomar el trabajo desde el princi­
pio. Muchas emisoras populares están 
haciendo investigaciones, para replan­
tearse sus objetivos y revisar su trabajo. 
Es posible que una emisora que trabaja 
de 17 a 20 horas diarias, pretenda que 
con media hora o una hora de progra­
mas aburridos, vaya a resolver los gran­
des problemas educativos, culturales,

económicos y sociales que padecen 
nuestras comunidades. Obviamente, na­
die ha sido tan ingenuo para plantear el 
trabajo radiofónico de manera explícita 
en estos términos. Sin embargo, el grue­
so del trabajo y muchos de los objetivos 
de estas emisoras apuntan hacia esa me­
ta.

El propósito de este trabajo, es dirigir 
la atención hacia uno de los espacios ra­
diofónicos más olvidados en las progra­
maciones de las Emisoras Populares. Al 
poner el énfasis en los programas educa­
tivos, nos hemos olvidado de los otros 
tipos de información que radiodifundi­
mos como son los “noticieros", y los es­
pacios “musicales”. La mayoría de 
nuestros directores de emisoras, no se 
preocupan por los contenidos que se pa­
san en sus noticieros ni en sus programas 
musicales. Aquí radica el meollo de la 
escisión y de la incoherencia en nuestras 
programaciones.

Tratando de aportar algo al restable­
cimiento del concepto de globalidad y 
de coherencia en la labor radiofónica, 
abordamos el tema de la “Información 
en la Emisora Popular” . Generalmente 
vemos la información enmarcada en los 
noticieros y boletines de radio. Pero es­
tos espacios no nos parecen educativos 
y, por tanto, nos estorban. Nuestra me­
jor solución es alquilarlos o cederlos sin 
preocuparnos de ellos.

Con la finalidad de que nos percate­
mos de lo desorientadora que puede ser 
nuestra actitud en nuestra labor, vamos 
a reflexionar sobre el “concepto clásico 
de los informativos radiofónicos", sus 
carencias y limitaciones.

Además, plantearemos algunas de las 
características que van tomando los No­
ticieros Populares basados en las necesi­
dades, aspiraciones, trabajos y luchas de 
nuestros pueblos.

EL CONCEPTO CLASICO DE 
INFORMATIVO

Posibilidades de la radio

E n nuestros días, la radio ha adqui­
rido un auge tan preponderante 
que se ha llegado a afirmar que: 

“La radio es la principal, y frecuente­
mente la única, fuente de información y 
entretenimiento de los habitantes de 
América Latina” (1).

Ciertamente, es indudable el auge y 
la capacidad de penetración que el me­
dio radio tiene en nuestro continente. 
Pero esto va más allá. Nuestras grandes 
masas desposeídas tienen, además de ad­
miración y respeto, una fe ciega en este 
medio, porque en cierto sentido le de­
vuelve su mundo de la palabra.

Esta reverencia y fe ciega presenta el 
problema de la idolatría. En cada fami­
lia, por pobre que ésta sea, es fácil en­
contrar un radio. Antiguamente, las fa­
milias campesinas tenían un altar en tor­
no al cual canalizaban sus angustias y es­
peranzas, ahora, en cambio, la vida fa­
miliar campesina gira en torno al radio. 
Desde el amanecer hasta la hora de dor­
mir, se siente la presencia dinámica de la 
radio, amenizando con música de fon­
do el quehacer cotidiano. Cuando hay 
angustia, desolación, tristeza y alegría, 
se recurre a la radio.

Sin embargo, esta cobertura, esta re­
verencia y adoración por el medio, está 
mal orientada y canalizada. Las grandes 
mayorías están siendo sorprendidas, por 
las minorías de poder que detentan la 
posesión de los medios.

Veamos, rápidamente, cómo está 
siendo utilizada la radio en el campo in­
formativo .

En cada familia, 
por pobre que esta sea, 

es fácil encontrar un radio.

La Radio—Noticias
Desde su surgimiento, la radio está 

estrechamente ligada a la información 
de noticias. Pero es a partir de la Se­
gunda Guerra Mundial, cuando la radio 
se consolida como noticiosa, dando in­
formaciones de los acontecimientos bé­
licos que traían al mundo de cabeza y 
que lógicamente polarizaban la atención 
de todos. A partir de estos aconteci­
mientos, los noticieros han sido inclui­
dos de'manera habitual en casi todas las 
programaciones. De ahí que la informa­
ción de noticias se haya entendido co­
mo una de las funciones básicas del me­
dio radio.

El interés puesto por las emisoras de 
radio y la aceptación de la radio-audien­
cia hicieron que este enfoque informati­
vo, copiado de los periódicos, se siste­
matizara y se independizara cada vez 
más. A lo que fue en principios la di­
fusión de noticias internacionales, se le 
fue agregando las noticias nacionales y 
luego las locales, de acuerdo con las de­
mandas y reclamos del público radio­
yente. De esta manera los bloques in­
formativos se fueron sectorizando y el 
resultado final fue un “periódico habla­
do” o el “radio-periódico".

Pero los periódicos, viendo el auge 
noticioso de la radio, empezaron a po-
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ner sus propias emisoras. En 1924, 
“cien empresas periodísticas cuentan 
con sus propias emisoras para transmi­
tir información”,

Una vez más, la radio imitaba y adap­
taba a su medio, formas y contenidos 
de otro. Las noticias pasaron a ser par­
te importante de la programación radio­
fónica. Más aún, las noticias pasaron a 
formar parte de la esencia misma de la 
radio. Lo más sobresaliente de este 
acontecimiento fue que las noticias lle­
gaban al hogar en cualquier momento, 
sin tener que salir a buscarlas y sin cos­
to alguno. Mientras uno se vestía, se en­
teraba de todo lo que ocurría en el mun­
do mediante el movimiento de un botón 
o perilla. Con su instantaneidad, la ra­
dio relataba los hechos en el momento 
mismo en que se producían, desde el 
mismo lugar, y con las voces de los pro­
tagonistas.

Sin embargo, estas innovaciones in­
troducidas en el campo noticioso, no tu­
vieron una gran significación para el tra­
bajo radiofónico, más bien contribuye­
ron a su estancamiento y dispersión. 
Aquí se empezaron a confundir los tér­
minos de “difusión, información y co­
municación”.

La radio renunció a la comunicación 
y desvirtuó sus potencialidades convir­
tiéndose en “difusora” y “divulgadora".

En nuestros días, la radio sigue sien­
do un medio apto para informar a la so­
ciedad. Si hacemos un recuento estadís­
tico, no vacilaremos en reconfirmar que 
la radio es el primero de los grandes me­
dios de información. En sólo 19 países 
latinoamericanos existen 4.233 radiodi­
fusoras, lo que representa para toda la 
región que de cada 100 mil habitantes 
hay 1.3 emisoras de radio (2). A pesar 
de la enorme cantidad de emisoras de 
muy baja potencia, la radio sigue siendo 
el medio de mayor penetración y cober­
tura.

Sin embargo, la información, el for­
mato denominado “noticiero” no ha si­
do suficientemente explotado por nues­
tras emisoras populares, educativas y 
culturales.

El afán de entender la educación de 
manera tradicional, nos ha llevado a tra­
bajar los programas educativos y cultu­
rales, sin atender los espacios tradiciona­
les de la radio. En este sentido, hemos 
realizado programaciones incoherentes, 
pesadas, mal elaboradas, con grandes la­
gunas, las que también se reflejan en las 
incoherencias mentales de nuestros edu­
candos. Con esta práctica hemos escin­
dido su personalidad. Hemos enseñado 
a nuestra radioaudiencia a prestar aten­
ción a los programas educativos, que nos

dicen mucho de los conocimientos nece­
sarios para tener una vida académica ple­
na, pero muy poco de las informaciones 
necesarias para desarrollar la vida de 
nuestras comunidades y de su integra­
ción a la vida nacional.

En muchas de nuestras emisoras po­
pulares, los espacios noticiosos forman 
parte de cadenas nacionales o regiona­
les o son espacios vendidos o cedidos a 
periodistas independientes. Para justifi­
car esto se dan dos razones: la primera, 
que es una forma de conseguir algún di­
nero para ayudar a la emisora en su la­
bor educativa; y la segunda, es penoso 
decirlo, porque se considera que el per­
sonal de la emisora no tiene tiempo para 
dedicarlo a “estar pasando noticias”. O 
bien, en algunos casos, se comprenden 
los requerimientos y sacrificios de este 
trabajo y no pueden afrontarlo. De to­
dos modos, no se dan cuenta del contra­
sentido de esta actitud: a) pierden espa­
cios en sus propias emisoras, y b) los 
mensajes que difunden están en contra 
de sus propios objetivos y de su trabajo 
educativo, porque lo contradicen.

Otro tipo de información que parece 
incontrolable en las emisoras populares, 
son los espacios musicales. Estos espa­
cios ocupan alrededor de un 35 a un 45 
por ciento del tiempo de trabajo de la 
mayoría de las emisoras, salvo aquellas 
que sólo son musicales, donde ocupan el 
100 por ciento de la programación.

Los directores, programadores y lo­
cutores saben llenar con mucha alegría 
estos espacios musicales. ¿Para qué 
preocuparse de la música? Se compran 
muchos discos, sobre todo, los que están 
de moda y a “sonar” como suenan todas 
las emisoras. De esta forma nos estamos 
adhiriendo a la “radio—tocadiscos". Es­
tos espacios se dejan de la mano de

Dios, -ojalá fuera así-. La verdad es que 
estos espacios se les dejan a los locuto­
res, para que pongan la música con cual­
quier criterio y los animen como quie­
ran, con tal de que les den audiencia a 
la emisora. Como resultado tenemos 
una emisora con una programación car­
gada de discos cuyo contenido está en 
franca contradicción con los contenidos 
educativos que la misma emisora plan­
tea.

Queremos recordar que la informa­
ción, o si se quiere, que el contenido 
educativo y formador no se pasa sólo en 
los espacios denominados educativos, si­
no que éste se presenta en todo lo que 
se radiodifunde. Todo lo que constitu­
ye mensaje lleva su carga informativa 
ideológica, ya sea la música, las noticias, 
los comentarios, las novelas, las charlas, 
documentales, editoriales y, aunque pa­
rezca asombroso, los comentarios y la 
manera como los locutores animan los 
programas, son portadores de valores y 
actitudes que se vierten sobre la audien­
cia y que, por tanto, no hay que subesti­
marlo.

LAS NOTICIAS
E ntremos rápidamente al mundo 

mágico de las noticias radiofóni­
cas. Mundo mágico, porque nos 

hablan de grandes héroes, de casas fabu­
losas, de reyes, príncipes y princesas, de 
estrellas de cine, de grandes convenios 
políticos, al margen de la dura realidad 
que viven nuestros pueblos.
—La noticia es escueta: pero por cum­
plir con esta condición, las escriben tan 
cortas que parecen telegramas y para en­
tenderlas requieren de un receptor no 
sólo alfabetizado, sino con amplios co­
nocimientos.
— Cantidad y rapidez: la cantidad tiene 
tanta importancia, que se cree que “un
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buen noticiero es aquel que da más no­
ticias en menos tiempo”. Por alcanzar 
esta meta los locutores leen tan rápido 
que muchas veces ni ellos mismos com­
prenden lo que leen. Ya lo dijo McLu- 
han: ‘‘Es ridículo que ahora se intente 
convertir ese sistema nervioso de infor­
mación en una información nerviosa por 
sistema con los resúmenes de dos minu­
tos o las pildoras de treinta segundos”.
— Universalidad: En las noticias se ma­
neja un concepto erróneo de la univer­
salidad. Se pretende dar todas las no­
ticias de todo el mundo en un instante 
y sin una audiencia preparada para es­
cucharlas, seleccionarlas, interpretar­
las y almacenarlas.
— El exceso de información: Los noti­
cieros tradicionales abusan del exceso de 
la información. Este es un signo contra­
rio a lo que realmente se pretende. Se 
dan tantas informaciones que es imposi­
ble asimilarlas. Para los que ya se han 
resignado a su condición de maltratados, ■ 
para las capas sociales menos privilegia­
das, no existen razones de peso que les 
hagan absorber y entresacar la informa­
ción útil de entre el revoltijo de datos, 
fechas y acontecimientos que reciben a 
diario.
— La parcialidad: Los hombres que tra­
bajan en los medios viven haciendo hin­
capié 'en la objetividad de las noticias. 
Pero un análisis serio de ellas muestran 
como ésta es manipulada y retorcida pa­
ra que no se constituya en un ataque al 
sistema.

LOS NUEVOS INFORMATIVOS: EL 
NOTICIERO POPULAR

El Noticiero Popular tiene como 
meta hacer circular la información 
desde todos los rincones de una 

región hasta hacerla sentir en todo el 
país. Pretende que las comunidades des­
cubran su mundo interior y lo pongan 
en común, pero no como una actividad 
narcisista, sino para que esos contenidos 
sirvan de elementos concientizadores. 
De las interpretaciones y críticas de 
unos y de otros surge la comunicación 
que los aglutina en organizaciones sóli­
das que los representan y los hacen sen­
tir como una fuerza dentro de las estruc­
turas de poder.

El noticiero popular no es un con­
junto de noticias inconexas y traídas 
por los pelos. Para lanzar al aire las in­
formaciones de las comunidades hay 
que trabajar recio para lograr una orien­
tación coherente. Por tanto, contrario 
a la creencia general, todo el mundo no 
es apto para dirigir y realizar un noticie­
ro popular. Hace falta mucha prepara­

ción. Lo más significativo de estos no­
ticieros populares es que están invirtien­
do los valores informativos de la concep­
ción clásica:

La noticia se concibe como la esen­
cia de la vida de la comunidad, todo lo 
que hacen y planean hácer es noticia, 
igualmente los triunfos y fracasos de las 
comunidades. No sólo se destacan los 
éxitos, se reseñan los fracasos porque 
éstos proporcionan elementos de ense-

El noticiero popular 
no es un conjunto 

de noticias inconexas, 
traídas por los pelos.

fianza para las otras comunidades. En 
fin, noticias es todo lo que tenga rela­
ción con la vida , de las grandes mayo­
rías.

Las noticias las hacen la gente humil­
de del pueblo, los campesinos, obreros, 
mineros, los clubes, los sindicatos, las 
cooperativas, asociaciones, etc.

Lo importante no son los hechos. En 
este camino liberador, lo que importa 
son los procesos. Los hechos se siguen 
cuando parecen interesantes y útiles a 
las comunidades. Entonces esa noticia se 
amplía y se ubica. Se presenta a discu­
sión de las otras comunidades, para que 
todos participen en la orientación. Es 
así que la orientación no está dirigida y 
manipulada por el personal de la emiso­
ra, sino que surge de los otros grupos 
que van enviando sus comentarios y sus 
reflexiones acerca del acontecimiento 
que ha desencadenado el proceso.

Este tipo de noticias no muere al ser 
radiodifundida en el noticiero. A esta 
noticia se le da seguimiento y se comen­
ta en los otros programas. Se estimula 
a la crítica, a la discusión hasta encon­
trar el por qué del hecho, o la solución 
a una situación dada.

Los noticieros populares no se enga­
ñan con la utilización del término “obje­
tividad periodística". La objetividad no 
existe en los medios comerciales y tam­
poco tiene razón de ser en nuestros no­
ticieros. Esto no significa que aquí tam­
bién se manipúla la noticia. La noticia 
no se manipula, pero seleccionamos 
aquellos acontecimientos que nos pue­
den enseñar y nos atañen.

Las noticias se hacen y se dicen de 
manera sopesada y ponderada buscan­
do ser veraces. Creemos que éste es un 
punto importante en el proceso educa­

tivo emprendido por las emisoras y las 
comunidades.

Aunque se especializan personas de 
las comunidades para que envíen las no­
ticias a las emisoras, la información no 
es privilegio de nadie. Todos pueden y 
deben enviar informaciones. Vengan del 
sector que vengan. Pero, las noticias tie­
nen su procesamiento.

El tratamiento de las noticias: las no­
ticias se comentan y contrastan con los 
sucesos similares para poder hacer com­
paraciones y dar nuevos elementos de 
juicio que sean suficientes para la toma 
de una postura seria y comprometida.

Las noticias se sitúan en su contexto 
histórico—geográfico, para estimular el 
deseo de conocer y a la vez ayudar a si­
tuar la información en su marco de re­
ferencia, que muchas veces no es apto 
para captar las referencias espacio—tem­
porales.

Las noticias se elaboran teniendo pre­
sente su procedencia; las experiencias 
nos han llevado a encasillarlos en tres ca­
tegorías :
Noticias de adentro hacia adentro: son 
aquellas que envía una comunidad por­
que tiene importancia para ella y para 
las otras comunidades cercanas de la re­
gión. Estas informaciones se dan de ma­
nera directa. Incluso, a veces, los mis­
mos campesinos, obreros, etc., dicen sus 
informaciones en la radio, o las envían 
ya escritas.
Noticias de adentro hacia afuera: estas 
noticias son las que las comunidades 
producen o elaboran, pero su contenido 
está destinado a que se conozca no sola­
mente entre las comunidades de la re­
gión, sino en otras comunidades, ya sean 
de otras regiones o en la comunidad na­
cional. Este tipo de información requie­
re un tratamiento más intenso por parte 
del personal de planta de la emisora. 
Ellos son los llamados a planificar la es­
trategia adecuada para hacer llegar las 
informaciones hacia los centros de po­
der.
Noticias de afuera hacia adentro: son
aquellas noticias nacionales o internacio­
nales que por su importancia para la vi­
da de la comunidad, la emisora elabora, 
pasa y comenta. Agestas noticias las lla­
mamos indirectas porque no se produ­
cen en nuestras comunidades. Sin em­
bargo, podemos integrarlas en el proce­
so, de acuerdo a su interés, mediante en­
trevistas y comentarios, que las organi­
zaciones y las comunidades hagan de 
ellas.

Todavía los noticieros populares no 
se definen en cuanto a la estructura in­
terna. Los hay con divisiones parecidas 
a los noticieros tradicionales y los hay
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con estructuras innovadoras. Pero lo 
que si va quedando claro, es que no se 
debe abusar del exceso de informacio­
nes. Estos noticieros prefieren comen­
tar todas las noticias que pasan, dando 
preferencia, desde luego, a las informa­
ciones locales.
TRES VARIANTES DE NOTICIERO 
POPULAR:

w  a comunicación popular es rica en 
jg sus manifestaciones. De aquí que 

M ,J  sea difícil encasillarla o dosificar­
la. Son muchas las Emisoras Populares 
que están en búsqueda tratando de en­
contrar “la experiencia” que sirva de 
modelo para este tipo de comunicación. 
En esta búsqueda siempre siguen sur­
giendo matices que hacen a cada expe­
riencia algo único.

a) Noticiero Popular de corte tradi­
cional:
Este es el tipo de noticiero que más 

abunda en las Emisoras Populares. Se 
caracteriza porque su estructura es simi­
lar a la de los noticieros tradicionales. 
Se divide en noticias internacionales, na­
cionales y locales, entrevistas, comenta­
rios, y de vez en cuando una nota edito­
rial.

Se diferencia, en que constituye una 
fuerte alianza urbano—rural. Sin em­
bargo, permanece en la línea de ser un 
informativo PARA las organizaciones,' 
para las comunidades campesinas. Pero 
por otra parte, es PARTICIPATIVO. 
Tienen reporteros populares que envían 
noticias, entrevistas y comentarios. Hay 
un fuerte intercambio de información 
entre la ciudad y el campo.

b) Noticiero Popular Rural para:
Este tipo de noticiero se caracteriza

por poseer una estructura muy flexible. 
No está dividido en noticias locales, na­
cionales e internacionales.

Está, en la línea de ser un noticiero 
PARA los campesinos y marginados. Su 
característica principal es que pasan 
muy pocas noticias, pero a éstas se les 
saca el jugo. Se comentan, se amplían, 
se sitúan histórica y geográficamente.

Cada noticia es un mundo que se 
abre a los oyentes, busca la comprensión 
de las noticias. Básicamente cada emi­

sión se compone de una o dos noticias 
que pueden ser nacionales o internacio­
nales, es decir que hablan de afuera de 
la comunidad, de acuerdo a su impor­
tancia con relación a la vida del campo; 
y tres o cuatro noticias que tienen que 
ver directamente con la vida campesi­
na.

Prácticamente no existe la PARTICI­
PACION. No tiene un fuerte intercam­
bio de noticias. Este tipo de noticiero 
se suele encontrar formando parte de un 
programa educativo, como son las radio­
revistas educativas.

c) Noticiero Popular Rural de:
Este segundó tipo de noticiero popu­

lar rural es muy rico en estructuras. Es 
decir, no tiene una estructura muy de­
finida, es espontáneo. Su característica 
principal, es ser DE los campesinos. Po­
see el más alto grado de PARTICIPA­
CION. Los campesinos traen sus noti­
cias y ellos mismos las leen. Tiene un 
par de conductores, también campesi­
nos, que comentan cada una de las no­
ticias. Además envían en cassettes las 
noticias de las comunidades más lejanas 
al centro emisor, lo mismo hacen con las 
entrevistas y los comentarios.

Puede decirse que este tipo de noti­
ciero no tiene una gran calidad técnica. 
Cada quien hace su grabación, cuando 
quiere y como puede. Sin embargo, el 
grado de participación que genera, el es­
fuerzo mental que significa codificar de 
manera precisa un mensaje que nunca se 
escribe, creo que son los mayores logros 
de este tipo de noticiero Popular.

CONCLUSIONES
La década de los 80 constituye un re­

to a la comunicación. En ella se imple- 
mentarán y realizarán muchos proyec­
tos de comunicación popular o alterna­
tiva.

A manera de conclusión, vamos a re­
coger esquemáticamente algunos de los 
puntos más relevantes de la línea que va 
siguiendo esta comunicación alternativa: 
a) La radio como soporte del diálogo.

1.— Nos exige un “diálogo radiofóni­
co”, donde unas comunidades hablan 
por medio de la radio a otras comunida­

des y viceversa.
Comunidades—Radio—Otras comunida­
des

Este no es el diálogo normal de “tú a 
tú” . Es un diálogo masivo de un “yo a 
un nosotros” y del “nosotros a un tú” .

Este diálogo se vislumbra con fuertes 
condicionamientos espacios temporales.

Espaciales: los interlocutores están sepa­
rados por alguna distancia geográfica y 
física.
Temporales: El medio no ofrece todavía 
las ventajas de un “tete a tete” . Por 
tanto, el diálogo se mantiene en el 
“aire” , “colgado” hasta que alguien lo 
recoja.

2. — La radio como un medio o ins­
trumento convertida en red de comuni­
cación.

3. — La radio deja de ser un instru­
mento PARA, y se convierte en un ins­
trumento DE las organizaciones, por 
ahora en cuanto a su USO.

4. — La radio y su personal de planta, 
dejan de ser intermediarios y convierten 
el canal en un servicio.

b)La visión global de la Radio:
Ya no se puede hablar de la radio co­

mo “radio—noticias” , “radio tocadis­
cos” o “radio-escuelas” . Hay que eli­
minar su dicotomía.

Tenemos que explotar la riqueza del 
medio como conjunto, propiciando su 
estructura de medio masivo, como una 
estructura comunicacional al servicio de 
las grandes mayorías.

Hay que lograr la globalidad del me­
dio, para devolverle la unidad y la cohe­
rencia.
Integración Radio—Comunidad:
— La radio tiene que fundamentar su 
trabajo en el establecimiento de una re­
lación profunda entre las organizaciones 
de base de las comunidades y la emisora, 
a fin de poder incorporar a ésta la pro­
blemática de la región, del país y del 
mundo.
— La radio tiene que planificar su labor 
y su programación, teniendo en cuenta 
las preferencias, inquietudes y necesida­
des de los grupos con que trabaja, y de­
be olvidar los patrones mercantiles de la 
radio comercial.
— Radio y organizaciones deben em­
prender una acción constante y progre­
siva, para alcanzar las metas que se han 
propuesto en conjunto, hasta alcanzar 
un equilibrio o el cambio de las actuales 
estructuras.
— Los grupos se deben sentir como los 
poseedores de los medios. Más tarde, y 
a esto se está apuntando, los grupos se­
rán los propietarios.
— Los grupos deben participar del tra­
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bajo de la radio;pero con cuidado:
—La función, me parece, no es hacer 
a todos radiofonistas.
— La participación debe darse en la 
vida de la comunidad, ésta debe tras­
cender al plano nacional y, ojalá po­
damos ver algún día que lo haga al 
plano internacional.

NOTAS
1. -Merino Utreras, Jorge: Inventario de

Comunicación (Informe Provisional). 
La Comunicación Social y el Desarro­
llo Integral de América Latina. Diag­
nóstico de Situación CIESPAL. Qui­
to, Ecuador, 1979. Pág. 13.

2. -Merino Utreras, Jorge: op. cit. pág.
30.
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LA RADIO REVISTA 
EDUCATIVA

Pedro González-Llorente

Después de escuchar diversos mode­
los de radio-revista educativa pre­
gunté a los estudiantes de un cur­

so: ¿cómo definirían ustedes ahora lo 
que es una radio revista? ¿con qué la 
compararían? Uno de ellos, casi án 
pensar, respondió de inmediato: “una 
ensalada rusa”, o dicho en lenguaje más 
criollo, “un sancocho”, un cocido don­
de el cocinero introduce cuantos ingre­
dientes desea, y todos agregan algo nue­
vo y sabroso.

Estas respuestas recogían una de las 
características más importantes de la ra­
dio-revista: su capacidad de contener to­
dos los formatos radiofónicos conocidos 
y por inventar, así como toda la varie­
dad posible de temas: la entrevista, el 
reportaje, el radiodrama, la charla, el 
diálogo, la mesa redonda, la noticia, el 
comentario, la crónica, el sociodrama, 
etc. Pero no se trata de meter todos los 
formatos en la batidora, ponerla en 
“o n ” y luego servirla. No. Es necesario 
conseguir un equilibrio, un balance de 
ingredientes. A continuación presenta­
mos algunas pistas que han sido experi­
mentadas y han dado buen resultado.

La primera pista consiste en que haya

uno o dos conductores. Dos voces resul­
tan más amenas. Es preferible que sean 
hombre y mujer. Tres o más voces son 
demasiado, pueden confundir al oyente. 
Los conductores tienen una función cla­
ve: la de ser el hilo conductor. El alam- 
brito que une de forma elegante las 
cuentas de un collar. Ellos saludan a los 
oyentes; les anuncian los espacios del 
día (a manera del índice de una revista 
impresa); comentan alguna noticia de 
relieve, dan un juicio. Anuncian las sec­
ciones o espacios, y luego vuelven a esta­
blecer el contacto con el oyente; comen­
tan, y así sucesivamente hasta el final, 
cuando se despiden.

Esta pareja es el rostro del programa, 
las voces amigas. Con ella se identifica 
el oyente, y la siente como algo suyo. 
En los diversos espacios aparecen otras 
personas más o menos fijas, pero los 
oyentes se relacionan con los conducto­
res. Por esto es muy importante que los 
conductores salgan de los locales del 
edificio, y visiten las comunidades, gru­
pos o personas concretas. Así se esta­
blece una dialéctica entre la comunica­
ción masiva a través de la radio, y la co­
municación con el grupo o la persona. 
Ambas partes salen enriquecidas de los 
encuentros. Estas visitas periódicas se 
convierten en el alma o el motor que 
anima el programa.

La segunda pista conlleva provocar 
por todos los medios la participación del 
oyente en el programa. Inventar todos 
los canales posibles de comunicación de 
retorno, y luego, encarnar estos conteni­
dos que vienen de la base en formatos 
dinámicos, amenos, radiofónicos. Una 
carta, por ejemplo, puede tomar muchas 
formas: puede ser resumida en tres o

cuatro frases y luego agradecida. Pue­
den leerse los párrafos más significati­
vos, destacando y reiterando la opinión 
de un oyente. Si es una carta con mu­
cho valor, un verdadero documento, 
puede leerse completa, en voz de otra 
persona, como si fuera el mismo oyente 
quien la lee. Puede incluso dramatizar­
se, convertirse en un pequeño radiodra­
ma, con su mensaje educativo. Varias 
cartas pueden resumirse e hilarse en un 
espacio de denuncias parecidas, que sea 
como un remache o un martilleo en las 
conciencias de los funcionarios negligen­
tes.

Los caminos de comunicación de re­
torno más explotados son: las cartas, las 
entrevistas individuales (hechas en la 
misma emisora, o en las comunidades), 
la entrevista colectiva, el sociodrama, 
grabado en el campo o barrio y luego re­
elaborado en forma de radio, con algu­
nos efectos sonoros o inserciones musi­
cales, los concursos, las grabaciones de 
canciones, recitaciones o poesías corea­
das, etc.

Tercera pista: el balance, el equili­
brio. Fundamentalmente la radiorevista 
puede tener dos tipos de espacios: los 
que prepara el equipo productor, y los 
que elabora el oyente. Es importante 
mantener cierto equilibrio entre ambas 
cosas. Si sólo habla el equipo produc­
tor, se cae en una educación verticalis- 
ta, en que el oyente es un mero receptor 
pasivo. Si sólo se canalizan espacios ela­
borados por el oyente, el equipo pro­
ductor se convierte en un grupo sin voz, 
sin ideas, sin nada que aportar. Y curio­
samente, el oyente se cansa de “escu­
charse a s í mismo todo el tiempo”. Ha 
dado buen resultado alternar ambas co-
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sas. De esta manera, el programa se con­
vierte en una especie de diálogo, en un 
lugar de encuentro. A una palabra dicha 
por el equipo productor, le sigue una pa­
labra dicha por algún oyente o grupo de 
oyentes. Y esta palabra del escucha pro­
voca una nueva palabra del equipo pro­
ductor. Se crea un va y vuelve de ideas, 
de experiencias, de preguntas y respues­
tas, de opiniones, de información.

De esta forma se puede ir descu­
briendo la misión del equipo productor: 
acompañar críticamente a las comunida­
des, a los grupos que siguen el programa. 
No sólo caminar a su lado, sino caminar 
críticamente, aportando criterios, pre­
guntas, interpelaciones que lleven al gru­
po a pensar más hondo. Asimismo, el 
equipo productor, si mantiene un con­
tacto permanente periódico con las co­
munidades de oyentes, también es inter­
pelado, y se ve obligado a revisar conti­
nuamente sus posturas, a crecer junto 
con, a caminar, a evolucionar. El pro­
grama es siempre algo vivo, cambiante, 
que se renueva cada día como el sol.

^  y  na cuarta pista para que el sanco­
cho tenga buen sabor es la manera 
de ordenar los espacios. No es lo 

mismo comenzar por un espacio llamati­
vo, ágil y breve, que por otro más repo­
sado, más largo, más profundo. A lo lar­
go del programa, se va produciendo una 
adaptación sicológica del oyente, quien 
va entrando, se va serenando, y se va ca­
pacitando para profundizar más. Es un 
proceso gradual en que no conviene sal­
tar etapas.

Quinta pista: la música. Sin música, 
la radiorevista se hace densa. La música 
puede irse ensartando entre las cuentas 
del collar, no sólo para separar un espa­

cio del otro, sino también para recoger 
el mismo mensaje que ha sido canaliza­
do por el espacio precedente, para acen­
tuarlo, levantarlo a nivel poético y musi­
cal. La música, la canción, no es sólo un 
adorno para que el oyente descanse. Es 
mucho más. Es una forma de enfocar el 
mismo tema desde la perspectiva de.la 
música y la poesía. Una manera distin­
ta, atractiva y amena de aproximarse a 
la realidad antes tratada.

Aparte de las canciones insertadas a 
lo largo del collar, cada sección, cada es­
pacio de la revista puede tener su propia 
música, su tema característico. Cuando 
el oyente escucha esa melodía conocida, 
ya sabe que va a comenzar su espacio fa­
vorito: “Cuide de su Salud”, o “Lo que 
opina la gente”. Y pone más atención 
para no perdérselo.

La sexta pista: posibilidades educati­
vas. Lamentablemente muchas de las te- 
vistas que existen son superficiales y tra­
tan temas muy banales, que dejan muy 
poco al oyente. Sin embargo, el forma­
to ofrece grandes posibilidades educati­
vas.

Una revista puede poner al alcance 
del oyente una gran cantidad de infor­
mación práctica, para la vida. Especial­
mente para aquellas personas que nunca 
pudieron asistir a una escuela o colegio 
o que se quedaron en grados muy ba­
jos. Piénsese en temas como salud, hi­
giene, alimentación, relaciones interfa­
miliares, etc. No hablamos de esa infor­
mación que entraría bajo el título de 
“erudita”, sino de aquella que puede 
mejorar la vida del oyente inmediata­
mente después de escuchada. Asimis­
mo, la revista puede llevar al oyente in­
formación sobre cuestiones nacionales o 
internacionales, que de alguna manera

inciden en su vida, y que él desconoce 
por completo. Informaciones que le 
ayudan a entender mejor su propia vida, 
por qué suben los precios, por qué hay 
desempleo, por qué no hay oportunida­
des en el campo y la gente emigra. O 
por qué se da la Guerra de las Malvinas. 
La revista puede darle al oyente las “cla­
ves” o “criterios” para decodificar la vi­
da misma, sus interrogantes diarios. Es 
el tipo de información que necesita una 
persona para formarse una opinión so­
bre hechos que antes no entendía. In­
formación seleccionada con un criterio, 
no neutra, sí crítica y concientizadora.

Pero hay más. Una radiorevista pue­
de convertirse en un espacio radial que 
sirve de apoyo a iniciativas y esfuerzo de 
la organización popular. Solamente ha­
ciéndose eco de las actividades que na­
cen cada día en el campo o en los ba­
rrios marginados, ya refuerza esas inicia­
tivas. Acompañar el proceso de veinte 
comunidades que reclaman al gobierno 
las tierras que perdieron bajo las aguas 
de una presa, o acompañar la lucha de 
una comunidad que produce café y pier­
de su producto por falta de camino, es 
una forma de apoyo grande. La revista 
radiofónica se convierte en una especie 
de “abogado ” del pueblo.

Otras posibilidades que sólo mencio­
namos: rescate de valores populares, ya 
sean musicales, fiestas, danzas, poemas, 
leyendas, conjuntos musicales típicos, 
cuentos, etc. Campañas que concentran 
la atención de una sección de la revista 
durante varios meses en un objetivo con­
creto, con la finalidad de cambiar una 
actitud o fomentar una costumbre; por 
ejemplo, la campaña de hervir el agua 
que se va a beber, o la campaña de hacer 
un huerto familiar, o la campaña de que 
cada comunidad tenga un “reportero” 
popular, etc.

Las circunstancias, los hechos coti­
dianos, mirados con imaginación y de­
seos de ayudar, son los agentes que pue­
den generar nuevos espacios, para enri­
quecer una revista radiofónica educati­
va. Hay quien se cuestiona si una re­
vista radiofónica, armada con espacios 
tan cortos, que pueden durar cinco, 
diez, veinte minutos, puede ser realmen­
te educativa. ¿Puede un productor co­
municar un mensaje de peso en veinte 
minutos? No se puede medir la eficacia 
educativa de una revista por lo que co­
munica en un sólo día, en un solo pro­
grama. Es necesario medir su fruto en 
un tiempo más largo. Es cuestión de 
años. Es cierto que ningún tema impor­
tante puede tratarse con profundidad en 
veinte minutos, y menos con formatos 
dinámicos, como el radiodrama. Lo que
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más se consigue es cuestionar, motivar, 
despertar, sembrar inquietudes.. . Pero 
cuando un espacio de diez o quince mU 
ñutos sale al aire todas las semana, du­
rante varios meses o años, y ese espacio 
va acompañado de toda una estrategia 
de uso, que provoca la respuesta del 
oyente, su reflexión privada o grupal, su 
participación, entonces, sí es posible 
profundizar, penetrar un tema hasta sus 
raíces, comunicar valores,, cambiar y me­
jorar actitudes y conductas.
E sto nos lleva a otra pista, la sépti­

ma, que trata la estrategia de uso 
de los espacios educativos. Mu­

chos productores de radio se aprovechan 
de los seriales producidos por institucio­
nes como SERPAL, Radio Nederland, 
La Voz de Alemania, etc. Los reciben 
con gusto, y los transmiten convencidos 
de su éxito. Pero así no más, como 
quien pasa una novela de aventuras, o 
una novela romántica. Y, desde luego, 
el oyente las recibe así mismo. Escucha 
el radiodrama o el radio-reportaje con 
mayor o menor interés, según esté mejor 
o peor construido. Pero cuando termi­
na la audición, termina todo. No hay 
reflexión posterior. No hay preguntas, 
no hay participación.

Estos espacios, utilizados con una 
cierta estrategia, pueden ser muy provo­
cadores de la reflexión popular. Esta es­
trategia es muy sencilla: van insertados 
dentro de un contexto mayor, en este 
caso, la revista educativa. Son introdu­
cidos por los conductores del programa, 
quienes adelantan sólo lo necesario pa­
ra despertar la curiosidad y el interés del 
oyente, y si es necesario aclaran aquellos 
obstáculos que puedan existir para su 
comprensión. Y después, ya escuchado 
el espacio educativo, vuelven esas dos 
voces amigas, en forma campechana e

RADIODRAMA EDUCATIVO 

Ana María Rodino

La RADIO es mucho más que un 
medio: es un lenguaje. Construi­
do de palabras, sí; pero también 
de sonidos, de música y, por supuesto, 

de su contrapartida: los silencios. No

informal, a comentar, destacar algunos 
momentos, plantear algunas preguntas, 
y retar al oyente a expresar con sus pro­
pias palabras el mensaje. Esto, acompa­
ñado de la lectura de las cartas sobre el 
espacio de la misma serie de la semana 
anterior, obliga al oyente a tomar parte, 
y hace rendir mucho más los seriales.

La octava pista nos lleva a mencionar 
un ingrediente sin el cual no hay sabor: 
el humor. La radiorevista pide esa sal 
que es el humor sano, que permite que 
el oyente sonría, y a veces suelte una 
carcajada. Los conductores deben llevar 
el programa con simpatía, con humor, 
dejando sentir al oyente que se sienten 
contentos de estar con ellos, de acompa­
ñarlos durante una hora.

Para sacar a flote la radiorevista edu­
cativa, la novena pista; es algo vivo, co­
mo un corazón que late, o una semilla 
que crece. La revista no es estática, fija, 
sino que se renueva cada día, cada sema­
na, cada mes. El oyente espera siempre 
algo nuevo, algo diferente a lo de ayer. 
Si es así, si late, la revista puede durar 
años y mantener una audiencia crecien­
te, fiel, comprometida. Una audiencia 
que tiene memoria y recuerda el primer 
programa, la primera visita, o la voz de 
aquella locutora que ya dejó la emisora 
hace ocho años. Una audiencia que -lo 
descubrimos un día- se reúne a la una de 
la tarde, a la sombra de un cafetal, o en 
la brisa de la enramada, cada uno con su 
radito, a escuchar juntos la revista radio­
fónica educativa, y que luego se queda 
ahí mismo, comentando, discutiendo, 
creciendo. Lo educativo ya no es• sólo 
una nueva información adquirida, o una 
clave diferente para interpretar la reali­
dad, o el sentimiento de solidaridad con 
una comunidad aplastada. Sino que lo 
educativo llega a manifestarse en esa ca­

pacidad de juntar, de unir, de aglutinar 
hombres, mujeres y jóvenes, y acompa­
ñarlos cada día en su organización y su 
lucha.

La revista radiofónica un formato 
que se ha desperdiciado durante mu­
chos años. Que se ha utilizado de forma 
muy banal. Ahí está, al alcance de to ­
dos, cargada de posibilidades y potencia­
lidades. Ojalá podamos rescatarla y con­
vertirla en radio revista educativa.

PEDRO GONZALEZ-LLORENTE,
desde hace 10 años, trabaja en Radio 
Santa María, en República Dominicana, 
donde ha desempeñado cargos de crea­
dor, director y productor de la revista 
radiofónica educativa ‘‘Universidad pa­
ra Todos”; director de programación; 
autor de numerosos folletos de educa­
ción popular, destinados a ser explica­
dos y animados por la radio.
Coautor del libro “La emisora popular” 
Dirección: Radio Santa María 
Apartado 55, La Vega 
República Dominicana

vale tanto pues, a mi juicio, plantearse 
el hacer radio educativa en términos de 
‘‘ventajas” y “desventajas” para transmi­
tir determinados contenidos, sino más 
bien en términos de cuáles son sus carac­
terísticas propias, esto es, en términos 
de posibilidades y recursos.

Así vista, sin compararla con otros 
medios sólo para evaluarla en “más” o 
en “menos”, la radio se muestra como 
un universo rico en sugestión por su ca­
pacidad de crear imágenes auditivas que 
pueden abrir anchos caminos a la imagi­
nación y tender puentes afectivos direc­
tos e inmediatos con el oyente; notable­
mente cálido, íntimo y empático; facili­
tador de una identificación más que in­
telectual, afectiva; variadísimo en las

combinaciones posibles de sus elemen­
tos básicos.

En síntesis: en radio se puede hacer 
mucho -todo lo que se quiera, diría- 
siempre y cuando se lo haga “desde 
adentro" de ella, en su lenguaje propio, 
y no violentándola para convertirla en 
otra cosa: una clase, una conferencia, 
un discurso. . . .

Ya conscientes del lenguaje radiofó­
nico y comprometidos a comunicamos 
desde él, una de las combinaciones ex­
presivas más evidentes y ricas que se nos 
ofrece es la de la recreación dramática: 
reconstruir una historia para revivirla a 
los oídos y, a través de ellos, a la imagi­
nación y emotividad del oyente. Se dan 
ahí el uso y la potenciación de todas las
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posibilidades y recursos radiofónicos.
Si, además, esa historia es en sí mis­

ma significativa e interesante al oyente 
y se ha construido combinando acerta­
damente los componentes del género 
dramático, aparecen en el radiodrama 
nuevos valores, a más de los de manejo 
del lenguaje radiofónico: valores artís­
ticos y de conocimiento de la realidad.

gráfica, étnica, sociocultural. El comu- 
nicador no puede ignorarla: debe saber 
con exactitud a quienes se dirige y có­
mo son, viven, piensan y sienten esas 
personas. No escogerá igual su tema 
(como tampoco su historia, ni sus per­
sonajes ni su lenguaje) si quiere comu­
nicarse con un público de extracción 
de clase media, habitante de una gran

tivo puede ser en muchos casos cuestio­
nar esa visión simplista del problema, 
ahondarla, ofrecer otras visiones alterna­
tivas. En ptras ocasiones será simple­
mente exponer un problema poco cono­
cido o bien disimulado tras la cotidiani­
dad para hacerlo patente; o analizar las 
causas de otro; o discutirlas consecuen­
cias de un tercero.

V eamos algunos casos recogidos de 
trabajos de comunicadores popu­
lares de distintos países y dentro 

de temáticas muy diferentes: un radio­
drama dirigido a la comunidad universi­
taria de un gran centro urbano plantea 
el tema del desempleo y subempleo de 
los profesionales con el objetivo de mos­
trar la verdadera realidad que enfrenta 
un egresado en busca de trabajo y ha­
cer reflexionar sobre las causas de esa 
situación y la relación existente entre 
Universidad y sociedad; otro, dirigido 
a las comunidades campesinas indígenas 
de los Andes, toca el tema de la tenen­
cia de la tierra con el objetivo de hacer 
conocer las condiciones de vida de esas 
poblaciones y sus necesidades objetivas* 
sus luchas para alcanzar sus aspiraciones 
y los intereses que se les oponen; otro 
destinado a toda la población de una re­
gión centroamericana quiere hurgar la 
realidad vivencial oculta tras las cróni­
cas periodísticas y, centrándose en una 
que expone el caso de un niño agredido, 
se propone como objetivos despertar 
conciencia sobre las distintas formas en 
que los adultos suelen agredir al niño fí­
sica y psicológicamente, indagar las cau­
sas psico-sociales del fenómeno y contri­
buir a prevenir estas situaciones.

Cual fuere el objetivo del mensaje ra- 
diodramático, el comunicador debe sa­
berlo con exactitud antes comenzar a es­
cribirlo e, incluso, redactarlo y tenerlo a 
la vista durante el trabajo de guioniza- 
ción y producción. Así evitará desviar­
se inconscientemente de él, serle incon­
secuente, llevado tal vez por otras preo­
cupaciones: la estructura dramática, la 
caracterización de los personajes, la rigu­
rosidad técnica.

La historia es el “qué pasa” en el ra­
diodrama. ¿Qué argumento vamos a 
contar? ¿qué trama expresará el tema 
que queremos comunicar? ¿qué situa­
ción concreta encarnará significativa­
mente el contenido que subyace a nues­
tro mensaje?

Esa historia, argumento o trama es la 
que contendrá implícitamente el conte­
nido. Y esto es importante: la idea te­
mática del radiodrama no debe estar ex­
puesta explícitamente como un sermón 
o un discurso con moraleja. Debe surgir 
de la misma acción, expresarse a través

El contenido es el “que transmite” 
el radiodrama. ¿Qué queremos decir? 
¿qué mensaje queremos comunicar al 
oyente?, ¿qué tema, cuestión, problema 
básico queremos proponer a su refle­
xión? El “qué” decimos va íntimamen­
te asociado al “para qué” lo decimos; o 
sea, a los objetivos del mensaje.

El contenido debe determinarse te­
niendo siempre presente a quiénes que­
remos dirigirnos, a nuestro auditorio, y 
extraerse de su propia realidad. De esta 
manera podrá resultarle familiar, cerca­
no y, en consecuencia, interesante. A 
manera de ejemplo, a un auditorio po­
pular femenino urbano sin duda intere­
sarán temas como las condiciones de tra­
bajo de la mujer dentro y fuera del ho­
gar, la capacitación personal y profesio­
nal, las relaciones de pareja, la crianza y 
educación de los hijos, la situación eco­
nómica general y su incidencia en la vi­
da familiar; a un auditorio campesino: la 
tenencia de la tierra, las condiciones de 
vida en el campo, la prestación de los 
servicios comunitarios básicos -vivienda, 
redes de salubridad, transporte, salud, 
educación-, las fuentes de trabajo; a un 
auditorio citadino, las cuestiones direc­
tamente vinculadas a la vida en la ciudad 
y sus barrios, al trabajo fabril o adminis­
trativo; a uno estudiantil, las relaciona­
das con sus experiencias en las institu­
ciones educativas.

Esto nos señala una exigencia previa 
muy importante antes de abordar el gé­
nero: el conocimiento claro y profundo 
de nuestros destinatarios. Su realidad, 
sus vivencias y muy especialmente su 
mundo cultural. Una simple ojeada al 
mapa de nuestro continente nos revela 
su enorme y riquísima diversidad: geo­
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metrópoli latinoamericana que si son 
comunidades campesinas de la región 
andina, la selva brasileña, los llanos ve­
nezolanos, las mesetas centroamerica­
nas; tampoco si se dirige a comunida­
des blancas o mestizas, formadas den­
tro de la cultura occidental europea y 
la religión católica que si a comunida­
des indígenas de cultura quechua, ay­
mara, guaraní, náhuatl, o a las pobla­
ciones afro-caribeñas o a las comunida­
des hispánicas emigradas a los países 
anglosajones de América del Norte.

Nuestros destinatarios no son el 
punto de llegada de nuestro mensaje. 
Son más bien el punto de partida: de 
ellos debe surgir, de ellos debe reco­
gerlo el comunicador para procesarlo 
(con los instrumentos de que disponga 
según su propia experiencia vital, su 
capacidad de análisis social y sus do­
minios de la técnica dramática y ra­
diofónica) y devolverlo luego enrique­
cido con sus aportes a los auténticos 
gestores: el pueblo. Si éste se recono­
ce en el mensaje, comenzará entonces 
otro momento de procesamiento y en­
riquecimiento que volverá al comuni­
cador como una nueva respuesta ali- 
mentadora.

Al decir que el contenido del radio­
drama educativo debe surgir de la rea­
lidad de los destinatarios, no se está 
proponiendo que deba plantearse tal y 
como se lo ve comúnmente, pues a ve­
ces el punto de vista habitual del audi­
torio sobre un problema suele ser inge­
nuo o prejuicioso; en una palabra: acrí­
tico. Es que, junto con el contenido, el 
comunicador tendrá que establecer con 
precisión sus objetivos. Nuestro obje­



de las situaciones por que atraviesan los 
personajes, de sus pensamientos y emo­
ciones y sobre todo del conflicto que vi­
ven.

Y aquí llegamos al motor del drama. 
Independientemente del medio por el 
que se exprese (la representación teatral, 
el cine, la televisión, o la radio), el dra­
ma es siempre un conflicto. El conflicto 
puede ser abierto, declarado, y desenvol­
verse como una lucha o puede también 
ser potencial, apenas esbozado y perma­
necer latente durante la historia.

El conflicto se expresa en los perso­
najes y sus relaciones mutuas. A veces 
será claramente una oposición entre per­
sonajes, por ej.: si planteamos las rela­
ciones obrero-patronales en una fábrica 
o distintas posiciones entre los miem­
bros de una organización o en conflictos 
familiares. Otras veces, será más bien 
una lucha entre él o los personajes y su 
realidad circundante, la que no puede 
ser claramente identificada como un 
personaje antagónico pero sí como un 
contexto injusto y hostil; esto se da, por 
ej.; cuando el radiodrama quiere profun­
dizar en las causas de problemas sociales 
de mayor magnitud, como en los casos 
antes citados de tenencia de la tierra, de 
desempleo, de condiciones de vida des­
humanizantes. En otros casos, el con­
flicto puede ser interior: el personaje lu­
cha consigo mismo, con sus miedos, sus 
prejuicios, sus debilidades.

Del conflicto que se desarrolla y de 
las distintas reacciones ante él de los 
personajes, el oyente extraerá sus con­
clusiones. No ha de ser un locutor — 
maestro, líder o especialista quien se las 
formule ya “digeridas” para que él las 
consuma y asimile pasivamente.

Los personajes son el “quién” del 
radiodrama. ¿Quién, quiénes vi­
ven esa historia que vamos a re­

crear para el oyente?, ¿quién, quiénes 
sufren el conflicto que desarrollaremos? 
Y, por supuesto: ¿cómo lo viven, pien­
san y sienten?

Si seguimos hablando de “persona­
jes” por una convención de la forma li­
teraria, al crearlos, sin embargo, debe­
mos concebirlos como personas. Seres 
rales, auténticamente humanos, con to­
da la profundidad psicológica, las con­
tradicciones de sentimientos y conduc­
tas y toda la posibilidad de cambio -para 
mejor o para peor- propias de cualquier 
ser humano. Vale decir: no estereoti­
pos, marionetas fabricadas por el comu- 
nicador para ilustrar tal o cual virtud o 
vicio que éste se propone exaltar o con­
denar en su mensaje.

¿Puede el oyente creer de verdad e

identificarse con esos personajes proto- 
típicos, de una sola cara neta y sin ma­
tices: el líder barrial o sindical que en­
carna en sí la absoluta lucidez y entre­
ga incondicional a una causa, sin caer 
jamás en debilidades ni errores; el hom­
bre que evidencia el mayor despotismo e 
incomprensión hacia su compañera o sus 
hijos, sin la menor señal de afecto o 
preocupación? No. El oyente no puede 
creerlos ni empatizar con ellos porque 
no existen. Las Alicias, los Pedros, las 
Martas de la vida real no son así. Por 
tanto, tampoco pueden existir en un ra­
diodrama que quiera reflejar la vida tal 
cual es.

En la construcción de los personajes, 
nuestra fuente de abrebaje, sólo puede 
ser la realidad, la gente. Debemos 
aprender a conocerla, tanto exterior co­
mo interiormente. Aunque suene a evi­
dencia muy clara -y lo digo a partir de 
lo que yo misma he hecho y he visto ha­
cer dentro del género-no siempre es así. 
Tendemos a construir nuestros persona­
jes como queremos que sean, como “de­
ben ser” para transmitir nuestro mensa­
je con rotundidad y a menudo nos ol­
vidamos cómo son. Aplicamos allí es­
quemas previos muy simplistas y falla­
mos en nuestra obligación de observar y 
analizar la realidad.

En la producción del radiodrama, 
ciertamente, hay mucho, mucho más 
que una historia escrita a dos columnas 
en un libreto mecanografiado. En esta 
etapa intervienen factores tan importan­
tes para el resultado final como la músi­
ca, los efectos sonoros, la interpreta­
ción, la técnica de grabación.

Si las dificultades del género conclu­
yeran en el guión, tal vez el radiodrama 
educativo sería un género más cultivado 
en América Latina de lo que lo es hoy.

Las exigencias actorales y técnicas 
del buen radiodrama son una realidad 
que el comunicador no puede descono­
cer. Se necesita contar con una amplia 
y buena discoteca de música y efectos 
sonoros; un elenco sensible, dúctil y ex­
presivo ; un estudio de grabación media­
namente equipado y un técnico opera­
dor hábil y creativo. Todos estos facto­
res permitirán materializar auditivamen­
te la riqueza de vida que el comunicador 
haya podido recoger y plasmar en su 
guión radiodramático.

El conocimiento a fondo del medio, 
la creatividad en alerta y la voluntad de 
trabajo permiten superar bastante estas 
dificultades. La música se consigue, aún 
cuando eso implique salir del recinto de 
la emisora y pedir auxilio a otras institu­
ciones o a melómanos amigos. Los efec­
tos sonoros se encuentran a nuestro alre­

dedor, en las calles o campos de nuestro 
lugar de trabajo; y los que no, se inven­
tan y fabrican en el estudio con los obje­
tos más cotidianos -desde lapiceros hasta 
cocos partidos-. Los actores, sí no exis­
ten como tales con carácter profesional, 
se forman: la sensibilidad se cultiva y las 
técnicas de interpretación, con pasión y 
disciplina, se aprenden. Nuestros com­
pañeros de trabajo y los propios miem­
bros de la comunidad pueden lograr una 
expresividad aún mayor que los profe­
sionales; con éstos últimos, a veces, el 
riesgo es el inverso: cierta ampulosidad, 
rigidez o mecanicidad interpretativa.

Las necesidades técnicas suelen ser 
más difíciles de cubrir, pero. . . un ra­
diodrama no necesita ser perfecto técni­
camente si es auténtico, expresivo, rico 
en contenido, sugestión y empatia. En 
cambio, ninguna excelencia técnica dará 
vida y verdad a un texto frío, declamati- 
vo y simplista.

El radiodrama no agota su riqueza en 
la transmisión radiofónica. Además de 
la salida “al aire”, nos permite otra po­
sibilidad de uso de gran valor educativo: 
su reproducción en cassettes para ser 
empleado en actividades grupales. Reu­
niones de organizaciones barriales, sindi­
cales, culturales, estudiantiles, son otro 
ámbito propicio para proponer el radio­
drama a la escucha y la discusión.. En 
estos casos, su poder motivador es incal­
culable.

ANA MARIA RODINO, argentina, es li­
cenciada en Letras de la Universidad Na­
cional de Rosario, Rep. Argentina. R e­
side actualmente en Costa Rica, donde 
trabaja como profesora de Lingüistica y 
Semiótica en la Universidad Nacional y 
como Jefe de la Oficina de Audiovisua­
les de la Universidad Estatal a Distancia. 
Produce programas de radio y televisión 
educativa.
Dirección: Univ. Estatal a Distancia 
-Oficina de Audiovisuales- 
Apartado No. 2. Plaza González Viquez 
San José, Costa Rica
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SIGNOS Y SEÑALES
en radio

KEES. P. EPSKAMP

El articulo analiza el ra­
dio drama desde el punto 
de vista cognoscitivo, la 
función que cumple, su 
lenguaje y  los componen­
tes de la señal audible.

Cuando un radiodrama comienza 
con el sonido de la sirena de un 
barco de vapor, se forma en la 

mente del oyente la imagen de un barco 
que sale o llega a un puerto. Lo mismo 
sucede con el diálogo. El oyente trata 
de hacerse una imagen de los personajes 
en base a sus voces y acentos. Pero la 
transferencia de información más impor­
tante en el radiodrama se realiza a través 
de la palabra que se origina en la mente 
del escritor. El radiodrama es po lo tan­
to una proyección del mundo cognosci­
tivo del autor en la imaginación del 
oyente.

El radiodrama no depende necesaria­
mente del diálogo que acompaña la ac­
ción como sucede en el caso del drama 
teatral. Casi podría decirse que en el ra­
diodrama, el lenguaje cumple una fun­
ción más lírica que dramática. El dra­
ma se basa en actividad; el lirismo evo­
ca sentimientos. En este sentido el ra­
diodrama está más cerca de la poesía 
que del teatro. Las escenas en un radio­
drama son como los versos de un poe­
ma; evocan diferentes asociaciones se­
gún el oyente.
PERCEPCION VISUAL Y AUDITIVA

¿Por qué es el lenguaje el único ve­
hículo de comunicación universal, au­
tónomo y fundamental? Esta es una 
pregunta que sigue fascinando a la gen­
te. Las señales visuales tal como las pro­
ducidas por gestos o expresiones faciales 
son tan solo un suplemento del lenguaje 
o, como sucede en el caso de textos es­
critos, dependen completamente de és­
te. ¿Es acaso el lenguaje, como el clá­
sico sistema de símbolos, preferible por 
encima de todos los otros medios de co­
municación en términos de eficiencia, 
suficiencia y eficacia?

Tanto la percepción visual como la 
auditiva se producen en el tiempo y en 
el espacio. En el caso de los signos vi­

suales la dimensión espacial es priorita­
ria y en el caso de señales auditivas lo 
es la dimensión temporal. Una imagen 
visual, tal como la contenida en un cua­
dro, fotografía, pintura o proyección 
fílmica, está formada por una compleja 
mezcla de componentes presentados si­
multáneamente. Por regla, la señal au­
dible consiste en una serie consecutiva 
de componentes. Una interpretación de 
música orquestal o coral implica eviden­
temente simultaneidad, pero la composi­
ción musical sólo se hace patente a me­
dida que se desarrolla en el tiempo. En 
música, podría entonces decirse que el 
tiempo domina al espacio. Esto tam­
bién se aplica al lenguaje, al diálogo y a 
los efectos de sonido.

En aquello que mueve a la audiencia, 
podemos ver entonces que existe una di­
ferencia obvia entre el cuadro percibido 
simultáneamente y fundamentalmente 
espacial, y el flujo verbal o musical de 
sonidos consecutivos. En una puesta en 
escena ambos están presentes al mismo 
tiempo. Pero el cine, que despliega a 
través del tiempo imagen tras imagen, 
depende en gran medida de la capacidad 
de la audiencia de percibir su composi­
ción espacial como simultánea.

La música y el lenguaje, por otro la­
do, deben cumplir dos requisitos si van a 
ser producidos, percibidos, comprendi­
dos y recordados. En primer lugar, los 
elementos que forman la composición 
deben ser colocados en un orden jerár­
quico. En segundo lugar, la composi­
ción o declaración debe ser divisible en 
partes delimitadas y separadas que si­
gan patrones de conjunto -palabras, fra­
ses, notas, golpes-. Esto no se aplica a 
la imagen visual. La imagen visual pue­
de tener algo parecido a este patrón, pe­
ro nunca es obligatorio o sistemático.

La mezcla simultánea o síntesis- que 
se produce en el proceso de la percep­
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ción visual es sustituida por una síntesis 
sucesiva en el proceso de la percepción 
auditiva. En cierto sentido es por esto 
que las diferencias en los gustos musica­
les son menos arbitrarias que las diferen­
cias en los gustos por la pintura o cual­
quier otra imagen visual. El observar 
una fotografía o una pintura depende de 
una percepción precisa de los compo­
nentes, los cuales nos son presentados 
todos simultáneamente y por el tiempo 
que lo deseemos.
LOS PODERES PERSUASIVOS DE 
LOS SIGNOS

Primero debemos establecer una di­
ferencia entre proyectar significa­
dos y utilizar signos. Si considera­

mos las aplicaciones prácticas de los sig­
nos,' debemos hacer inmediatamente 
otra diferenciación; existen dos tipos de 
signos: señas y señales (symptoms and 
signáis).

“Un signo que es utilizado en forma 
completamente indeliberada, pero que 
es inierpretado como un signo solo por 
el receptor, es una ‘seña’ (symptom); un 
signo dado deliberadamente es una ‘se­
ñal’ (signalj” (1). Puede hacerse una dis­
tinción similar desde la perspectiva del 
receptor.

No es raro que un individuo trate de 
dar un significado particular a lo que di­
ce sin que el receptor interprete el signo 
de la forma esperada. Si para el recep­
tor la intención es captar el significado 
sin comprenderlo, hablamos de mani­
pulación; si el receptor simplemente no 
logra captar la intención, la comunica­
ción enviada por el emisor no surte efec­
to. Aunque por lo general es imposible 
verificar esta distinción, ésta resulta útil 
ya que revela ciertos mecanismos. Así, 
las señas (symptoms) son más convin­
centes que las señales (signáis) porque 
no son premeditadas. Lo cual es una 
vez más una razón para imitar las ‘señas’ 
(symptoms) (2).

Si nos concentramos en la relación 
existente entre el signo y aquello a lo 
que se refiere, entonces hablamos de se­
mántica. Esto requiere una forma de or­
denar signos diferentes a la del uso de 
señas y señales (symptoms and signáis). 
Respecto a la semántica, nos limitare­
mos en este punto a la división de signos 
en indicios, iconos y símbolos que hace 
C.S. Peirce.

Cuando una persona interpreta un in­
dicio siempre lo asocia con aquello a lo 
que se refiere porque ambos son insepa­
rables -conectados uno al otro ya sea en 
el tiempo o en el espacio-. Un ejemplo 
de esto es una caricia. Un icono es com­
pletamente diferente. Uno asocia un 
icono con el objeto al que se refiere por­

que hay una semejanza en cuanto a for­
ma. Finalmente, un símbolo refiere a 
algo que resulta de una convención cul­
tural, de un acuerdo. Nuestros antece­
sores acordaron en un momento dado 
que el león representaba la valentía, y 
nosotros seguimos haciéndolo por hábi­
to. En este caso se puede hablar de una 
asignación de significado determinada 
culturalmente. En cualquier otra cultu­
ra podría muy fácilmente ser la liebre la 
que represente la valentía.

Existe una cierta jerarquía en estos 
tres tipos de signos a nivel de su grado 
de abstracción o distancia de aquello a 
ló que se refieren. El indicio puede ser 
considerado el más rudimentario; tanto 
el indicio como el objeto al que se refie­
re deben estar presentes más o menos en 
el mismo momento y lugar si el indicio 
ha de tener significado. Una vez más el 
icono es diferente. El icono puede tener 
significado incluso cuando el objeto al 
que se refiere no está presente en ese 
momento y lugar. El signo simbólico 
tiene cierta arbitrariedad porque es el re­
sultado de un acuerdo voluntario. La 
persona que no esté consciente de esta 
convención acordada culturalmente pue­
de malinterpretar su significado.

El radiodrama utiliza 
fundamentalmente 
símbolos e indicios.

Se dice a veces que utilizamos los ico­
nos para atraer a otros, los indicios para 
convencerlos y (finalmente) los símbo­
los para dar la prueba. La universalidad 
de la música, el papel fundamental que 
juega el lenguaje en la cultura y, final­
mente, el dominio de la palabra y la 
música en la radio sugieren que la pre­
ponderancia del ver sobre el oír sólo se 
aplica a los indicios e iconos y no a los 
símbolos. Después de todo, la palabra 
sí tiene demasiada fuerza de expresión.

Cuando se inventó la radio, el radio­
drama era considerado tan solo una es­
pecie de teatro para ciegos. Sin embar­
go, más tarde, la gente comenzó a ver 
que esta característica del medio exige 
que los diálogos, la música y los efectos 
de sonido fueran utilizados según el con­
junto de convenciones propias del me­
dio. Los expertos en drama afirman que 
el radiodrama es una forma auténtica 
que comparte algunos rasgos tanto con 
la forma de drama teatral como con la

del drama fílmico. El radiodrama utili­
za fundamentalmente símbolos (lengua­
je) e indicios (efectos de sonido). Los 
efectos de sonido sugieren contacto con 
el oyente. El sonido del murmullo de 
árboles sugiere un contacto directo con 
el viento; el sonido del crujir de gravilla 
habla de pasos. Rejas que crujen, to­
ques de puerta y el sonar estridente de 
trompetas son todos sonidos de contac­
to y dicen al oyente algo sobre su ori­
gen. El sonido significa algo -le dice a 
usted que algo está presente aunque no 
pueda verlo por la naturaleza del me­
dio-, Es precisamente esta indicación 
de un origen que luego se convierte en 
una imagen en la mente del oyente, lo 
que se utiliza para crear suspenso. Si 
usted escucha un grito en la obra, pe­
ro no puede ver cual es la razón del mis­
mo- eso puede significar una agresión 
deliberada o un choque. En principio 
le toca al oyente decidir.

HECHOS Y FICCION: EL ARTE DE 
ATRAER

Si usted quiere entretenerse, ten­
drá que divagar por el mundo de 
la imaginación, de la ficción. Si 

usted quiere informarse tiene que en­
frentar la realidad, porque la informa­
ción tiene que ver con la realidad. Los 
hechos y la ficción están en polos opues­
tos. Los hechos imaginarios no son real­
mente hechos, sino una aproximación 
de la realidad. Un programa de entre­
tenimiento puede mostrar una represen­
tación muy fiel de ciertas verdades, pe­
ro la información objetiva que obtene­
mos de programas de entretenimiento es 
aún así diferente a la que se presenta en 
los diarios o en las noticias televisivas. 
Esto se debe a que el contenido objeti­
vo de .un programa de entretenimiento 
usualmente sólo corresponde al modelo 
general que colocará los hechos reales en 
amplias categorías o estereotipos. Se 
presentan imágenes reales en amplias ca­
tegorías o estereotipos. Se presentan 
imágenes de profesiones, clases, gentes, 
razas, estructuras sociales e institucio­
nes. Por esto es que los carniceros, mé­
dicos y otros a menudo protestan por la 
manera en que sus profesiones son re­
presentadas en estas producciones (3).

Además, de esta información “obje­
tiva” impartida a través de la creación 
de imágenes, las producciones para el 
entretenimiento aportan información 
con un carácter ideal. Por lo tanto, el 
mundo imaginario del programa de en­
tretenimiento se parece lo suficiente al 
mundo real como para proporcionar di­
versión: este programa debe también 
tratar problemas reales -problemas mari-' .
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tales, problemas de autoridad y libertad, 
problemas entre generaciones, proble­
mas de enfermedad y salud, etc.-. Redu­
cir a sus términos más simples, cada his­
toria es básicamente un “alegato” para 
una de las partes en el conflicto, o una 
formulación de un punto de vista res­
pecto a una disputa (4).

La forma en que se presenta este ale­
gato es de hecho la formulación del 
mensaje. La información es valorada 
ahora precisamente debido a su forma; 
la representación está diseñada en su to ­
talidad para ganarle la audiencia al lado 
que compite -para atraer a la audiencia-. 
También podría decirse que la forma ex­
terna es persuasiva: la audiencia se hace 
receptiva a la información ofrecida (5).

En este sentido la producción para 
el entretenimiento guarda semejanza 
con las formas contemporáneas de pu­
blicidad. Piensen en el siguiente ejem­
plo : una foto que añuncia un nuevo mo­
delo de automóvil mostrando a una her­
mosa mujer recostada sobre el guarda- 
fango está diciendo en realidad “compre 
este auto y  conseguirá una hermosa mu­
jer también", o en todo caso “compre 
este auto y  le será más fácil atraer a una 
mujer’’ (6).

Este anuncio para la promoción de la 
industria automovilística toma forma 
con fotos. El objeto que se promueve 
(la compra dél auto) es suavemente traí­
do al orden de algo que ya tiene un va­
lor para el espectador (tener una bella 
mujer). No importa que ambas cosas no 
tengan nada o poco que ver una con la 
otra (7). El espectador es manipulado 
con fotos que son apreciadas por el con­
sumidor. Signos que en la vida diaria 
son meramente sintomáticos para la re­
lación hombre—mujer en la sociedad son 
elevados a nivel de señales (signáis). En 
una forma deliberadamente casual, la 
norma implícita es representada como si 
fuera algo de todos los días.

EDUCACION O ENTRETENIMIENTO

L
os mecanismos utilizados aquí pa­
ra persuadir o atraer a alguien pue­
den ser apreciados en diferentes ti­
pos de historias, incluso las utilizadas 

con fines didácticos. Bal ilustra esto 
con un ejemplo sencillo. “Cuando un li­
bro de geografía contiene la oración: 
“Al glaciar le corresponde eliminar el 
excedente de masas de nieve, hay implí­
cito mucho más de lo que expresan los 
signos lingüísticos por sí solos. La ora­
ción sugiere por ejemplo, que “alguien" 
asigna un trabajo a los fenómenos natu­
rales. Por lo tanto también sugiere que 
las catástrofes sirven a un propósito 
-que son necesarias-, EL niño que deba

aprender esto pensará dos veces antes de 
expresar abiertamente una aversión a las 
catástrofes (muertos cuatro turistas al 
deslizarse un glaciar). Aparentemente la 
naturaleza lo proporciona todo, por lo 
tanto debe haber un dios que asigne los 
deberes. En este sentido la oración reve­
la mucho más;revela una visión de mun­
do"  (8).

Los libros de texto pretenden ofrecer 
información objetiva e imparcial. La 
ficción no pretende esto en lo más míni­
mo. Por esto es que las historias escritas 
para el entretenimiento y que dependen 
de la imaginación y visión del mundo 
del escritor presentan un modelo de rea­
lidad social que es por lo general norma­
tivo, pero la audiencia no se da cuenta 
de esto. El argumento del autor, tal co­
mo en el ejemplo de Bal del carro y la 
mujer, es presentado con otros medios 
que no son los simples signos lingüísti­
cos. Esto no se debe simplemente a que 
el autor pueda presentar sus ideas a tra­
vés de un diálogo de sus personajes, sino 
también a que el lenguaje que utiliza 
pueda recurrir a fórmulas e imágenes 
que le son familiares a la audiencia, y 
hay convenciones simples que puede uti­
lizar para mantener claro el mensaje en 
su historia.

Una de las formas literarias de entre­
tenimiento que cumple con estos requi­
sitos y que es muy popular en América 
Latinr es la novela. Hablando histórica­
mente, cuando el realismo iba en ascen­
so la novela era vista básicamente como 
una historia romántica con una trama 
obvia y predecible y una serie de temas 
relacionados que tienen que ver con las 
virtudes humanas como la dignidad y la 
tentación; honor y deshonor y muchos 
otros “leitmotivs" similares.

LA FORMA NOVELA

L
a novela siempre refiere a un con­
flicto interno en los personajes, 
cuyas vidas parecen determinadas 
por el destino. El tema, o la virtud hu­

mana, está siempre descrita en términos

de este conflicto interno, tal como la lu­
cha personal entre la espiritualidad y la 
sensualidad, lo sagrado y lo profano. El 
lector o audiencia siempre se pregunta si 
la heroína se convertirá en monja o se 
casará después de todo. Según Leibo- 
witz (9) la novela tiene otras dos carac­
terísticas que tienen más que ver con la 
trama. Siempre hay un acontecimiento 
inesperado y un punto culminante signi­
ficativo que implica la opción personal 
del personaje. El rasgo de suspenso que 
se toma de la novela de misterio se in­
cluye por lo general en este punto.

Estos rasgos originales de la novela 
pueden ser apreciados en la actualidad 
en las fórmulas utilizadas para el melo­
drama y la telenovela, ambos productos 
de una industria de entretenimiento que 
debe atraer a sus consumidores de am­
plios segmentos de la población. Algu­
nos ejemplos en América Latina son la 
fotonovela, la radionovela y la telenove­
la; los tres géneros hacen amplio uso de 
convenciones aceptadas. Mattelart (10) 
estudió un número de temas recurrentes 
y de estructuras de tramas en una selec­
ción de fotonovelas latinoamericanas. El 
problema que se expone en la historia es 
por lo general simple, claro y directo. 
En un momento crucial de la vida del 
protagonista, él o ella debe hacer una 
opción imposible entre ambiciones y fe­
licidad, carrera y matrimonio, etc. Esta 
opción se toma por lo general en base a 
una selección negativa y la lucha se pro­
duce primeramente dentro del protago­
nista. Como el conflicto es interno, la 
forma novela no ofrece mucho campo 
de expansión. A nivel superficial el 
problema es completamente individuali­
zado, lo cual quiere decir que se queda 
en una pequeña escala -dentro de los 
círculos familiares y de amigos por 
ejemplo-.

Aunque el amor y la armonía son la 
norma aceptada para las buenas relacio­
nes dentro de este pequeño círculo, la 
historia tiene que ver con un momento 
individual de crisis que amenaza con
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violar la norma compartida de armonía. 
La lucha emocional del protagonista 
amenaza con quebrantar los nexos mu­
tuos. Como el problema es interpretado 
en términos sumamente emocionales de 
conflicto dentro del protagonista, expe­
rimentados con gran pasión en un tipo 
de “Storm & Dran” el sentido común 
no proporciona presagio alguno.

EL ALEGATO PARA EL BIEN MA­
YOR

Lo anteriormente expuesto puede 
ser ilustrado con el siguiente ejem­
plo concreto. La relación entre la 

juventud y la generación mayor está aso­
ciada en la novela con ignorancia versus 
sabiduría, rebelión versus conformismo. 
La “naturaleza” de la juventud le orde­
na rebelarse contra la generación mayor. 
Pero . . .  la verdad saldrá a relucir al fi­
nal. Si, por ejemplo, el joven amor im­
posible resulta ser “lo verdadero” des­
pués de todo, los enamorados se casa­
rán de seguro no por cumplir con una 
convención social, sino porque al fin y 
al cabo está en la naturaleza humana 
hacer del amor verdadero “algo eterno”. 
Si este amor imposible se ve obstaculi­
zado por una diferencia de clases, en­
tonces por lo general la persona que ten­
ga el estatus más bajo será asimilado al 
medio más rico. Esto implica inevitable­
mente una serie de concesiones por par­
te de la persona más pobre. El mucha­
cho o la muchacha debe negar su ori­
gen y probar con su arduo trabajo y sus 
buenas acciones que merece estar en ese 
estatus más alto. El muchacho pobre 
promete a la muchacha rica que reanu­
dará sus clases nocturnas en la universi­
dad, o la muchacha pobre es ascendida 
de repente de la posición de sirvienta a 
la de secretaria antes de contraer matri­
monio con su jefe.

El alegato a favor del “bien mayor” 
se basa completamente en dos normas 
implícitas. En primer lugar, la opción 
es individual. Una diferencia de clase 
es individualizada en vez de ser ubicada 
dentro de un contexto social más am­
plio. En segundo lugar, las pasiones y 
emociones humanas son atribuidas a la 
“naturaleza humana”. Las convencio­
nes culturales están presentes como fac­
tores naturales inevitables que rigen el 
destino del protagonista. No tiene sen­
tido el luchar contra ellas. Al fin y al 
cabo, la adolescencia es una etapa bio­
lógica natural hacia la edad adulta. 
Otras formas que la sociedad o la cultu­
ra hayan podido poner en el contenido 
de la adolescencia no necesitan ser con­
sideradas jamás.

La afirmación implícita del autor de

que las normas dominantes son también 
las correctas se tejen en la historia de 
una manera tal que el hecho que se de­
fiende (por ejemplo la convención so­
cial de desigualdad social) se adecúa a 
los valores que el espectador, oyente o 
lector ya acepta sin problemas (que la 
gente por naturaleza no es igual), aun­
que el factor del que todo depende (la 
pobreza) tiene muy poco o nada que 
ver.

EL RADIODRAMA Y LA NOVELA

La fotonovela es utilizada como ins­
trumento de enseñanza en los cui­
dados de salud, para dar informa­

ción acerca de alimentación infantil y 
otros temas que conciernen particular­
mente al trabajo que realiza la mujer en 
el hogar. Esto tiene buen sentido ya 
que, según Mattelart, las mujeres jóve­
nes pertenecientes a las clases más bajas 
son las mayores consumidoras de foto­
novelas.

Katz (11) afirma que la telenovela es 
utilizada con fines informativos en Bra­
sil y Perú. El tema más importante es 
señalar las diferencias de puntos de vista 
entre la generación joven y la adulta res­
pecto a la modernización en la agricul­
tura. En Perú, los problemas relaciona­
dos con la emancipación de la mujer 
fueron tratados en una telenovela. Esta 
serie fue criticada porque la forma con­
vencional de la novela entró en conflicto 
con el mensaje que se quería dar y llevó 
a un alza de seudo-conciencia.

¿Por qué pasa esto? Principalmente 
debido a que la “novela” revela una vi­
sión melodramática del mundo. Según 
los músicos el primer melodrama fue 
Pygmalion, una “escena lírica” corta 
con libreto de Jean Jacques Rousseau. 
Tiene un argumento simple pero el ele­
mento innovador está en la manera en 
que Rousseau mezcla las palabras y la 
música. Melodrama significa en reali­
dad “drama musical”, es decir, una 
obra o parte de ella, o un poema en que 
la palabra hablada se contrapone a un 
fondo musical (12). Esta fórmula tam­
bién resulta para la obra radial. Por lo 
tanto, parece que la forma narrativa de 
la “novela” se adapta perfectamente a 
las posibilidades de la radio.

Dada la capacidad de la radio de al­
canzar a un gran número de personas 
analfabetas en las áreas rurales de Amé­
rica Latina, existe una historia larga en 
cuanto a los intentos de utilizar la fór­
mula novela para obras radiales, que 
proporcionen tanto entretenimiento co­
mo instrucción a la gente. Las radiono­
velas educativas son intentos por lograr 
que el oyente cambie sus ideas o su con­

ducta. Sin embargo, existen problemas; 
el radiodrama es un medio diferente a la 
televisión o la prensa. No obstante, co­
mo la “novela” muestra una visión me­
lodramática del mundo, y como el radio 
está bien adaptado para darle a esta vi­
sión un énfasis lírico, también existe el 
riesgo de una posible instrucción o seu- 
do-emancipación.

Al igual que la “novela” un gran nú­
mero de tragedias modernas y clásicas 
muestran en realidad una visión funda­
mentalmente melodramática del mundo, 
de la vida, que determina su forma orgá­
nica y la reacción emocional de la au­
diencia. En ambas la catarsis es inevi­
table. Pero mientras el héroe de la tra­
gedia está “dividido”, el individuo me­
lodramático permanece fundamental­
mente “unido” a pesar de sus conflictos 
internos. Es decir: el héroe o heroína 
del melodrama es o bien un triunfador o 
triunfadora absoluto, o un perdero o 
perdedora absoluto. En la tragedia es 
diferente ya que el héroe puede ser un 
perdedor en su victoria, o un ganador en 
su derrota (13). Así la tragedia no re­
quiere de una estructura dramática en 
comparación con el melodrama, sino 
más bien de una alternativa en un estilo 
más sofisticado del mismo conflicto.

El drama educativo en escena, en TV 
o en radio puede tener varios objetivos: 
despertar la conciencia política, cuestio­
nar los valores tradicionales, llamar la 
atención hacia la injusticia, proporcio­
nar argumentos en contra o en favor de 
un tema y, en ciertos casos, apoyar di­
rectamente la resistencia. El resultado 
puede ser una sátira, una revista o una 
obra directa con un mensaje. Sea lo que 
sea, el melodrama es esencialmente la 
base de ello. El héroe tiene una causa 
por la cual luchar, y en esa lucha pierde 
o gana. El drama educativo exige esa 
franqueza al adoptar una posición en fa­
vor o en contra.

OBSERVACIONES FINALES

La frontera poco definida entre la 
ficción y la realidad constituye un 
grave problema de la radio y la te­

levisión. Tan pronto como la ficción es 
llevada a la no-ficción, puede ser utiliza­
da con fines de manipulación. Esto se 
hace aún más grave cuando esta infor­
mación es uniformemente diseminada y 
a escala masiva. La radio y la televisión 
son medios que hacen un llamado direc­
to a nuestros sentidos; sólo esto les da 
poderes extras de persuasión.

Orson Welles, en su famoso radiodra­
ma sobre un marciano imaginario que 
llega a la tierra, demostró que se necesi­
ta tan solo un cambio a nivel de forma-
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tos de programa. Welles utilizó el for­
mato de una transmisión de noticias 
en vivo para presentar un radiodrama. 
Con esta simple estratagema, Welles lo­
gró difuminar la frontera entre la ficción 
y la realidad de una forma tal que la 
gente se lanzó a las calles llena de páni­
co. Pareciera que el formato de reporte­
ro de noticias desde el lugar de los he­
chos, que fue utilizado originalmente

Welles logro difuminar 
la frontera entre 

la ficción y la realidad.

pata indicar si era algo ficticio u objeti­
vo, hubiera adquirido un valor de señal 
(signal) tan fuerte como el de la campa­
na y el perro de Pavlov. “Transmisión en 
directo ¡Debe ser verdad! Aterrizaron 
los Marcianos! ”

El uso de historias cómicas, así como 
también trágicas presentadas visualmen­
te en tiras cómicas, fotonovelas, televi­
sión o cine con fines instructivos tienen 
una historia tan larga como la de los me­
dios mismos. Muchos tipos de activida­
des educativas, incluyendo cursos de en­
trenamiento profesional en cuidados de 
salud y hotelería, hacen uso de videota­
pes y películas didácticas en los que el 
material educativo técnico está concen­
trado en “historias”, -en entretenimien­
to-, La efectividad de este sistema de­
pende, según Brett (14), del equilibrio 
existente entre el valor instructivo y el

valor de entretenimiento. El estudian­
te naturalmente no debe estar sentado 
esperando el próximo chiste, mientras 
pierde el mensaje educativo implícito en 
el contenido.

Los dibujantes y escritores en los 
mundos de la educación, el entreteni­
miento y la publicidad están todos cons­
cientes de esto y tratan de encontrar el 
equilibrio adecuado sacando provecho 
de la información básica que el público 
ya posee. Y si usted tiene algo que de­
cir al público, ¿por qué no combinar la 
forma y el contenido en una manera tan 
atractiva y persuasiva que estimule la 
imaginación de la gente?

Si entendemos por comunicación la 
confrontación de nuestras propias ideas 
con las de otros, entonces el entreteni­
miento prácticamente no “comunica” 
para nada, ya que esta es la forma que 
se basa completamente en la imagen de 
la sociedad que el público ya tiene. Des­
de esta perspectiva, es entonces perfec­
tamente correcto pensar que alguien que 
quiera divertirse no tiene el más mínimo 
deseo de recibir un mensaje educativo, 
que por lo general requiere de un forma­
to aburrido. ¿Pero cómo se hace enton­
ces un programa educativo que sea 
atractivo? ¿Adoptando una fórmula 
que ya ha resultado popular entre el pú­
blico en otros frentes? En América La­
tina la novela podría sin duda ser el for­
mato apropiado. Pero hemos visto que 
la novela confirma de hecho las nocio­
nes dominantes acerca de la sociedad. 
Por ejemplo, el conflicto entre las nor­
mas sociales y las pasiones individuales 
es disimulado mediante el uso del sus­
penso. Este problema no es tan inheren­
te a la sociedad o clase social en que la 
novela es tan popular, como lo'es a la 
naturaleza del género mismo. Sin pa­
sión ni suspenso este género definitiva-
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mente no existiría. Al representar va­
lores y normas como leyes de la natura­
leza (symptoms) y no como convencio­
nes acordadas por la gente, se recurre a 
la moralidad dominante y esta queda a 
la vez confirmada. La fórmula de la no­
vela puede presentarse al radiodrama so­
lo en la medida en que la lucha interna, 
el monólogo del protagonista, pueda ser 
representado. El lirismo, tan importan­
te para el argumento de la novela, es 
consistente con el dominio de la pala­
bra en el radiodrama. El suspenso, tan 
importante para la inmediatez de efec­
tos de sonido y música en el radiodra­
ma, es un ingrediente de la novela. Lo 
único que puede lograr que esta combi­
nación de género y técnica sea positiva 
para, fines de instrucción y enriqueci­
miento personal es que uno pueda ver 
en la radionovela la opresión retratada 
como destino personal. Esto sólo puede 
lograrse poniendo claro que el héroe o 
heroína no está tan atrapado en una red 
de sus propias pasiones (naturaleza), co­
mo lo está en una red de convenciones 
sociales y culturales (cultura). Sólo de 
esta forma pueden romperse nociones 
estereotipo. Lo que está aún por verse 
es si el género de la novela puede ser 
adaptado en esta forma y seguir siendo 
efectivo como radiodrama con fines 
educativos.
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MONSTRUOS Y  
DEMONIOS 

del cine

JOSE LUÍS SAEZ

Los “monstruos” las 
“crónicas negras”, /os 
“demonios” y  la “cien­
cia-ficción ” con todas sus 
caracterizaciones a través 
de la historia del cine son 
enfocados desde una nue­
va óptica.

A lgunos le llamaron “séptimo arte” 
tempranamente, otros prefirieron 
“máquina de sueños”. Por su­

puesto, no faltaron quienes creyeron 
descubrir en aquél aparato un “instru­
mento de Satanás”. Pero cuando unos y 
otros se calmaron y, antes que pudieran 
hacer nada, el cinematógrafo ya estaba 
entre nosotros como un hecho. De eso 
hace ya ochenta y nueve años.

Como en otras formas de expresión, 
en el cine se ha reflejado la forma de ser 
y de ver del hombre de este siglo. El ci­
ne ha dado forma, unas veces conscien­
temente y otras inconscientemente, a la 
historia misma del hombre del siglo XX. 
De ese modo, cuando nuestros herede­
ros quieran saber cómo fuimos, tendrán 
en nuestro cine -incluso en el que vimos 
y compramos, tratándose de países que 
no produjeron cine propio- una imagen 
bastante fiel de lo que llegamos a ser o 
de lo que ambicionamos ser y nunca lo­
gramos. En la historia del cine apare­
cerán nuestros temores, nuestros sueños, 
nuestros logros, nuestras frustraciones... 
nuestros demonios y nuestros mons­
truos.

No hace falta ser filósofo, o adoptar 
la postura de la crítica histórica, para 
constatar los vaivenes de nuestro cine y 
nuestra literatura, de nuestro arte y de 
nuestra música, al unísono con la curva 
de nuestra historia política. Muchos son 
los que han hablado de la relación que 
existe entre crisis social o económica 
y expresiones artísticas. El Expresionis­
mo alemán, por ejemplo, surge al final 
de la primera guerra mundial, como un 
escape a lo que supuso la guerra para ese 
pueblo. En España, después de la guerra 
civil de 1936 a 1939, empieza una racha 
de películas históricas (“Locura de 
amor”, “Agustina de Aragón”, “La leo­

na de Castilla”, etc.), como si se tratase 
de buscar refugio en el pasado glorioso 
de España a la grieta profunda que ha­
bía abierto la guerra, al tiempo que se 
justificaba o legitimaba la dictadura 
triunfante. En Estados Unidos, a la raíz 
de la crisis económica de 1930, ocurre 
algo semejante: es la época de Drácula, 
Frankenstein y King—Kong. Y, a la 
vuelta de los años, después de la guerra 
de Vietnam, vuelve el gusto por lo des­
conocido, la ciencia—ficción, la incerti­
dumbre del futuro. . . los monstruos y 
los demonios.

El cine que consumimos -norteameri­
cano en su mayoría- nos contagia, hasta 
sin querer, de las crisis del vecino del 
norte. La penetración cultural llega más 
lejos, y se convierte en crisis cultural 
compartida. El asesinato de John Ken­
nedy, el caso Watergate, la “caída” de 
Richard Nixon, por citar algunos hitos 
de la historia política de los Estados 
Unidos en los últimos quince años, han 
producido un arte -y sobre todo, un ci­
ne- claramente preocupado por los 
monstruos, aunque muchas veces lo ha­
ya disimulado con un romanticismo 
anacrónico, como fue el caso de “Histo­
ria de amor” (Love Story) a comienzos 
de la década de los setenta.

Los monstruos y los demonios del ci­
ne, sobre todo de los últimos veinte 
años, comprenden una gama variada: 
desde los seres salidos de la novelística 
del siglo pasado (Fantomas, Drácula, el 
Hombre—Lobo), hasta los seres defor­
mes de Buñuel y Bergman. Sobre todo, 
los demonios toman una forma caracte­
rística en la cinematografía de los Esta­
dos Unidos con el advenimiento de Mu­
lligan, Kubrick y Friedkin, hasta el emi­
grado Polanskí.

Los monstruos y demonios del cine
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“ Los mellizos del terro r” (“ The o th er” ) de Robert Mulligan, 1972.

mundial no son precisamente fantasmo­
nes para asustar a los espectadores pusi­
lánimes, como decía Karl C. Jung, sino 
verdaderos símbolos de la tortura espi­
ritual de las épocas de crisis. Natural­
mente, los monstruos norteamericanos 
se diferencian de los europeos, y sobre 
todo de los alemanes de la época de la 
primera guerra mundial, en que sus 
“criaturas” son pura materia sin fondo 
espiritual, y “llenan a las gentes senci­
llas del sobresalto que da el miedo no 
intuido” (1). Quizás, el infantilismo del 
hombre de la calle, y la mala informa­
ción que poseía el norteamericano pro­
medio en la época de la depresión, hizo 
posible el comercializar con esos mons­
truos. La época era propicia en todo 
sentido, y una vez manipulado el gusto 
del público, los “monstruos” se hicie­
ron cosa obligada en el cine norteame­
ricano. En cierto sentido, la razón es vá­
lida para explicar la vuelta al cine de te­
rror a partir de la primera década de los 
años setenta.

El problema de los “monstruos” del 
cine norteamericano, tanto en la década 
de los treinta como en la actualidad, es­
triba en lo. intrascendente de sus obras. 
La mediocridad del tratamiento artísti­
co y dramático echa a perder la profun­
didad de algunos temas, como sucedió 
con las novelas y cuentos de Edgar Alian 
Poe. Una película de esa época no pue­
de lograr otra cosa, cuando la volvemos 
a ver cuarenta años después, que hacer­
nos reir. Lo mismo sucedió hace unos 
años con “El Exorcista ” -una novela me­
diocre y una película positivamente ma­
la-, “Carrie” y otros esperpentos de los 
últimos cinco años.

La primera etapa del cine de terror
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en los Estados Unidos se caracterizó por 
la influencia del estrellato. Lon Chaney 
-el hombre de las mil caras- y Boris Kar­
loff, dóminan la escena. Más que temas 
de terror, son personajes terroríficos 
que se convierten en personajes taquille­
ras. El cine comercial de esa etapa de­
sempeña una función social: el recurso 
del miedo colectivo actúa como sedante 
en una época de crisis e in certidumbre 
colectiva. Cuando el público se cansa de 
los “monstruos", se recurre a crear una 
nueva forma de terror: el enemigo con­
creto. Es la época de las películas de 
guerra y de las “crónicas negras". El 
alemán ladino y torpe, y luego el orien­
tal sospechoso, se convierten en la ame­
naza colectiva en nuevos “monstruos” 
y “demonios”. Era preciso entonces 
crear cierta conciencia colectiva que fa­
cilitara, en los años cincuenta, la infor­
tunada “caza de brujas" de McCarthy.

Una nueva modalidad del cine de te­
rror, que ha vuelto a cultivar el cine nor­
teamericano, es el recurso a la llamada 
“ciencia-ficción", como si tratase de 
cerrar el círculo que abriera el mago 
francés Georges Meliés llevando a la pan­
talla, en la época de la inocencia y el de­
senfado del cine, los cuentos de Julio 
Veme. Así, en la década de los sesenta 
y setenta, reaparece el tema de la inva­
sión de otro planeta o del control de las 
criaturas mecánicas creadas por el hom­
bre mismo. Ese es el caso de “2001: 
Odisea del espacio”, de Stanley Ku­
brick, y la más reciente “Guerra de las 
galaxias”, de George Lukas. La diferen­
cia de tratamiento de los temas en el 
cine norteamericano y en el cine euro­
peo -pongamos por ejemplo la obra de 
Alain Resnais “Je t ’aime, je t ’aime”,

(1968)- estriba en algo más que la habi­
lidad artesanal o la cualidad artística de 
uno u otro. Mientras el cine europeo 
trata de hacer un estudio del problema 
secular del tiempo, el cine norteameri­
cano se entretiene en depurar una forma 
vacía de contenido o en una pretenciosa 
explicación quasi—filosófica, sin otra fi­
nalidad que el éxito taquillera, como ha­
rá una y otra vez con “Tiburón ” y sus 
secuencias. Lo mismo que le salieron 
novias e hijos a Frankenstein, ahora le 
salen a la ballena mecánica.

El estudio pormenorizado del género 
de terror, de los “monstruos” y “demo­
nios” del cine norteamericano -o al me­
nos del cine que nosotros consumimos-, 
requeriría páginas y más páginas. Aun­
que sólo quisiéramos hacer una lista de 
las películas (desde el “Viaje a la Luna” 
de Mélies hasta “Encuentros cercanos 
del tercer tipo”, de Stephen Spielberg), 
sería preciso emborronar muchas pági­
nas. Baste, por ahora, con una historia 
breve del Mal en el cine.

EN LA INFANCIA DEL CINE
w  as primeras imágenes que desfila­
I  ron en una pantalla ante un puña-
m j dn de curiosos reunidos aquella 

noche de diciembre de 1895 en el Salón 
del Boulevard des Capucins, fueron las 
de un grupo de obreros saliendo de la 
fábrica de los hermanos Lumiere al me­
diodía. Y cuando les llega la oportuni­
dad a los cineastas españoles, una de las 
primeras imágenes que nos brinda la cá­
mara de Eduardo Jimeno en 1897, es la 
salida de los fieles del Templo del Pilar 
en Zaragoza. Obreros que salen del tra­
bajo, fieles que salen del templo, un tren 
que se detiene en el andén, hombres y 
mujeres que pasean por la avenida: son 
las primeras imágenes tambaleantes de 
un arte -ya aparecieron algunos apresu­
rados que lo calificaron de arte-, que na­
ció con vocación de documental, y que 
nos iría acostumbrando a mirar las co­
sas desde un ángulo nuevo.

Y la historia se repite cuando el in­
vento de los Lumiere llega al Caribe. 
Gabriel Beyre primero, y después el em­
presario cubano Enrique Díaz Quesada, 
filman el Parque del Palatino o al am­
biente cosmopolita de La Habana en 
agosto (1906). Los hermanos Robiou, 
en agosto de 1894, exhiben las primeras 
vistas documentales dominicanas: la vi­
sita del Presidente Ulises Heureaux a los 
festejos de la Restauración en Santiago, 
captadas por un extraño aparato que lle­
vaba el pomposo nombre de “Stereopti- 
con”. Y, en la segunda década del siglo 
XX, las cámaras de Don Salvador Sturla 
y Adán Sánchez captan la llegada de



Lindbergh a Santo Domingo, las proce­
siones de Semana Santa en la Capital o, 
simplemente, los personajes pintorescos 
que deambulan por sus calles.

Cuando el cine recurría a divertimos 
con esas escenas breves de la vida -tan 
parecidas a “La comida del bebé” o “El 
regador regado”, de los Hermanos Lu­
miere-, nos hacía pensar también, sin el 
mohín de quien se toma demasiado en 
serio, y nos ponía un espejo para que 
nos viésemos más parecidos a como real­
mente somos. De esas escenas con la 
frescura de la primitivo, al cine humanis­
ta de Chaplin, pasaron varios años. Pe­
ro, la llegada del vagabundo genial ya se 
apuntaba en ellas.

Cuando el invento de los Lumiere 
empieza a tomarse en serio, un joven ci­
neasta norteamericano descubre las po­
sibilidades de expresión. del nuevo me­
dio, y se propone como meta enseñar a 
los espectadores a mirar la realidad que 
les circunda y mirarse a sí mismos. “Mi 
empeño -decía David W. Griffith- es ha­
cer que la gente aprenda a ver”. Y fren­
te a los ojos del público norteamericano, 
que a duras penas aceptaba las propues­
tas de Woodrow Wilson en pro de la Re­
construcción, Griffith hizo desfilar la 
imagen -su imagen- de la realidad social 
norteamericana y sus raíces.

Desde la sencillez provinciana de “El 
sombrero de New York” (1912), al ba­
rroquismo de “Intolerancia” (1916), el 
drama social norteamericano nos puso 
frente al afán del hombre que lucha por 
su seguridad contra el Mal y en pro de 
un Bien duradero. El complejo históri­
co—cultural en que se mueven Griffith y 
sus contemporáneos, da origen a una 
simbología del Mal como negación, en 
contra de una imaginería del Bien como 
afirmación de los mismos valores que

fundamentarían el credo político de esa 
nación. La guerra de “El nacimiento de 
una nación ” (1915) es un mal en sí, por­
que arrasa con cuanto el hombre había 
logrado construir (hogar, tierras, tran­
quilidad), pero también sería un mal de­
jar que los “otros” acaparasen todo eso 
y, de libres pasasen a ser esclavos. Fren­
te a la guerra, los personajes de Griffith 
se comportan como quien no tiene otra 
salida: unos y otros -los “nuestros”y el 
enemigo- se sienten impotentes frente a 
una fuerza superior que parece conver­
tirse en personificación del Mal: la mis­
ma guerra, que nivela a unos y otros en 
la misma tragedia colectiva.

Los personajes de Griffith, y en gene­
ral del cine social norteamericano de los 
años veinte y treinta, se convierten en 
estereotipos del Bien o del Mal, o sim­
plemente en “buenos” y “malos”. Co­
mo ocurre en las telenovelas, el bueno 
es siempre bueno y sufrido y, en la ma­
yor parte de los casos, es de origen hu­
milde, pero noble corazón. El “malo ”, 
por el contrario, es siempre malo, y fá­
cilmente se convierte en explotador del 
bueno, que queda reducido a la impo­
tencia o perseguido si exige que se le 
haga justicia.

Precisamente por la influencia del 
cine social norteamericano, y más ade­
lante del llamado “cine negro”, hasta 
nuestra concepción del héroe ha sido 
afectada, y asociamos ciertas naciona­
lidades o razas con la bondad o maldad 
innatas del protagonista. Sospechamos 
del oriental, por muy bueno que de­
muestre ser, vemos algo torcido en el 
que acusa un acento germano, o sim­
plemente acusamos de vividor al que 
tiene todas las trazas de ser mejicano. 
El estilo de actuación, de marcada in­
fluencia teatral, a que obligaba el cine

mudo, contribuyó a la creación de esos 
estereotipos.

El mundo en que están encerrados 
los personajes del cine de Griffith, 
se convierte en una versión popu­

lar de la tragedia griega. El “fatum ” de 
la guerra de secesión -a pesar de los pre­
juicios sureños del director norteameri­
cano-, la lucha de clases o, simplemente, 
el egoísmo que convierte al hombre en 
verdugo de sí mismo, representan esa 
amenaza constante del Mal que cambia 
de cara, pero no muere. En el mundo 
de Griffith, como en el poema de Wi­
lliam Blake, “la crueldad tiene un cora­
zón humano, y  los celos un rostro hu­
mano. . . y  el misterio tiene el vestido 
de hombre”.

No es preciso recurrir a una encarna­
ción individual y personal del Mal, por­
que el Mal mismo utiliza los disfraces 
del hombre, que hubiera preferido la 
escapatoria de un “pecado original” 
para calmar sus afanes de lógica, y res­
ponsabilizar a otro de los males que no 
puede esquivar. El triunfo del Bien, co­
mo en el caso de “Intolerancia”, agudi­
za la atmósfera de ambigüedad de ese 
mundo ideal del cine social norteame­
ricano de la década del veinte. El “fi ­
nal fe liz” oculta la verdadera realidad de 
la tregua: el Mal no ha sufrido una de­
rrota definitiva, y permanecerá someti­
do, como adormilado, hasta que cambie 
su máscara y salga a dar una nueva bata­
lla, amparado por las sombras de una so­
ciedad que le da vida cada vez que cree 
encontrar el Bien definitivo.

A fin de cuentas, los personajes de 
Griffith luchan por llegar a un punto en 
que el Mal -y el supremo Mal es la Muer­
te-, no tenga dominio sobre ellos. Unos 
y otros se esfuerzan por alejarse del do­
minio de la Muerte y, como dice George 
Bataille, quisieran poder borrar las hue­
llas de su esfuerzo por huir de la muerte. 
“El horror que los ricos tienen de los 
obreros, el pánico que se apodera de los 
pequeños burgueses ante la idea de caer 
en la condición obrera, es porque, a sus 
ojos, las pobres gentes están más que 
ellos bajo la amenaza de la muerte. Y 
algunas veces esos caminos de suciedad, 
de impotencia, que descienden hasta la 
muerte, son más que la muerte misma, 
el objeto de nuestra aversión” (2).

Aparte del escándalo provocado por 
“El nacimiento de una nación”, y del 
aparente fracaso de la “única fuga cine­
matográfica”, como llamó Terry Ram- 
saye a los cuarenta rollos de “Intoleran­
cia”, el romanticismo social de Griffith 
legó al cine una imaginería, quizás inci­
piente y un tanto ambigua aún, del mal 
social. Esta serviría para que el austria­
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co Eñe Von Stroheim (“Greed”, 1924), 
y el inglés Charles Chaplin ( “The Gold 
Rush”, 1925), le diesen forma definiti­
va.

En su afán de decir la verdad, tal co­
mo la veía, Eñe Von Stroheim creó una 
nueva forma de “narrativa visual”, em­
parentada con la narrativa social de la 
década de 1920-1930. A base, simple­
mente, de una metáfora simultánea -re­
cuérdese la escena de la boda en “Avari­
cia” (1924), mientras desfila en silencio 
un entierro-, el director austríaco dotó 
al cine norteamericano de una retórica 
nueva. “Dirán algunos que tengo ten­
dencia a ver lo sórdido -diría Stroheim 
en 1956 en una especie de “credo " cine­
matográfico-, Es que hablo de lo que la 
cortesía y el buen tono quieren que no 
se hable, porque lo que se hace a escon­
didas explica el comportamiento a plena 
luz, y no es posible disociarlos". En una 
especie de “subrealismo” incipiente, el 
“hombre de las cien caras" cambió la ca­
ra del mal social, aunque permaneciera 
idéntico su origen y su realidad: el Mal 
es algo irremediable e ineludible que to ­
ma carne en el hombre y le convierte en 
fiera que busca su presa entre los hom­
bres.

A partir de 1903, con la aparición de 
la primera película del Oeste (El robo 
del Gran Rápido, de Edwin S. Porter), el 
cine norteamericano elaboró paulatina­
mente la fórmula dramática del género 
que sería su representante típico: el 
“western ”,

A mitad de camino entre la epopeya 
y el poema lírico, el “western” encontró 
su fuente de inspiración en la literatura 
de Samuel L. Clemens (Mark Twain), 
Bert Harter, Max Brand y J. Fenimore 
Cooper, aparte de la lista sin fin de aven­
turas del legendario coronel “Buffalo 
Bill”, Cody, y las baladas de los “mins­
trels” de fines del siglo XVIII.

Al igual que la epopeya, el “western ” 
supone una determinada visión del mun­
do y del hombre. En ella se identifican 
la naturaleza y el hombre de tal modo 
que, el pionero y el legítimo propietario 
de la tierra, es decir, el indio, encarnan 
los dos polos de la lucha que se escenifi­
ca en las llanuras resecas del Oeste entre 
las dos fuerzas inevitablemente antagó­
nicas, el Bien y el Mal.

Si el cine de Griffith y Von Stroheim 
recurrió a la creación de estereotipos 
expresionistas, forzado por la naturaleza 
del cine mudo (rostros típicos, rasgos re­
gionales precisos, e incluso atuendo pro­
pio del “malo” y el “bueno”), el “wes­
tern ” de los años veinte perfila aún más 
esos estereotipos, simplificando el es­
quema del “bueno” y el “malo” para
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contar la historia de una nación de emi­
grantes.

Las baladas de héroes tan discutibles 
como Billy the Kid, Calamity Jane, el 
Juez Roy Bean, John Ringo o Jesse Ja­
mes (3), así como el papel simbólico 
que fue adquiriendo el paisaje mismo 
del Oeste, convirtieron en epopeya lo 
que no hubiera pasado de melodrama, 
aunque fuese Europa, y no América, la 
que supo interpretar estos símbolos. 
“Llanuras de una inmensidad gris -decía 
Louis Delluc-, montañas tan llenas de 
luz como la misma pantalla, hombres y 
caballos. . . la fuerza tremenda de una 
vida tan simple que permite admirar la 
belleza, la armonía y el contraste, y 
alumbra con un chispazo de humanidad 
el amor y la venganza que brotan de ella

no, obligado a correr y matar por no 
se sabe qué ideales.

Entre 1925 y 1926, aparece en los 
escenarios de Broadway y en las 
pantallas de Hollywood, un perso­

naje nuevo que desplazará, aunque sólo 
sea provisionalmente, a los glamorosos 
maniquíes del cine musical de los años 
veinte, con un lenguaje callejero, impro­
pio del refinamiento barato de la sala de 
cine. El “gángster" acaparará gran parte 
de la producción de Hollywood, hasta 
que los sectores escandalizabas de siem­
pre, obliguen a Will Hays a retirar de la 
circulación esos “retazos de la Depre­
sión", que tanto herían la sensibilidad 
forzada de la “American Legión” y de 
las “hijas" de la Revolución.

Como sucedía con el “WESTERN” 
el film de guerra llegará a caricaturizar la 

encamación de los “Buenos”y  los “Malos”.

misma ” (4). He ahí los ingredientes del 
género que verdaderamente dio Norte­
américa al cine mundial.

Antes de finalizar la década de los 
años veinte, aprovechando el atractivo 
que ofrecían las memorias de los vetera­
nos de guerra, la industria del cine em­
prende la manufactura de un nuevo tipo 
de epopeya: el film de guerra.

Valiéndose de noticieros y de metraje 
filmado por unidades del ejército norte­
americano, King Vidor reconstruyó una 
crónica neutral, ni pacificista ni milita­
rista, como dice él mismo, de la guerra 
como un mal inevitable y absurdo. Su 
obra “The Big Parade” (1925), en la que 
no podía faltar el toque melodramático 
del raso norteamericano y la joven cam­
pesina francesa (John Gilbert y Renée 
Adorée), fue uno de los primeros inten­
tos exitosos de un género que volverá a 
surgir con cada episodio bélico que pro­
tagonicen los Estados Unidos -Europa 
en 1945, Corea en 1950 y Vietnam en 
la década de los sesenta.

Como sucedía con el “western", el 
filme de guerra llegará a caricaturizar la 
encamación de los “buenos" y los “ma­
los”. El Mal cambiará de cara, y una vez 
tendrá rostro severo o inmutable, como 
el Führer, y otras los ojos oblicuos. Pe­
ro, como el Maligno de la literatura he­
brea, siempre será extranjero. Por su­
puesto , el Bien insistirá en llevar la más­
cara del joven campesino norteamerica­

E1 “cine negro", con sus dosis esti­
mulantes de chirriar de ruedas y claque- 
teo de ametralladoras, y su galería de 
anti-héroes (Buck Raymond, Al Capo­
ne, Rico Bandello, Tom Powers o Duke 
Mantee ), dio en poco tiempo un giro a 
los gustos del público joven de la Norte­
américa de los años treinta (5).

Como sucedía con el cine del Oeste, 
los anti—héroes del cine de gangsters es­
taban sacados de las páginas de los archi­
vos criminales, o simplemente de los re­
portajes periodísticos de la década de 
1920 a 1930. Aparte del atractivo po­
pular de este género en todo el conti­
nente, que sacó del anonimato a tres 
grandes figuras del mundo de los “ma­
los” -Edward G. Robinson, James 
Cagney y Humphrey Bogart-, el cine ne­
gro” pretendía poner al descubierto el 
fracaso institucional de la sociedad nor­
teamericana, que se mostraba impoten­
te ante la aparición de uno de los tantos 
fenómenos incontrolables de la crisis 
económica de los años treinta.

El anti—héroe de “Millones fáciles” 
(“Quick millions”, 1931) de Roland 
Brown, confiesa que es demasiado ner­
vioso para robar, y demasiado apático 
para trabajar. Pero, un hombre es estú­
pido -confiesa el personaje- si “pretende 
meterse en negocios legítimos, cuando 
puede forrarse bien con sólo aplicar los 
negocios al crimen organizado ”.

Frente a los que se consideran “bue-



nos ciudadanos”, el anti—héroe; respon­
de -es el caso de Tom Powers en “El 
enemigo público” (“ The Public Enemy ” 
1931), de William Wellman- que no ve la 
diferencia que hay entre matar en defen­
sa de la Patria, y matar para eliminar a 
una banda rival (6).

En realidad, el cine negro constituye 
una modalidad del cine social norteame­
ricano, que más adelante adoptará una 
cara nueva con la aparición del llamado 
‘‘cine de confesión” -“Millie” (1931), 
de Henderson Clarke, parece haber sido 
la obra que inauguró la corriente-, de to­
no melodramático, que intentaba retra­
tar otro de los problemas de la Depre­
sión: el fracaso moral. Este género, co­
mo dirá Richard Griffith en su historia 
del cine americano, era “una respuesta 
a la frustración de la mujer de clase me­
dia que había gustado el lujo y la aven­
tura que le prometía la civilización in­
dustrial, y no veía otro camino para lo­
grar hacerlos realidad en el mundo eco­
nómico de los años treinta, que no fuese 
negociando con su cuerpo” (7).

En ambas modalidades del cine social 
norteamericano -el “cine negro” y el 
“cine de confesión ”-, el mal social se en­
carna siguiendo moldes similares a los 
del cine del Oeste. Interesado, ante to­
do, en lo documental y lo periodístico, 
sin ahondar en las raíces sociales del 
problema del gansterismo o la crisis mo­
ral, el cine norteamericano de los años 
treinta creó sus propios “demonios” (el 
hijo de unos emigrantes italianos, con­
vertido en “enemigo público”, por ejem­
plo), en vez de someterse a la autocríti­
ca, como sucederá en la década de los 
sesenta con directores de la talla de Dal­
ton Trumbo, Robert Altmann, Arthur 
Penn o Sam Pechinpah (8).

La imaginería del Mal en esta etapa 
de la infancia del cine norteamericano 
estaría incompleta sin la mención del ci­

NOTAS
1) Manuel Rotellar, “ Lo terrorífico en el ci­

n e” , Revista Internacional del Cine, año 1, 
núm . 5 (Diciembre 1952), p. 49.

2. - G. Bataille, La literatura y el Mal (Ma­
drid: Tauros, 1959), p. 49

3. - Cfr. Jean — Louis H ieupeyrout, Le Wes­
tern on le cinema américain para exce­
llence (París: Ed. du. Cerf, 1953), p. 34.

4. - Citado por R. Griffith en The Movies
(New York: Bonanza Books, 1957), p. 
89.

5. - El fenómeno no era totalm ente nuevo en
el cine norteam ericano. Ya en 1914, 
Louis Gasnier, de la Casa Pathé, iniciaba 
el serial “ Las peripecias de Paulina” , bien 
conocido entre nosotros, que apuntaba 
algunos de los elementos del género. Cfr. 
A. Cauliez, Le Film criminel et le film

ne de terror que, de la mano de Paul Le­
ni ( “Waxworks”, 1924), ejerció su influ­
jo en Hollywood a partir de 1931 con la 
obra de Tod Browning “Drácula”, basa­
da en la centenaria novela del irlandés 
Bram Stoker.

Aunque el género terrorífico no era 
nuevo en el cine -el primer ejemplo lo 
constituye “Le manoir du diable” (“La 
mansión del diablo” , 1896), de Georges 
Mélies, y en Norteamérica probablemen­
te “Frankestein Trestle” (1902), de la 
American Mutoscope & Biograph-, la in­
fluencia del expresionismo alemán im­
portado, se hizo sentir sobre todo en la 
produccción de los años treinta, cargada 
de símbolos que, el divismo de Bela Lu­
gosi, Boris Karloff y Lon Chanéy con­
vertiría en “pura materia sin meollo es­
piritual” (9).

La resurrección del mito de Prome­
teo, en el caso del Dr. Frankens­
tein, así como la reaparición de 

zombies, momias, vampiros o monstruos 
humanoides, refleja además “una postu­
ra hostil al progreso científico”, que 
coincide con una crisis económica y so­
cial, y representa una escapatoria para 
el espectador que quedaba satisfecho 
con la explicación que se daba a fenó­
menos a todas luces sobrenaturales. La 
reaparición de los “monstruos” del pri­
mitivismo religioso medieval o las criatu­
ras de Edgar Alan Poe y Víctor Hugo, 
representa además la actualización del 
mito del pecado original a base de sím­
bolos “más o menos claros, creados por 
un deseo de purificación” en una época 
de inestabilidad (10).

La aparición de “King Kong” de Er­
nest B. Schoedsack (1933), una especie 
de versión doméstica del mito de la Be­
lla y la Bestia, marca el comienzo de un 
tipo de cine de consumo, que parecía 
haberse abandonado con la aparición del 
sonido. Debido a las dificultades que re­

policier (Paris: Edu. du Cerf, 1956).
6 . - Cfr. Stephen L. Karpf, “The ganster

Film ”, en D.E. Staples (ed.) The Ameri­
can Cinema (Washington-: VOA, 1973), 
p. 255 ss.

7. - R. Griffith, op. cit., p. 275
8 . - Sobre la imaginería de los demonios en

la literatura de habla inglesa, véase J. 
Navone, “El Mal y sus sím bolos” , Conci­
lium, n. 92 (Febrero 1974), p. 213—17.

9 . - Manuel Rotellar, “ Lo terrorífico en el ci­
n e” , Revista Internacional del Cine, año 
I, n . 5 (Diciembre 1952), p. 48.

10. - Ibid,, p. 46.
11. - Para una lista de las recreaciones del ci­

ne de terror, véase la filmografia de M. 
Rotellar, op. cit., p. 92—93.

presentaban los estudios de sonido para 
el rodaje, los trucos de Mélies tuvieron 
que abandonarse en favor de las pelícu­
las musicales. Pero, en ese año de 1933, 
con la introducción del procedimiento 
de “back projection” y el uso de maque­
tas en miniatura , se abrió la posibilidad 
de renovar el cine fantástico, que había 
iniciado Zecca en 1901.

La historia del enorme gorila que es 
llevado a la gran ciudad -así le ocurrirá 
más tarde a Tarzán-, y exhibido en el es­
cenario del “music hall”, que luego hu­
ye con su favorita para acabar acribilla­
do a tiros, constituye una historia pue­
ril- la historia del cine norteamericano 
de dos décadas, como dice el historiador 
francés Georges Sadoul.

Como en la derrota decisiva de la 
Bestia de Harmagedón (Apocalipsis 16, 
16, 19, 11), el final feliz de las películas 
de terror confirma la esperanza del hom­
bre en el triunfo final del Bien sobre los 
males, aunque siempre quede la incógni­
ta de si también podrá triunfar sobre el 
Mal, que volverá a reproducirse una y 
otra vez en la interminable lista de “hi­
jos” y “espíritus” de King Kong y Fran­
kenstein (11).
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Controversia

La educación
por

Pudimos haber imaginado una controversia 
entre emisoras comerciales y  emisoras educativas.
Pero es un tema algo gastado, que se habría resuel­
to en líricas declaraciones y  en mutuas acusaciones, 
sin mayor trascendencia para la práctica de las emi­
soras educativas. En cambio, situamos el tema de 
la controversia al interior de lo que es hacer hoy 
radio educativa con sentido de lo popular. Cómo 
concebir lo educativo sin violentar la especificidad 
del medio radio y , por el contrario, potenciando 
sus características al servicio de lo popular.

Así, esta controversia no es una disputa acadé­
mica medieval. Es un encuentro y  desencuentro de 
opiniones y  experiencias sobre caminos reales, pro­
venientes de gente que los ha andado y  desandado 
y  que sigue haciéndolo.

Sujeto y  tema de la controversia es José Igna­
cio López Vigil, productor y  formador de larga tra-

CHASQUI: A lehna ¡¡cine plantea que la 
radio como medio de eoinunhación no 
tiene ningún vaior ni posibilidad para ia 
edil t. ación. Aunque sea una tesis un po­
co vieja, hay gente que todavía la man­
tiene con mucha seriedad. S< at'irman 
en que la radio es un medio impersonal, 
unidireccional, unisensorial; que por 
tanto es la antítesis de cualquier proce­
so educativo, ¿Qué dirías tú al respecto? 
JOSE IGNACIO: ("reo que esa caracteri- 
/.ución de la radio como medio unidirec­
cional, unisensorial, tiene sólo parte de 
ra/ón. Por supuesto, en A menea [.atina 
muchos educadores populares se han de­
sencantad') ile la posibilidad educativa 
de la radio, \ has todo un movimiento 
en los setenta por preJerenciar los me­
dios arupales buscando nías participa­
ción, más diálogo, un proceso educativo 
más hidireecional, lo cual también es co­
rrecto.

Sin embargo, me parece que muchos 
de los que han pasado a los medios gru- 
pales o que han desestimado la posibili­
dad educativa de la radio lo hacen por 
no saber cómo utilizar este medio. Yo 
lie visto en América Latina muchas ex­
periencias de combinación de, medios 
grupales con-el medio masivo radio que 
muestran una enorme potenciación mu­
tua. Pero sin siquiera buscar este tipo 
de combinaciones, ereo que al interior 
mismo del medio radio hay también su­
ficientes experiencias -no teorías, tal 
ve/, pero sí suficientes experiencias-que 
muestran el valor educativo de la radio. 
Cuando caracterizamos la radio como 
medio vertical, estamos echándole ma­
no a una definición clásica que no se co­
rresponde a las prácticas reales que ya 
se lian hecho de educación popular a 
través de la radio.
OI.: ¡‘ero aun si aceptáramos que ¡a ra­

dio tiene potencial educativo, en todo 
taso esta habría quedado comojiarien- 
tc pobre ¡rente u la televisión. Asi que 
en cualquier caso seria un medio en de­
cadencia. ¿o no!
JOSE IGNACIO: Creo que la radio no 
entra necesariamente en competencia 
con la televisión. Muchos han escrito 
artículos sobre el gran valor de lo visual 
dentro del campo educativo, pero hay 
también otros que han hecho lo contra­
rio: que la radio deja un espacio mucho 
más amplio a la imaginación, y la imagi­
nación es básica en lodo proceso educa­
tivo. En todo caso, creo que es una dis­
cusión un poco estéril para nosotros, 
cuando en nuestro continente sigue sien­
do mayoriiaria la incidencia de la radio 
respecto a la televisión en las capas po­
pulares; la radio sigue siendo no el pa-

pasa a la pág. 4>
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RADIO
yectoria en el campo de la producción radiofónica 
educativa y  popular. José Ignacio no tiene pelos en 
la lengua, habla con convicción, urgencia y  pasión. 
Además, CHASQUI deliberadamente planteó pre­
guntas provocadoras con el ánimo de obtener res­
puestas indiscretas. Reaccionan ante él Ana María 
Rodino, Helena Pinilla, Esmeralda Villegas, José 
Cabanach y  Pedro González-Llorente. Participaron 
en el Curso Especializado de Radiodrama dictado 
por Radio Nederland en CIESPAL, en Quito, y  to­
dos son “hacedores” de radio educativa. Eduardo 
Contreras Budge entrevistó a José Ignacio, y  éste 
no estuvo presente ni tuvo derecho a réplica en la 
conversación colectiva que preparó y  coordinó Ro­
nald Grebe López. Por razones de espacio, 
CHASQUI tuvo que recortar temas e intervencio­
nes.

De izq. a der.: Esmeralda Villegas, José Coba> 
nach, Ana María Rodino, Helena Pinilla y  Pedro 
González-Llorente.

JOSE CABANACH (Bolivia): La radio 
tiene una forma de ser tal que si se la 
violenta, si se hace otra cosa, deja de ser 
radio. Y aquí viene un problema de 
quienes trabajamos en sistemas de ense­
ñanza formal por radio: corremos el 
riesgo de violentar ese sistema, ese méto­
do de la radio. En Bolivia hay emisoras 
que están trabajando en educación for­
mal a distancia para adultos; algunas de 
las emisoras aplican el sistema de la cla­
se: el profesor explica la lección por ra­
dio, lo que interesa solamente a los 
alumnos inscritos en un curso y a los 
que se les ha dado previamente unos fo­
lletos que ellos van siguiendo a través de 
las explicaciones radiales. En Santa 
Cruz de la Sierra hemos visto la necesi­
dad de cambiar un poco el sistema y de 
no ofrecer solamente clases como tales; 
sino pequeñas revistas radiales que pue­
dan ser seguidas por los alumnos pero

también por quienes no lo son. Eso sí, 
aplicando toda la metodología de ense­
ñanza, pero tomando muy en cuenta el 
medio radio. Es una experiencia única 
que recién se está implementando pero 
que resulta de años de experiencia. Las 
demás emisoras educativas siguen con 
sus sistemas. La nuestra era la única 
emisora que seguía exactamente el siste­
ma ECCA.(CH: Emisoras Culturales Ca­
narias, origen del modelo).
ANA MARIA RODINO (Argentina): Le 
que hay que tener claro es primero que 
medio estamos utilizando; lo educativo 
viene después. En cualquiera de los me­
dios podríamos plantear posibilidades y 
recursos que se nos ofrecen y también 
obstáculos o límites.
Creo que la clave está en potenciar las 
posibilidades de cada medio y salvar sus 
limitaciones. Otra posibilidad importan­
te es trabajar con la combinación de los

medios. Pero hay otro aspecto: general­
mente se suele plantear qué medio se es­
coge, con un balance cuidadoso de pros 
y contras de cada uno. Pero no siempre 
podemos elegirlo, y en lugar de partir de 
una selección de medios un poco artifi­
cial y teórica, hay que ponerse frente a 
las posibilidades reales.
A mi me preocupa también qué pasa en 
el caso de la educación formal. José Ig­
nacio nos lanza un montón de desafíos, 
entre otros, que no podemos seguir ha­
ciendo la clase tradicional, y que además 
debemos pensar siempre en términos de 
audiencia abierta, porque la radio es un 
medio masivo. Cuando esto queremos 
aplicarlo a una educación formal, se sue­
len encontrar grandes problemas: por 
ejemplo, con los docentes, que están 
acostumbrados a una manera de hacer la

p a s a  a  la  p á g .  4  7
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rientc pobre. sino el pariente de mayor 
convocatoria, de mayor penetración, 
l-.n ese sentido, el primer argumento pa­
ra la elección de la radio en la educación 
popular responde a la masividad del me­
dio respecto a otros de menos alcance. 
CH.: En América Latina hay una proli­
feración enorme de emisoras radiales. 
Muchas se autocalifican de populares, en 
el sentido que ‘llegan q¡ pueblo’ y  res­
ponden a ‘lo que éste quiere'.
JOSE IGNACIO: Muchas veces se ha en­
tendido por "radio popular" una especie 
de popularización o de divulgación de la 
comunicación radiofónica tradicional, 
como si la radio popular lucra una espe­
cie de hermana menor de la indio prote- 
sional. I sto liaj. que romperlo: No so­
mos parientes, sino enemigos. ls  dccii. 
hay una confrontación, un antagonismo 
entre la radio popular y la radio tradi­
cional: a nivel de objetivos, de produc­
tores. de metodologías, de producción.

Si nos interesa precisar bien la popu­
laridad de la nueva tadio, de la radio 
nuestra, es para definirla como proyecto 
autónomo respecto al modelo tradicio­
nal de radiodifusión y por autónomo, 
frontalrnente antagónico.
CH.: Hay definiciones ideológicas, teóri­
cas y prácticas de lo que es una radio 
popular. Se definiría por su compromi­
so militante con el proyecto histórico 
popular. Ahora, ¿cómo se traduce esto 
en la programación? Por un lado, en la 
protesta, la denuncia, y  el llanto verbali- 
zados; por otro, en sólo difundir música 
‘comprometida’, canciones protesta. Y 
así cada hora, cada día ¿ Va por ahí la 
cosa, si se quiere ser de veras popular? 
JOSE IGNACIO: ( reo que es un error 
de muchos educadores populares que so­
mos mucho más impacientes que el 
pueblo al cual servimos y seguimos in- 
doetrinando. manipulando: donde antes 
se anunciaban jabones o refrescos ahora 
se anuncia revolución, pero seguimos 
con la misma metodología verticalista. 
impositiva. Se cambia el contenido, pe­
ro no se cambia ni la metodología tpar- 
tieipaiiva, dialogal) ni lo que yo consi­
dero fundamental en lo popular, que es 
el cambio del productor.

Hay que cambiar al productor de 
esos contenidos: ¿quién hace la protes­
ta, la denuncia'.’ Allí es donde se de­
cide lo popular de un programa y de una 
programación. Hay muchísimas expe­
riencias de radios militantes superagresi- 
vas en su forma y su contenido, son una 
línea ideológica muy clara y . sin embar­

go, siguen siendo verticales; son muy di­
rectivas porque los productores siguen 
siendo los profesionales, los portadores 
del saber (sacado de las aulas de la uni­
versidad o de grandes estudios), los que 
ahora ¡nJoclrinan al pueblo con la mis­
ma metodología vertical, cambiándole 
simplemente los contenidos. ( reo que 
por allí no va el camino, cteo que se tra­
ta de cambiar el productor.
CH.: Pero cambie o no el productor, ¿va 
a wr sedo denuncia '' Muchos han plctn- 
Uadu -vivem¡ado- que Un ¡trapíos secto­
res populares también quieren h ner sus 
alegrías y su vida cotidiana reflejadas en 
la radio y no sólo el Hamo, ¡a denuncia 
verbal permanente,
JOSE IGNACIO: Bueno, en el cambio 
del productor vamos a descubrí! ese ba­
lanceo de una programación que toma 
no sólo aspectos agrios de la vida, no só­
lo los aspectos do reivindicación, básicos

Hay una confrontación, 
un antagonismo 

entre la radio popular 
y  la radio tradicional.

en una programación popular, sino que 
loca todos los aspectos de la vida. 
Cuando definimos la radio como medio 
masivo, esa masividad no sólo pasa por 
una audiencia abierta, no sólo pasa por 
tocar a muchos sectores populares a los 
que se dirige la emisora. Entiendo que 
la masividad pasa también por tocar to­

dos los aspectos de la vida, las alegrías y 
las penas.

Cuando una radio solamente está en 
plan de prolosla, en plan reivindicadlo, 
o cargando la programación con progra­
mas supuestamente educativos, se pierde 
de vista la enorme variedad que hay en 
la vida de una persona, aspectos que van 
desde el entretenimiento más tonto has­
ta el compromiso más serio. Todos esos 
lados de la vida que locan a lo emocio­
nal. lo afectivo, el descanso, la alegría, 
el dolor, la fiesta (y que toca también, 
por supuesto, la lucha organizada para 
cambiar las cosas) forman parle también 
de la definición de masividad en una ra­
dio popular. Y en eso el pueblo nos en­
seña una paciencia, una sabiduría, una 
relativj/ación de muchos apresuramien­
tos y de muchas impaciencias de los 
educadores populares.

He conocido emisoras muy radicales, 
muy buenas, muy comprometidas en la

lucha popular, que sobre 16 horas de 
programación tenían 14 de programas 
educativos facturados por ellos misinos, 
por los *' profesionales" y. por cierto. 
14 horas de programas educativos to­
dos en línea dura y militante. Yo creo 
que la primera miliiancia de un cotnuni- 
cador o de un educador popular, es de­
jar que el pueblo milite, os hacer que el 
pueblo hable: que produzca conocimien­
tos. l-.se mismo pueblo >e encargará de 
balancearnos la programación, recogien­
do todos los aspectos de la vida, desde 
los más triviales hasta los más radicales. 
CH.: I tamos la programen ión educativa 
til una radio popular. Más allá que sea 
progiamación mira los sectores popula­
res. y por benévola que sea. existe la cri - 
dente sospecha que son programas abu­
rridos. ¿Hay que sobrellevar ose aburri­
miento en aras de un lin educativo? La 
educación radial, sobre rodo la más for­
mal r eseolarizanie. ¿está condenada a 
aburrir para educar? ¿Acaso sirve en­
tonces?
JOSE IGNACIO: La enfermedad núme­
ro uno de nuestros programas educati­
vos es el aburrimiento. No son progra­
mas radiofónicos -porque no respetan el 
lenguaje dramático de lo radial-ni edu­
can a nadie, porque no se escucha. Creo 
que este problema lia llevado a muchos 
comunicadores a desilusionarse de la ca­
pacidad educativa del medio radio, los 
ha llevado a brincarse a otros medios li­
geros. buscando mayor participación y 
diálogo, pero posiblemente repitiendo el 
aburrimiento a niveles pequeños, que 
para el caso es lo mismo.

La piedra en que chocan muchos pro­
ductores de radio educativa es la pesa­
dez. el aburrimiento. Piensan que por 
radio pueden repetir el mismo rollo que 
se largan en un salón de clase. Pero, cla­
ro, en un salón de dase tú. por lo me­
nos. puedes ver un garabato en el piza­
rrón o te entretienes viéndole las pier­
nas a la maestra. Ln radio tú no ves na­
da. Ln radio simplemente recibes una, 
dos voces, un conductor y una conduc­
tora soltando un rollo educativo. Y esos 
formatos, que suelen ser siempre la char­
la, el diálogo, están mal he.chos además, 
porque dentro de ellos habrían mil re- 
eursos. efectos de sonido, música, len­
guaje gráfico, que se tendrían que utili­
zar. Pero ni siquiera eso utilizamos.
CH.: Obviamente, tú crees que la educa­
ción radiofónica no puede ser aburrida 
si se quiere que sea educación. Veamos 
entonces cómo, porque ahí está el pro­

JOSE IGNACIO: ¿Cómo hacer que esas 
clases por radio no sean clases a través

42 /  controversia



di; la radio, sitio que .sean clases radiofó­
nicas, educación radiofónica? Yo creo 
que el desafio es dramatizar la informa­
ción, Jrantali/ar los contenidos educati­
vos. Hay que traducirlos a formaros 
dramáticos, radiotealrali/ados, soeiodia- 
mati/ados, incluyendo recursos musica­
les, electos de sonido, un tipo de lengua­
je realmente radiofónico y popular, fisto 
es un desafío, porque la rutina, además 
de la falta de tiempo o de capacitación, 
suelen ganarle la pelea a los productores 
de la radio educativa.

Un segundo elemento básico en esta 
traducción al lenguaje íadiofómco de los 
contenidos educativos es el humor. K1 
aburrimiento viene porque ni hacen llo­
rar, pero tampoco hacen reir a nadie. 
Son programas insípidos, incoloros, ino­
doros: son programas que no logran cau­
tivar a la audiencia que no está matricu­
lada, pero tampoco logran retener en el 
dial a los alumnos que siguen esos cur­
sos. ¿No es realmente una tortura, des­
pués de trabajar toda la jornada, tener 
que soplarse una dase de estos de una 
hora o media llora, con dos locutores 
hablando conccptuali/acioncs y sin nin­
gún humor; Pienso que el humor es 
clave en toda pedagogía, y mucho 

más en la pedagogía de adultos. Siem­
pre está el vicio refrán de los abuelos de 
que la leira con sangre entra. Is  menti­
ra: La letra entra con risa. La educación 
popular pasa mucho por la risa, por el 
humor. No es casual que nuestro con­
tinente tan oprimido lenga toda una re­
sistencia de fiestas, de picaresca, precisa­
mente para poilei sobiellcvar la carga de 
esa misma opresión. Claro, ese humor 
no es hacer tres o cuatro chistes -y mal 
pegados- dentro de una clase aburrida, 
t i  humor es todo un estilo, toda una 
manera de enfocar la cosa, de simpatizar 
y empalizar con el oyente.
CH.: Esta despreocupación por el abu­
rrimiento, ¿no tendrá que ver con una 
actitud similar respecto a la audiencia 
abierta'! El hecho es que inicialmrnte 
se parte con una noción de la radio lle­
gando a audiencias cautivas literalmen­
te cautivas’: Un pequeños cuinos, la 
misma noción de escuelas mdiojónicas, 
etc. l.o que vemos en varias emisoras
educativas populares ci una grave des­
preocupación por el potencial Je au­
diencia abierta, fin algunos casos encon­
tramos que la radio dice "si, tenemos 
una audiencia abierta muy grande"y pa- 

•san a definirla en términos del área de 
cobertura tadial, .díí, toda persona, des­
de bebitos hasta moribundos, es parte 
de esa monumental audiencia abierta. 
Pero si uno insiste en cuánta gente efec-

tiramenu. escucha, rara i-cr habrá un da­
to fidedigno, y se van al otro extremo, 
es decir, no pueden sino reducir Je, di­
gamos. unas doscientas m¡i personas fai- 
samente potenciales, a no más de qui­
nientas o mil personas que están electi­
vamente controladas, porque siguen al­
gunos cursos. ¿Tú crees qin tcálmenle 
hay desaprovechamiento o desconoci­
miento de este potencial de audiencia 
abierta, o is >nás bien una opc ion ¡/, libe­
rada para favorecer, el seguimiento gru­
pa\l e interpersonal, y  contra la masifica- 
ción i ia iiiipcsniiaiiruiión'1 
JOSL IGNACIO: Creo que tocas uno 
de los problemas más giaves de las ra­
dios educativas: 11 famoso conflicto no 
resuello todavía enue audiencias abier­
tas y audiencias controladas. Ya a mí 
esa palabrita de audiencias "controla­
das'' me da un poco de sospecha en lan­
ío a control; audiencia cautiva me huele 
a cautiverio: allí hay algo que está taro. 
Y'o pienso que hay que «’definir la rela­
ción de esos tres demonios: emisoras, 
grupos más oigan izados Je audiencia y 
grandes mavoiías o lo que se llamaría 
audiencia abierta. Para mí es un absur­
do, un desconocimiento del medio el di­
rigir una programación o un programa 
con una audiencia potencial, pónle tú de 
medio millón de personas, dirigirlo a 
grupos cerrados a lo mejor de 30 a 30; 
ni que sean mil personas.

freo que es un absurdo, porque se es­
tá violentando la naturale/.a masiva del 
medio, y cuando hablamos de masivo no 
estamos hablando de masifieantc. sino 
de una audiencia mayoritaria. Se están 
contundiendo los medios, se está pen­
sando que la radio puede ser una especie

de altoparlante, una especie de casa de 
cursillos o un centro de promoción con 
una bocina para teledirigir esos cursillos, 
listos se dan bien para 40 o 30 personas 
en un taller o en un seminario, pero si 
se teledirigen medíanle la antena exclu­
sivamente a grupos de radioeseuehas 
creo que se violenta la naturaleza del 
medio.

fon  muy buena voluntad, con el afán 
de apoyar a los grupos organizados . es­
tas emisoras han peí dido de vista la rela­
ción con sus audiencias.

Cuando hablamos de que la emisora 
tiene que fortalecer a los grupos organi­
zados, ese foitaleeimicnlo n>' es tamo 
que la emisora Juila programas a grupos 
pequeños, dejando descolgada y oh ida­
da a la gran mayoría. No. precisamente 
allí e<- donde entra en juego el concepto 
de un nuevo productor. I sdeeii. forta­
lecer a esos grujios oreamzados no con­
siste tanto . en dirigirles programas a 
ellos, smo en hacer que ellos sean los 
nuevos productores, en brinclailes la 
fuerza Jel medio de comunicación para 
que ellos hablen a las grandes ni.iyoiias 
a través de la emisora.

Allí pienso que está la inversión de 
un medio popular: no tanto en dirigirle 
programas a audiencias controladas y re­
ducidas. sino en hacei que esas audien­
cias, esos grupos más eonciemizados. 
con un nivel de organización mayor, se 
proyecten a las glandes mayorías a tra­
vés ile la fuerza masiva de un medio d* 
comunicación que uno pone en manos 
de ellos con un proceso de capacitación, 
naturalmente, y con una orientación 
técnica, porque tampoco es el populis­
mo de entregar sin más un micrófono 
o una programación al primer dirigente 
que venga a hablar.
CH.: C on esto nos asaltan dos díalas. 
1.a primera es el caso de los  proclamas 
educativos, f’recisamente lo clin, alega­
rán los propulsores de programas educa­
tivos má.s jorinales es que efectivamente 
dirigen sus ciases a alumnos lo s  cuales 
esperan una serie de requisitos iurinali- 
zadores del proceso: inscripción, segui­
miento regular, deberes, exámenes, acre­
ditación del estudio, Y claro está, este 
proceso educativo má.s tonnal no es pa­
ra todos, ni para audiencia abierta, sino 
para un gruño que quien ■ 1 r ig o r  de es­
tudios acelerados de equivalencia. Lo 
qtti tú planhas patee dcntagéigicn o, 
en el mejor de los casos, es respuesta a 
otro asunio. n o  ,7 la Lite símil cL brindar 
explícitamente educación formal.
JOSL IGNACIO: Sí, os más problemáti­
co el que los alumnos sean productores 
de conocimiento para los mismos alum­
nos. Ls más complicado porque esos 
alumnos no manejan la información que 
supuestamente debe darse a través del 
programa educativo de alfabetización, 
de primaria, de educación básica.

Pero me parece que sigue siendo vá­
lido el principio de que la radio es un 
medio masivo y por lo tanto su audien­
cia tiene que ser una audiencia masiva.

I 'l humor es todo 
un estilo, toda 

una manera de enfocar 
la cosa, de simpatizar 

r empalizar con el oyente.
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lil desafío tendría que ser el que esos 
programas educativos formalizados (por 
ejemplo, el sistema KCCA) que a lo me­
jor se dirigen a quinientos o a mil alum­
nos, sean de tal manera interesantes, ra­
diofónicamente válidos, dramáticos (en­
tendiendo por dramático el lenguaje 
propio de la radiodifusión) que intere­
sen a los no matriculados, a las amplias 
audiencias que no tienen ningún esque­
ma o canilla al frente, no están matricu­
lados, que ni siquier« les interesa educar­
se por la radio. Deben ser programas en­
tretenidos. Y esto es posible hacerlo, 
porque hay muchas experiencias que ya 
lo han hecho: lian cautivado, no en el 
sentido de cautiverio sino de entusias­
mo, de audiencias muy grandes. Des­
pués. por X razones se ha ido regresando 
a la rutina y al aburrimiento. Pero es 
posible hacerlo.
CH.: 1.a segunda duda es respecto a en­
trenar el micrófono a grupas papulares. 
Hay gente que quina can un patenialis- 
ma sutil :y a veces hasta nial intenciona­
da! dice: "bueno, le Jamos entonces el 
micrófono a los grupos populares para 
que se expresen sin más, y  allí ya ten- 
drtnms radia papular". ) en muchas 
casas la seguirán can un “ ¡vean, ya les 
dije!" manda los grupos papulares no 
logren dominar completamente el me­
dia. Es decir, se k s  dt ia indefensas an­
te la complejidad di la producción ra­
dia! y luego se dice "/ven ustedes'.’: los 
grupas papulares todavía no están listos, 
debemos seguirlos guiando, etc. "
JOSE IGNACIO: Si. creo que una entre­
ga sin más de los micrófonos, de los pro­
gramas o hasta de la programación, sería

\n  se traía de enriar 
a los dirigentes 

n a la gente del pueblo 
a sacar un rnaster o 

un título en 
comunicación social.

un populismo, un basismo barato. Y es­
to por dos razones: primero, porque hay 
lodo un proceso de aprendizaje, de ca­
pacitación para dominar la técnica de 
producción radiofónica. Esto no se 
aprende así no más. Hay todo un proce­
so para lograrlo. Por supuesto, liay que 
aprender técnicas de producción popu­
lar, es decir, no valen los mismos mode­
los de producción de la radio tradicio­

nal. O sea, cuando hablamos de la com­
plejidad de la técnica de la producción 
radial no me refiero yo a una especie de 
tecnicismo o seudo-profesionalismo de 
la radio tradicional. Pero no cabe duda 
que hay que aprender a hacer un argu­
mento, hay que aprender a manejar una 
entrevista, o a conducir un audiodebate, 
f'sto no se aprende por nacimiento sino 
por práctica, por repetir prácticas, por 
evaluar prácticas.

Pero en segundo lugar, sería un error 
el dar el micro así sin más, porque el 
mismo pueblo ha introyectado, ha ma­
mado la ideología dominante . Lila está 
latente, fermenta en el interior del 
oprimido, de tal manera que cuando el 
pueblo toma la palabra muchas voces es­
tá sacando lucra los mismos criterios 
consumistas, la misma ideología que tra­
ta de combatir, r.nionccs. no es sin más 
que se pueda entregar el micrófono al 
pueblo.
CH.: f.tironees tú vas a defender la idea 
de capacitación, tanto técnica como 
ideológica, /Pera quién capacita al ca­
pacitad'n, cómo capacita este capacita- 
dar sin imponer sus concepciones técni­
cas. y sobretodo las ideologías?
JOSE IGNACIO: Vamos por partes. Sí, 
sin duda esto supone un proceso de ca­
pacitación. Pero no se trata de enviar a 
los dirigentes o a la gente del pueblo a 
sacar un Mastcr o un título en Comuni­
cación Social. Lis un proceso muy hu­
milde, muy sencillo: hacer, revisar lo he­
cho, volver a hacer, volver a revisar, me­
ter la pata una, dos y cuatro veces.. . .  y 
volverla a sacar: es ir a todo un proceso 
de capacitación desde la práctica, desde 
la producción para que ellos vayan sien­
do mejores productores de radio, para 
que manejen mejor las técnicas radiofó­
nicas. y para ir también dceaniamlo to­
da la ideología contraria que se ha filtra­
do en nuestros esquemas de pensamien­
to, en nuestra manera de ver al mundo y 
de accionar sobre el mundo.

Yo si creo también que en esc darle 
el micrófono al pueblo, tenemos tam­
bién una serie de conceptos, preconcep­
tos, prevenciones. A nivel de lenguaje, 
por ejemplo, cuando lino entrega el mi­
crófono al pueblo, nosotros los cultiva­
dos. los de un lenguaje pulido, nos sor­
prendemos y nos choca el lenguaje áspe­
ro. crudo, muchas veces incorrecto, in­
coherente del pueblo -incoherente desde 
nuestra coherencia cultural, chabacano 
desde nuestro lenguaje urbano. . .

Así como el pueblo requiere todo un 
proceso de capacitación para dominar la 
técnica y definir mejor sus ideas, tam­
bién nosotros los productores dizque

profesionales necesitamos una capacita­
ción paia comprender esa voz popular. 
Nosotros necesitamos también una capa­
citación, una recapacitaeión, un reciclaje 
para descubrir una nueva técnica popu­
lar de producir, y para saber entender el 
lenguaje del pueblo.

Muchas veces he visto productores 
profesionales que acaban sumamente in­
satisfechos de las producciones popula­
res en las que lo técnico, sin ser descui­
dado, pasa a un segundo plano; en don­
de hay otra manera de armar el argu­
mento en un radioteatro, en donde hay 
otra manera de interpretar los actores, 
en donde hay formatos distintos a los 
que a nosotros nos gustarían, en donde 
la noticia no es objetiva: está comenta­
da. y comentada muy intcncionalmente. 
Y a nosotros, con todos nuestros esque­
mas de producción tradicional, nos sor­
prende, nos choca, y tratamos de do­
mesticar nuevamente al pueblo. Yo 
creo que nosotros también tenemos que 
someternos a un proceso de capacita­
ción para aprender. Y esto a partir del 
nivel del lenguaje. Nos choca enorme­
mente c] lenguaje popular y no lo com­
prendemos, ¿verdad? Responde a otra 
cultura; tenemos otras palabras para ex­
presarnos y tratamos entonces que el 
pueblo se exprese según los criterios 
técnicos e ideológicos que nosotros uti­
lizamos.

Entonces, ni populismo de dar sin 
más el micrófono al pueblo, sino todo 
un proceso de capacitación popular. Pe­
ro recalco al mismo tiempo que tampo­
co nosotros estamos exentos de ese mis­
mo proceso de capacitación.
CH.: Hemos visto casas de algunas ra­
dias culturales .1' papulares que entien­
den que el rescate cultural, la "elevación 
enltural" Je las sectores papulares se 
traduce en una entrega de la cultura 
“culta". Asi. transmiten óperas o un 
concierto comentada mediante la lectu­
ra previa de lo que puede estar en la ca­
rátula del disco a en algún joUelito o 
página de una enciclopedia musical, lisa 
seria entonces una elevación y  hasta un 
rescate de la cultural. Es un rescate de 
las garras de la musita chabacana, popu­
lachera; es un rescate del gusto estético 
atrofiado. ¿ Qué te parece tal posición? 
JOSE IGNACIO: l'l rescate pasa mucho 
por una especie de metodología negati­
va. Más que dar cosas, más que tras­
plantar cultura se trata de quitar blo­
queos. quitar “autodesprecios” que tie­
ne el pueblo respecto a su misma cultu­
ra, fruto evidentemente de tantos años 

'de hacerle creer que lo suyo no es cul­
tura. que cuando más puede tener el
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nombre de folclore. Bach y Beetho­
ven, en cambio, nunca serían folclore. 
L’na fiesta india se cataloga en el mejor 
de los casos, con una especie de conmi­
seración. como folclore. Yo creo en­
tonces que el rescate pasa mucho por 
esa vía negativa de abrir puertas para

Hay que darles prioridad 
a los productores reales 
y  concretos que tienen 

en sus manos 
las emisoras educativas.

que el pueblo tenga toda su expresión 
cultural en los medios de comunicación. 
Sin puritanismos, sin perleccionisinos. 
sin los moralismos típicos de nuestra 
cultura, lisos conciertos de música clá­
sica con explicación previa creo que no 
responden ni a su gusto musical ni a la 
larga logran nada, Estoy pensando en 
varias emisoras que hacen esto, que in­
cluso han metido un [ ¡ano de cola den­
tro del estudio de grabación para tratar 
de "cuhurízar" y “cultivar" la sensibi­
lidad del pueblo. I:s una especie de co­
lonialismo musical inútil.

Pero sin llegar a esos niveles tan ab­
surdos, uno piensa en tantas emisoras 
en que se toca a Julio Iglesias y no se 
toca la música de las chicherías. Y uno 
se pone a ver cuál es la ditercncia entre 
este cantante o cualquier otro: José 
Luis Rodrigue/, Marco Antonio Mu- 
ñíz. o el que sea. . . ¿Cuál es la diferen­
cia enlre estos cantantes y nuestros gui­
tarristas de- chichería, nuestros guitarris­
tas de bachatas, como diríamos en Do­
minicana! Bueno, que uno tiene una 
orquesta muy buena y que otro tiene 
una guitarra vieja con dos cuerdas rolas.

Tengo una experiencia muy linda allá 
en Radio Lnriquillo tRep. Dominicana): 
durante dos o tres años nosotros mismos 
en la programación eliminábamos músi­
cas muy de chichería porque eso estaba 
tan connotado de valores machistas. etc. 
Sin embargo, una ve/ que le dimos en­
trada y chance en la programación, el 
mismo pueblo, poco a poco, al interior 
de su ritmo y de sus letras muy simples, 
fue elaborando toda una canción de pro­
testa. Ahora, a unos siete años de la ex­
periencia, uno encuentra allí las mejores 
canciones de protesta, que responden 
realmente a la idiosincracia de nuestro 
pueblo: las encuentra uno saliendo de 
las guitarras viejas, de la pulpería, mu­
cho mejor que la canción protesta que 
pueda elahorar un Silvio Rodríguez, que

es medio incomprensible en su letra pa­
ra el campesino.

Pienso que es, por resumir, una vía 
negativa de dejar hacer, de permitir, de 
dar entrada y de conducir, comadro- 
near. ayudar a parir a esos músicos po­
pulares. a esas expresiones populares 
culturales, ir decantando, ir wendo có­
mo se va construyendo una nueva ma­
nera de expresión musical.
CH.: A ¡¡iuna gente /ilantea que es real­
mente una l'Htuna para las emisoras 
educativas culturales r copulares, que 
no fiaran Litado desde el inicio comnni- 
cadores profesionales orientando r con­
duciendo la programación, ; Cómo rey 
tú, a través de tus experiencias la situa­
ción del comunicador protesto na! que se 
quiere insertar en estas labores'.'
JOSE IGNACIO: V o en ningún momen­
to trataría de subestimar el valor que 
pueden tener carreras universitarias en 
comunicación, ni muchísimo menos la 
grandísima buena voluntad que puedan 
tener compañeros universitarios que tra­
ían Je hacer comunicación popular: en 
absoluto subestimo eso. Sin embargo, a 
mí la experiencia de los talleres de capa­
citación que he dado me indica que los 
menos preparados para esta producción 
popular son muchas veces los que creen 
que saben, los que vienen de institutos, 
de centros, de universidades. 1 n uno de 
los últimos cursos que di, en Puno, Perú, 
yo diría que de los 20 participantes ha­
bía unos 5 o 6 que habían pasado poi- 
una capacitación profesional de radio, y 
en las prácticas que hicimos yo creo que 
ellos eran los que más inválidos estaban, 
es decir, los peores dentro del estilo de 
trabajo que llevábamos en el taller. 
¿Por qué? Primero, porque ya vienen 
con muchos estíllenlas preconcebidos, 
ya vienen con una conciencia de creer 
que saben, tienen la idea que ellos ya 
son profesionales y están muchas voces 
bloqueados para escuchar la voz popu­
lar y para acercarse más democrática­
mente al pueblo, para hacer que el pue­
blo produzca.

Igualmente pienso ahora en un taller 
que tuve en Bolivia. Los compañeros 
venían ya no de las aulas de comunica­
ción social, sino que venían de ser maes­
tros, que venían de normales, y que eran 
profesores por radio: eran los más invá­
lidos también para hacer esas clases edu­
cativas radiofónicas: tenían tal cantidad 
de actitudes directivas, veri ¡enlistas, que 
te resultaba bien difícil invertir las reglas 
del juego, hablar de compañero a com­
pañero, a través del micro. Estaban bien 
condicionados por su extracción de 
maestros.

Y en otros talleres de locución, los 
locutores que ya vienen con su carnet de 
locutor, que han hecho sus cursos de lo­
cución. están de tal manera condiciona­
dos. están de tal manera aieetados en 
su voz. en su lenguaje, en su construc­
ción sintáctica, en su entonación, que el 
trabajo con ellos, más que ensenar a ha­
cer. consiste en deshierbar el campo, en 
desbloquear: y se le va a uno cantidad 
de tiempo en desbloquear esas falsas 
ideas de lo que debe ser un buen locu­
tor. de lo que debe ser un buen prolcsin- 
nal de la comunicación.

¿A que se deberá oslo? Yo creo que 
a todos los preeoneeptos. al falso profe­
sionalismo y. también hay que decirlo, 
al que en muchas aulas de nuestras uni­
versidades y en muchos centros de for­
mación en comunicación social no se 
hace otra cosa que traducir al castellano 
los manuales gringos, traducir prácticas 
y modelos de comunicación tomados 
de fuera, tomados Jel enemigo, toma­
dos del colonizador, y los alumnos pien­
san que están realmente capacita rulóse 
en radio y no están haciendo más que 
repetir -y mal repetir muchas veces- el 
modelo tradicional de fuera. Hay que 
hacer un replantea miento de fondo, de 
lo que se llama comunicación social en 
nuestras universidades latinoamericanas, 
e inventar desde América Latina, desde 
nuestro pueblo, otra manera de hacer 
radio, es decir, radio popular.
CH.: Recapacitar y  ‘descapacitar’ a los 
capacitadores es una enorme tarea que 
tenemos por delante. ¿Cómo ves tú, 
desde tu experiencia, las prioridades 
en capacitación de grupos populares, 
universitarios y otros? ¿A qué tipos de 
personas le das tú prioridad en la capa­
citación y  sobre todo, qué tipo de aspec­
tos son los prioritarios en estos momen­
tos para la capacitación?
JOSE IGNACIO: Bueno, respecto a 
quién hay que darle prioridad es relati­
vamente fácil de responder: hay que 
darle prioridad a los productores reales 
y concretos que tienen en Mis manos las 
emisoras educativas, 1>>s programas edu­
cativos. hilos son los que están produ­
ciendo día a día con enormes dificulta­
des los piogramas alternamos y a ellos 
hay que echarles una mano en la capaci- 
I ación.

l’or supuesto hay que ir enrolando en 
esa producción popular lamhién a los 
productores potenciales, es decii. a mu­
cha gente, a muchos dirigentes, a mu­
chas personas del pueblo que deben te­
ner acceso a la producción en una nueva 
radio.

E.n cuanto a los temas, a los forma-
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tos, ¿qué es lo que pveferenciamo» noso­
tros en los talleres que estamos dando? 
Para mí una preocupación constante en 
esos talleres es el problema del lenguaje. 
Yo creo que mucho de la comunicación 
popular se juega y se decide en el len­
guaje. I.o hablábamos un poco ames. 
Cómo hacer que nuestros productores, 
ante» de enredarse en técnicas, en mo­
dos de producción, en formatos radiales, 
descubran la enorme rique/a. el enorme 
valor educativo del lenguaje popular. 
Cómo incorporar en nuestros progra­
mas educativos el refranero, las e g r e ­
siones. los giros. Cómo hacer que todo 
el vocabulario popular, la riqueza de Ja 
expresión popular, se incorpore de mo­
do habitual y no entrecomillado al len­
guaje de los productores radiofónicos.

Hay que nacer de nuevo, como decía 
Jesús a Nicodcmo, hay que redescubrir, 
hay que aprcndci a hablar de nuevo. 
Nosotros hemos sido deformados por 
todo un lenguaje conceptualista, teóri­
co. abstracto, discursivo, o toda una sin­
taxis enredad [sima, con todo un rollo 
[porque yo creí' que lo nuestro no es 
más que un rollo). . . Cómo nacer de 
nuevo, cómo aprender a hablar de nuevo 
en el lenguaje del pueblo. Con la giacia. 
con el humor, con la vivacidad, con el 
grafieismo, con el ejemplo constante co­
mo manera de argumentar que tiene el

Hay que nacer de nuevo, 
hay que redescubrir, 

hay que aprender 
a hablar de nuevo.

pueblo. Allí es donde nosotros pone­
rnos el primer asunto en los talleres de 
capacitación.
CH,: Pero eso no agota el asunto, ¿ver-
:̂ ¿g$$l0tlMcede; ■ eéXÍBS^I$íaci'''11 
propiamente radio0i^^f¡gjgf(:j;f:ljy ’ ■ , 
JOSE IGNACIO: No, no es todo, y en­
fatizaba un aspecto que creo esencial. 
Pero una vez partido de ese problema 
del lenguaje creo que hay que darle mu­
cha preferencia a los formatos que más 
permiten la participación popular y a 
los que más permiten la producción po­
pular, A mí siempre me ha llamado la

atención en los manuales de radio, in­
cluso en los manuales de radio popular, 
cómo se descuidan formatos enorme­
mente parlicipativos, cómo siempre 
echamos manos a formatos clásicos: se 
habla de radioteatro, pero no se habla 
tanto de socio drama, porque el radio­
teatro supone toda una balería y toda 
una profcsionalización que a lo mejor 
una dona vendedora de papas no tiene 
acceso a ella. Sin embargo, al sociodra- 
tiia tiene acceso todo el mundo. ¿Poi­
qué preferenciamos al radioteatro y no 
preferenciamos al soeiodruma. un for­
mato sin libreto sólo bien caracterizados 
los personajes, con un argumento fabri­
cado por el misino pueblo? ¿Por qué 
prefereneiamos tanto, vamos a decir, a 
la mesa redonda, formato en que se se­
leccionan personajes, muchas veces es­
pecialistas, para tratar un tema, y no 
prefereneiamos. la entrevista abierta, la 
entrevista comunitaria, el audiodeba­
te? liso es lo que hacemos nosotros en 
la mayoría de los talleres que damos: 
darle nyuclia preferencia a los formatos 
en los que el pueblo puede participar. 
CH.: Rcjiexionamlo un poco sobre tus 
experiencias, ru propia capacitación en 
lauto productor y capacirador: ¿Que es 
lo clin sacarías tú -.orno lo más prove­
choso di cnanto a tu propio aprendiza­
je ■’
JOSE IGNACIO: Bueno, yo he tenido la 
suerte o la desgracia (no se cuál de las 
dos) de no haber recibido capacitación 
prolesional en producción radial. He te­
nido un poco de autodidactismo. un po­
co de querer aprender desde la práctica. 
Ahora, yo he escrito muchos libretos 
malísimos y sigo escribiendo libretos 
bastante mediocres. De todas maneras, 
a mi la experiencia en varias series radio­
fónicas que he producido o coproducido 
con otros compañeros trie ha dado sí 
muchas pautas, l-’na primera pauta que 
lie descubierto es esta importancia del 
lenguaje popular para la producción po­
pular. Otra paula que he ido descu­
briendo es la enorme importancia de lo 
humorístico dentro de los libretos que 
he producido. He visto cómo libretos a 
lo meior argumentalmente más malos, 
técnicamente inás malos, gustaban más 
y tenían más impacto en la audiencia 
por el género humorístico que se había 
adoptado. Y a lo mejor otros libretos 
muy serios y muy perfectos gustaban 
menos, aunque estuvieran mejor factu­
rados. Insisto mucho en este asunto del 
humoT como clave paia lo educativo po­
pular.

Bueno, uno ha aprendido así sus co­
sas: haciendo cosas. Y ese mismo proce­

so que uno ha vivido a nivel personal, y 
que ha visto vivir a otros compañeros, 
de alguna manera uno trata, no de repe­
tirlo. poro sí de aprovecharlo pata los ta­
lleres de capacitación. La metodología 
que utilizo y que utilizan otros compa­
ñeros en los talleres de capacitación no 
es nada teórica (ni siquiera hay pautas 
previas a los formatos que se van a ejer­

Hav que darle mué ha 
preferencia a los 

formatos en los que 
el pueblo pueda participar.

citar): es hacer. ( laro que con unas pis­
tas mínimas de cómo se hace un forma­
to, pero bien mínimas. Es hacer y 
aprender de las metidas de pata.

Yo pienso que hacer radio es como 
nadar. Uno a lo mejor ha leído diez ma­
nuales de natación y acaba ahogado en 
la piscina. Es tirándose en el agua y 
dándose unos buenos ahogemex que uno 
puede aprender a nadar. Ln la capacita­
ción es lo mismo. Yo be aprendido que 
la gente aprovecha mucho inás cuando 
hace las cosas, no cuando le dicen cómo 
hacer las cosas. L.a gente aprende mu­
cho más cuando mete la pata y evalúa 
cómo sacarla. Posiblemente la meterá 
unas cuarenta veces más. pero es en ese 
ensayo donde el productor popular 
aprende a hacer producciones populares. 
CH.: Para terminar e\ta conversación, 
simplemente te dejamos el micró fono r 
luego una columnita de CHASQUI para 
un mensaje mayúsculo, de esos que cie­
rran bien una entrevista.
JOSE IGNACIO: Sí, bueno, yo lo que 
creo es que tenemos que renacer desde 
el pueblo. Es lo que conversábamos an­
tes sobre los programas para que el pue­
blo "‘suba"’ a nuestro nivel cultural. 
Creo que somos nosotros los que tene­
mos que subir.

Siempre me ha impresionado una 
canción boliviana, que resume lo que es 
el deber de un comunicador popular: 
“voy subiendo a tu estatura, minero bo­
liviano”. La estatura del minero bolivia­
no, la estatura del trabajador latinoame­
ricano. la estatura de nuestro pueblo, es 
infinitamente mayor que la nuestra. La 
cultura, el acervo de sabiduría, de com­
prensión de las cosas de ese pueblo nues-
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tro, al que nos debemos, es infinitamen­
te superior a la nuestra.

Con esto no quiero hacer ninguna 
simplificación y ningún pucblismo, pero 
creo que nosotros lientos sido bien de­
formados en nuestras cañeras y educa­
ciones universitarias, en nuestros profe­
sionalismos y tenemos que aprender mu­
cho. muchísimo de la gente.

Somos nosotros los que tenemos que 
subir a la enorme talla del pueblo lati­

noamericano; tenemos que aprender de 
ellos, tenemos que ir donde ellos.

i'l deber de una emisora popular es 
un deber de servicio; sontos instrumen­
tos al servicio de ese pueblo latinoameri­
cano. Cuando redescubramos esa enor­
me dimensión de nuestro pueblo crece­
rá en nosotros no sólo el respeto, la ad­
miración. la simpatía, sino la posibili­
dad real de invertir las reglas del juego: 
de hacer que sea el mismo pueblo el

nuevo productor de programas educati­
vos, de programas radiofónicos. Allí se 
jugará, como decíamos antes, allí se de­
cidirá la popularidad de nuestras emiso­
ras y de nosotros mismos.

viene de la pág. 41

educación y que encuentran impedimen­
tos en sí mismos para realizarla de otra 
forma; también con las mismas autori­
dades educativas. En general hay un 
concepto de asociar necesariamente la 
educación formal a la clase, tradicional, 
seria, doctoral, solemne, y en muchos 
casos algo obscura también. La obscu­
ridad del discurso es vista a veces como 
sinónimo de profundidad. Entonces 
ahí ya tenemos un conflicto, y tenemos 
que empezar a desplegar el medio y sus 
características frente a esos docentes 
formados en un sistema más tradicional 
y frente a esas autoridades que piensan 
que si se modifica la forma de la clase 
tradicional, se está actuando en detri­
mento de la seriedad y el rigor de la 
transmisión de conocimientos. En este 
caso, hablo de la experiencia concreta

La obscuridad del discurso 
es visto a veces 

como sinónimo 
de profundidad.

de la Institución en que trabajo que es 
una Universidad que hace educación 
universitaria a distancia en Costa Rica. 
Pero luego está el problema de los mis­
mos contenidos. De hecho, en educa­
ción formal a veces tenemos que hacer 
transmisión de conocimientos de tipo 
científico con rigor y precisión, y más 
de una vez el docente que produce para 
el medio, encuentra en el contenido mis­
mo una especie de barrera para transmi­
tirlo de una manera diferente. Pero el

conocimiento científico no tiene que 
ser visto como obstáculo para poder ha­
cer comunicación popular. Tal vez, el 
problema está en que somos los produc­
tores docentes los que no encontramos 
o no sabemos nomo hacer que este co­
nocimiento realmente se dé para que sir­
va. Si la transmisión que hacemos abu­
rre -y José Ignacio llama mucho la aten­
ción sobre eso- el problema es de cómo 
lo estamos presentando y por qué?

PEDRO GONZALEZ-LLORENTE 
(República Dominicana): Parto de una 
experiencia muy concreta que es la de 
una emisora que tiene 26 años de vida y 
creo que eso significa mucho. Son 26 
años manteniendo una línea bastante 
coherente. Creo que Radio Santa Ma­
ría, en la República Dominicana, ha 
creado una audiencia muy particular 
que se ha ido descondicionando de la 
radio que José Ignacio llama tradicio­
nal o comercial, de la radio que se oye 
de fondo como puro entretenimiento 
y ha ido creando un nuevo tipo de 
oyentes que se interesan por otro tipo 
de programas. He notado, por ejemplo, 
que un oyente que nunca ha oído esa 
emisora y que está acostumbrado a la 
radio tradicional muchas veces le cues­
ta comenzar a oir ciertos programas, se 
le hacen difíciles: ese proceso es largo 
pero es importante seguirlo.
Durante los primeros años la emisora 
era bastante exclusiva en su zona, cu­
bría más o menos la tercera parte del 
país, luego ha ido surgiendo una com­
petencia muy grande en radio y en tele­
visión, lo que nos ha obligado a ser más 
creativos para poder competir. La emi­
sora trata de tener una programación 
muy balanceada que incluye el entrete­
nimiento, y tiene la parte educativa y 
promocional en dos vertientes, la educa­
ción formal y la no formal. En cuanto 
a educación formal, hay unas escuelas 
radiofónicas que funcionan hace unos 
13 o 14 años. Han graduado en este sis­

tema (que nace del sistema ECCA) más 
de cien mil estudiantes de sexto y de oc­
tavo curso, y mantienen un promedio de 
25 mil a 30 mil estudiantes por semes­
tre. O sea, que ya de por sí la audiencia 
es masiva. No la llamaría cautiva sino 
inscrita, porque sólo quien voluntaria­
mente quiere estudiar y paga su educa­
ción, (muy barata, pero la paga) se ins-

Creo que Radio Santa María, 
en la República Dominicana, 

ha creado una 
audiencia muy particular.

cribe. Se sabe que hay mucha más gen­
te que lleva años escuchando esas clases 
porque le gustan. Personalmente consi­
dero que las clases son flojas en cuanto a 
radio; creo que admiten una mejoría 
grande, pero a pesar de todo hay gente 
que oye porque le gusta el tono colo­
quial, la conversación a dos voces con el 
estudiante, de vez en cuando un peque­
ño socio-drama, algo de música.
Creo que el sistema ECCA y los que han 
ido naciendo después, inspirados en él, 
han, creado algo diferente con esta com­
binación de dos medios: radio e impren­
ta. Para mí ahí ha surgido algo nuevo 
que creo que merece estudiarse mucho 
más: un nuevo tipo de lenguaje masivo, 
que ni es radio sola, ni imprenta sola, 
sino que es otra cosa. He trabajado mu­
cho en los folletos de “Puebla para el 
Pueblo ” que más o menos se han divul­
gado por algunos países y he tratado de 
combinar los dos medios y crear un nue­
vo tipo de lenguaje que utiliza los for­
matos radiofónicos más dinámicos y tie­
ne el apoyo del papel impreso en manos 
del estudiante. Por otra parte, comprue-
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bo que la persona que oye el programa 
sin el papel impreso se interesa, porque 
el formato que se utiliza es interesante 
y la persona que recibe el folleto sin el 
programa también se interesa, porque 
el folleto tiene un contenido resumido, 
es ameno, cómico, con dibujos, etc.
O sea, se da radio, se da prensa y se da 
una cosa nueva que es un lenguaje dis­
tinto y que es un folleto que en manos 
del estudiante cobra vida, hay persona­
jes en el folleto que empiezan a hablar, 
hay un dibujo que se dramatiza, que tie­
ne un significado, hay preguntas que se 
le hacen a los participantes y que des­
pués responden por carta. Surge algo 
nuevo que creo que ha sido poco estu­
diado.

Descubrimos poco a poco 
que las escuelas sacan a 

la persona del individualismo

Volviendo al sistema ECCA, cuento una 
experiencia curiosa que creo que nos da 
a entender algo de su eficacia. La efica­
cia no se puede medir sólo en la canti­
dad de conocimientos que adquiere un 
estudiante en un determinado tiempo 
sino que hay otros valores. Por ejem­
plo: un día uno de los coordinadores 
que trabajan en la base descubrió que 
varios grupos de estudiantes de lo que 
nosotros llamamos sectores, (son grupos 
que están alrededor de un maestro local) 
se habían organizado y habían creado lo 
que ellos llamaron “el comité de alum­
nos”. Era para supervisar al maestro, 
exigirle al maestro el cumplimiento en 
cuanto a conseguir los esquemas, las reu­
niones semanales, etc. Entonces nos di­
mos cuenta que el sistema de las escue­
las estaba aglutinando grupos nuevos y 
que de estos grupos iban naciendo luego 
organizaciones campesinas, clubes de 
amas de casas, clubes de jóvenes. Descu­
brimos poco a poco que las escuelas sa­
can a la persona del individualismo, de 
su casa, los van reuniendo para estudiar 
y de ese grupo nacen otros que tienen 
otras finalidades dentro de la comuni­
dad. Creo que es un valor muy grande. 
No es sólo el aprender a sumar, a restar 
o el aprender a escribir (que también 
lo tienen) sino que se van organizando 
y toman iniciativas de organizaciones

nuevas que nosotros ni siquiera había­
mos pensado que existieran, las descu­
brimos y entonces las estamos fomen­
tando porque son interesantísimas. 
Otra cosa que descubrimos, fue que los 
estudiantes de diferentes regiones se 
reunían entre ellos, tenían una gran reu­
nión zonal, entonces nos invitaban a no­
sotros los de la emisora para que parti­
cipáramos, y esa reunión tenía su parte 
festiva, su parte cultural, su parte de 
comida, era un día entero de conviven­
cia donde había cosas muy diferentes. 
Con esto quiero decir que se va rom­
piendo con esquemas de individualismo, 
se van creando grupos que cada vez van 
creciendo más. No era la finalidad ori­
ginal de las escuelas radiofónicas; sin 
embargo, es un subproducto que para 
mí es más importante que el primero. 
Esta es una experiencia nuestra de edu­
cación formal.
Pasando a la parte no formal: en donde 
más he trabajado personalmente es en 
una revista educativa que se llama “Uni­
versidad para Todos” que está cumplien­
d o '10 años en estos días. La revista 
siempre fue concebida como abierta a 
cualquier tema que fuera de interés en 
el momento que se estaba viviendo, con 
mucha comunicación de retorno. He­
mos concebido el programa sobre todo 
como provocador de la palabra del cam­
pesino, o sea que nosotros pasamos es­
pacios educativos, planteamos proble­
mas, y lo que buscamos es una respues­
ta: a nosotros nos interesa más la res­
puesta, la cual pasa a ser radio ensegui­
da. Ésa respuesta puede ser por cartas 
(que son bastante abundantes), por en­
trevistas de personas que vienen a la 
emisora o que vamos a buscar al campo 
y sobretodo por medio del teatro popu­
lar que ellos hacen en las comunidades.

El programa se convierte 
en un alimentador 
o suministrador de 

temáticas para 
grupos populares.

Nosotros lo grabamos y lo transforma­
mos después en radio, con algunos pe­
queños cambios de corte musical, efec­
tos sonoros, etc. El programa por cier­
to es como un diálogo, en que nosotros 
provocamos con nuestras preguntas y es­
pacios educativos una respuesta que

también nos provoca a nosotros una 
nueva palabra: hay un continuo va y 
ven. Diría que no hemos llegado a lo 
que es la definición ideal de radio popu­
lar. Entiendo por radio popular una ra­
dio que está ya en manos del pueblo, 
que no es dirigido por ninguna institu­
ción ni del gobierno, ni privada, ni de 
iglesias, sino que es del pueblo, algo así 
como las emisoras mineras de Bolivia. 
No hemos llegado a eso, pero sí creo 
que hemos llegado a una radio donde 
hay una gran participación de los oyen­
tes, donde el oyente puede expresar su 
opinión sobre cualquier momento. En 
este programa en concreto el oyente 
siente que el programa es suyo y llegan 
muchas veces grupos de una comunidad 
a plantear un problema, a hacer una de­
nuncia, a hacer una petición, a presionar 
a un funcionario político para conseguir 
algo; ellos han llegado a sentir que “el 
programa es nuestro y  podemos hablar a 
través de ese programa”. Generalmente 
lo oyen grupos organizados.
Nos ha pasado otra cosa muy curiosa 
que toca otro tema: la combinación dél 
medio masivo con el medio grupal. Mu­
chos de los espacios educativos que pa­
samos por ese programa, la gente los gra­
ba o por lo menos toman notas, y ese 
material después lo pasan en su grupo 
para discutirlo. Así el programa se con­
vierte en un alimentador o suministra­
dor de temáticas para grupos populares. 
Se combina lo masivo con lo grupal y se 
crea una dialéctica muy interesante. De 
muchas de esas reuniones escriben des­
pués a la emisora con lo cual hay una 
nueva retroalimentación al mismo pro­
grama.

ESMERALDA VILLEGAS (Colombia):
Yo he estado trabajando en una Emiso­
ra Universitaria. Este hecho obviamen­
te le da características especiales en ob­
jetivos, filosofía, programación, conte­
nidos emitidos, etc. . .
Como aquí queremos dialogar sobre la 
Emisora Popular, es conveniente decir 
que el trabajo que se ha realizado en la 
Emisora en donde me ubico, ha tenido 
en su mira otros objetivos y otras au­
diencias. Generalmente la programación 
de contenidos se dirige hacia la comuni­
dad universitaria y es una programación 
de carácter cultural y educativo, aünque 
existen otros programas, que cubrirían 
toda la gama de audiencias posibles. 
Tengo una experiencia que se acerca 
más al tema. Estuve realizando y diri­
giendo por largo tiempo un programa 
llamado “Eco del Pueblo ” que se reali­
zaba en conjunto con las comunidades
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marginadas de Bogotá. El hecho de 
estar en contacto continuo y permanen­
te con ellas me permitió conocer muy 
de cerca sus problemáticas diarias.
Uno de los objetivos del programa era 
sacar al aire la situación en que se en­
contraba la comunidad X, analizar las 
causas y consecuencias, la participación 
de la comunidad en la búsqueda de al­
ternativas de solución, y el colocar un 
poco contra la pared a las entidades o 
empresas encargadas de las obras de in­
fraestructura, alcantarillado de aguas ne­
gras, luz, obras públicas, etc. . .

Aro creo conveniente que 
los micrófonos se conviertan 

en el muro de las 
lamentaciones.

El granito de arena que podría aportar 
una radio se convierte en granóte cuan­
do son las mismas comunidades las que 
toman conciencia de sus derechos y los 
hacen valer, como el hecho de organi­
zarse para solucionar sus problemas es 
también ejemplo para otras comunida­
des que escuchan el programa.
Lo interesante de eso, es que las comu­
nidades empiezan a buscarte para decir­
te que también quieren hacer uno o va­
rios programas sobre lo que pasa en su 
barrio y se genera una especie de movi­
miento que te va marcando pautas pa­
ra un trabajo de educación y comunica­
ción popular. No creo conveniente que 
los micrófonos se conviertan en el “mu­
ro de las lamentaciones”, sino que ade­
más de estar al alcance de sus manos 
(porque deben estar), deben ser el ele­
mento de integración, de conciencia, de 
intercomunicación, de acción, de un 
pueblo que, como dicen por ahí, “le han 
robado la palabra”.
Los micrófonos de esta Emisora y ese 
programa facilitaban el acuerdo de las 
citas y reuniones entre los líderes de las 
comunidades y los encargados de las em­
presas públicas para plantear conjunta­
mente las acciones con miras a la solu­
ción de los problemas. Algunas veces 
los resultados eran bien positivos, otras 
no.
Hay otra experiencia interesante con 
respecto a la participación popular en la 
realización de un programa de radio. 
Actualmente realizamos un programa

sobre folclore colombiano. Uno de sus 
objetivos es dar a conocer, valorar, y 
hasta disfrutar la enorme diversidad fol­
clórica que tenemos en Colombia. 
Aparte, del material de contenido y el 
musical que se emite en el programa, se 
tiene contactos con grupos musicales 
campesinos o barriales que quieren ex­
presar y compartir con otros tantos su 
trabajo musical. Estos vínculos sirven 
para la autoevaluación de los mismos 
grupos sobre el objetivo de su trabajo, 
su valor cultural y educativo y para au­
nar esfuerzos contra las distorsiones que 
se le hacen al folclore (aculturación, mo­
da, comercialización, etc.). Si se mira 
este hecho con detenimiento, podemos 
ver que hay organizaciones de personas 
que traducen, que plasman en sus ma­
nifestaciones culturales las reivindica­
ciones de su propio grupo social. Este 
aspecto posibilita darle el sitio que se 
merece a nuestro propio folclore, y la 
participación consciente del pueblo en 
la producción y recreación de dichas 
manifestaciones.

ANA MARIA RODINO: Creo que vos 
planteaste un problema: ¿por qué una 
institución de educación formal de 
pronto elige un medio masivo? A veces 
las instituciones de educación formal se 
plantean usar el medio para reemplazar 
al docente, y creo que ese es un punto 
de partida totalmente equivocado. Plan­
tear que los medios van a ser sustitutos 
del docente no puede ser, porque por 
más mecanismos participativos que en­
contremos, de ninguna manera podemos 
sustituir, reducir o eliminar la relación 
personal que es totalmente esencial, ri­
quísima.

Que haya una participación 
lo más plena posible 
de los intereses de 

la comunidad en la emisora.

Otras veces una institución se lo plantea 
como una pura cuestión de moderniza­
ción de la educación, es decir, creen que 
en el mundo contemporáneo los medios 
ocupan un lugar tan importante que no 
se puede prescindir de ellos, entonces 
usemos radio, usemos televisión, para 
darle un aire más moderno a una insti­
tución tradicional.

JOSE CABANACH: Quisiera referirme a 
otro asunto: la participación popular. 
En Radio Yungas, en La Paz, se vio que 
la participación popular era una de nues­
tras metas más importantes. Las comu­
nidades yungueñas están muy bien orga­
nizadas. Por eso, aprovechando la pre­
sencia de los secretarios de prensa y pro­
paganda de los sindicatos de cada comu­
nidad se ha creado todo un sistema de 
reporteros populares que tratan en cier­
ta forma de alargar la emisora hasta la 
comunidad y a la vez también que la co­
munidad se sienta metida dentro de la 
emisora; es decir, que haya una partici­
pación lo más plena posible de los inte­
reses de la comunidad en la emisora. 
Esta extensión me parece interesante, 
sobre todo desde el punto de vista de sa­
ber aprovechar algo que ya existe en la 
comunidad. Creo que deberíamos ver 
en la emisora popular cuál sería el canal 
más viable para que los reporteros popu­
lares sean una presencia viva de la comu­
nidad en la emisora, y ese es un reto di­
ferente en cada emisora y en cada lugar. 
Los reporteros populares son los secreta­
rios de prensa en nuestro caso. Su for­
mación es muy pequeña, en cuanto a re­
porteros populares como tales; la emiso­
ra los prepara con varios cursos de dos 
o tres días. Así, ha habido un curso so­
bre lo que es la noticia y cómo se la pue­
de hacer, y eso con trabajos prácticos. 
Como resultado de este primer taller se 
imprimieron unas hojas en las que esta­
ban explicitadas las preguntas de todo 
periodista: qué, cómo, cuándo, dónde, 
etc. y ellos casi lo único que tienen que 
hacer es responder a cada una de esas 
preguntas, y de esta forma la emisora al 
recibir cada una de estas hojas, trata de 
sintetizar lo que ellos han explicado de 
un modo mucho más concreto y quizá 
desgranado. En un segundo taller se les 
preparó un poco para hacer entrevistas 
con grabadora, y la emisora les colabo­
ró con pilas y cassetes. Un tercer curso 
fue una especie de síntesis de los dos, 
para tratar de que funcione todo bien. 
Esto se ha producido en un lapso de 
un año y medio a dos, o sea, cuando el 
reportero logró demostrar que podía 
hacer noticias se pasó a la entrevista, y 
así sucesivamente. El éxito ha sido bas­
tante notable con más de 80 por ciento 
de perseverancia. Esto lo atribuyo al 
haber sabido encontrar la vena del éxi­
to en el nivel sindical. Por eso,valdría la 
pena que cada institución, cada emiso­
ra, busque cuál sería el gancho más pro­
picio para que eso tenga éxito. De he­
cho ahora estoy trabajando en otra emi­
sora y lo anterior no funciona,
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El radio de acción de un reportero po­
pular generalmente se da dentro de una 
sola comunidad, ahí en Yungas, pero 
también hay extensión a las comunida­
des vecinas, y hemos procurado que ten­
ga el aval de su propia comunidad. La 
base del éxito está ahí: la comunidad 
se queja si no ha sido transmitida una 
noticia o si no han mandado una infor­
mación. Le pide cuentas, diríamos así, 
al reportero.
Naturalmente, no siempre se puede pa­
sar todo el reportaje, porque además 
muchas veces ellos esperan hasta com­
pletar el cassette o parte del cassette pa­
ra así mandar más material, pero es ma­
terial que sirve para diferentes cosas.

HELENA PINILLA (Perú): Quería agre­
gar un punto referente al cambio de pro­
ductor al que hace alusión José Ignacio. 
Concretamente, se refiere a un fenóme­
no que está ocurriendo en Lima, Perú, 
desde hace unos dos años aproximada­
mente y que ha revolucionado los mol­
des clásicos de la radiodifusión comer­
cial. En medio de la multiplicidad de 
emisoras que existen en la capitual pe­
ruana ha aparecido un nuevo tipo al 
que se le ha llamado “emisoras folcló­
ricas” por no disponer de otro nombre. 
Lo que voy a mencionar con respecto a 
ellas forma parte de los datos iniciales 
de la investigación que viene realizando 
mi colega Rosa María Alfaro con respec­
to a ellas. Bueno, con respecto a su apa­
rición sería largo enumerar las causas 
que llevan a su surgimiento y podemos 
limitarnos a señalar que un cierto núme­
ro de emisoras pequeñas no puede so­
portar la competencia de las grandes ca­
denas y ante el fracaso económico se 
ven obligadas a alquilar sus espacios. 
Entonces la gente que los renta no son 
los productores comunes y corrientes 
de las otras radioemisoras con experien­
cia adquirida en la propia práctica, sino 
grupos organizados de emigrantes de di­
ferentes regiones y pueblos de la sierra 
andina agrupados en clubes, asociacio­
nes, etc. Estos grupos delegan la con­
ducción y producción del programa a un 
conjunto de paisanos que no tienen nin­
gún conocimiento particular de cómo 
hacer radio y que inicia una forma par­
ticular y novedosa de hacerla, sobre to­
do en lo relacionado al uso y papel que 
debe cumplir. La radio es entendida co­
mo un factor de unión, de nexos, entre 
todos los paisanos de una misma zona, 
también de difusión de su propia cultu­
ra tanto a nivel de música, como de fies­
tas, comidas, costumbres, etc., y de esta 
manera han introducido en la radio una

matriz cultural importantísima en el Pe­
rú que hasta ese momento había sido to­
talmente relegada y despreciada por las 
otras emisoras. Bueno, esto en realidad 
no es más que una pincelada de un fenó­
meno muy complejo. El caso es que en 
la actualidad hay más de cinco emisoras 
de este tipo funcionando y no sólo 
están revalorizando los elementos pro­
pios de la cultura andina (y además par­
ticularizada, ya que los programas son 
sumamente localistas) sino que además 
este cambio de productor ha implicado 
todo una transformación, no sólo en la 
manera de usar la radio, como ya men­
cioné, sino también de lenguaje, y de he­
cho el que se está gestando es mucho 
más adecuado y responde más a las ne­
cesidades y realidades propias del am­
plio y mayoritario sector de migrantes 
que habita en Lima.

PEDRO GONZALEZ-LLORENTE: Bue­
no, tocando algunos de los temas que 
han ido saliendo: lo de cómo capacitar, 
por qué capacitar, en qué capacitar, son 
problemas sumamente complejos. No 
tengo las respuestas, pero sí quisiera de­
cir cosas de la experiencia de nuestra 
emisora. José Ignacio dice claramente 
que hay problemas técnicos e ideológi­
cos, creo que él ve la cosa como doble. 
En cuanto a lo técnico, voy a contar una 
experiencia curiosa que puede ilustrar 
un poquitico. Cuando nosotros comen­
zamos el programa “Universidad para 
Todos”, hacíamos visitas a las comuni­
dades y para provocar el diálogo en la 
comunidad llevábamos un grabador 
grande con cassettes de programas ya 
preparados con el formato de radiodra­
mas, programas de 15, 20, 25 minutos. 
Se ponían en la comunidad y después se 
provocaba un diálogo. E ra’una forma 
de ir recogiendo opiniones de la gente 
sobre diferentes problemas. Un día caí­
mos en la cuenta de que el medio de ca­
ssettes no era el más propio: de pronto 
estaba uno delante de 30, 40, 100, hasta 
200 personas con un aparato, el aparato 
era el que hablaba y todo el mundo en 
silencio, escuchando. Nos parecía un 
poco artificial, y entonces invitamos a 
un grupo de teatro de una universidad 
cercana que preparara algunas de estas 
mismas obritas pero en forma de teatro. 
Entonces, en vez de ir con el aparato de 
cassettes llevábamos al grupo de teatro. 
Eso convocaba mucha más gente, provo­
caba una participación mucho mayor; la 
gente, aparte de que se reía y gozaba 
mucho más con el teatro, porque se ve, 
participaba mucho más en los debates. 
Pero evidentemente era dificilísimo mo­

vilizar toda esa tropa de teatro a una 
montaña, que quedaba a cuatro o cinco 
horas de camino. Era bastante compli­
cado y era más costoso, porque había 
que pagar algo a ese grupo. Un día nos 
sucedió una cosa curiosa: en uno de los 
debates, después del teatro popular, se 
levantó una muchacha cuestionando la 
actitud de una de las actrices, que había 
hecho el papel de esposa oprimida, y di­
jo “yo en su caso hubiera dicho esto, es­
to y esto”. Notamos que lo hacía con 
mucha soltura, entonces le dijimos “¿tú 
quisieras subir a escena y representar 
con el actor lo que tú hubieras hecho?” 
La muchacha subió y lo hizo mejor que 
la actriz. Fue una cosa extraordinaria. 
Entonces empezamos a descubrir algo 
que era bastante evidente, pero que no 
habíamos descubierto: la capacidad de 
actuación teatral que tiene ese pueblo 
concreto, el pueblo dominicano, con 
muy poca inhibición, mucha soltura, 
gran capacidad de improvisación, y cier­
ta naturalidad. Entonces se nos ocurrió 
invitar a la siguiente comunidad que nos 
tocaba visitar, a que ellos mismos prepa­
raran su teatro popular. No les dimos 
ninguna idea. “Preparen ustedes un tea­
tro, más o menos 15 o 20 minutos, us­
tedes hacen las escenas que quieren, aU 
gunos personajes o escojan el tema que 
quieren”. Y cuando fuimos resultó fan­
tástico, una cosa muy bonita, muy bien 
preparada, o sea una trama donde había 
un nudo, un conflicto, un desenlace, 
etc. Seguimos con ese método, llevamos 
varios años con ese método.
En cuanto a la parte ideológica, yo usa­
ría una palabra que para nosotros es 
clave, que es la palabra acompañamien­
to, acompañamiento crítico: nosotros 
sentimos que vamos marchando al lado 
de la gente, no pretendemos ni ir más 
rápido ni ir más despacio, ni imponer­
les nuestras ideas ni dejarnos imponer 
pasivamente las de ellos, sino que uti­
lizamos la radio como un lugar de en­
cuentro entre toda la población que nos 
escucha y los que estamos trabajando en 
la emisora, que en definitiva son gente 
de la misma población con un poco más 
de estudio, más preparación. La radio 
es un lugar de encuentro, un lugar de 
diálogo, donde se manejan ideas de ellos 
y nuestras, se va intercambiando. Hay 
una intercomunicación ideológica que 
va surgiendo, que a veces ni se expresa, 
pero que existe.
Ahora, creo que esta comunidad y las si­
guientes habían sido preparadas por to­
dos los programas previos que habían es­
tado escuchando, o sea, todos estos pro­
gramas se habían pasado por radio y
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ellos habían ido asimilando lo que es 
una estructura dramática, lo que es un 
personaje, cómo se forma un nudo, có­
mo se hace un desenlace, y eso fue lo 
que les capacitó para ellos hacer un so­
cio-drama .

ANA MARIA RODINO: Respecto al 
problema de la cultura “culta” que toca 
José Ignacio, hoy ya hablar de cultura 
culta es una contradicción total. Pense­
mos qué es cultura: si la vamos a definir 
en términos de cultura como produc­
ción de conocimiento de una determi­
nada élite entonces en esos términos sí 
se puede hablar de una cultura culta. 
Pero si entendemos cultura en un senti­
do antropológico, entonces así no tiene 
sentido, todo es cultura, todo lo que 
cualquier comunidad ha producido es 
cultura.
Cuando hacemos radio en Latinoaméri­
ca parte de nuestro objetivo es plantear­
nos la pregunta: ¿qué es lo que nos im­
porta más hacer conocer? En ese senti­
do sí hay prioridades y es mucho más 
importante como latinoamericanos que 
conozcamos y difundamos nuestra cul­
tura que cualquier otra de otro momen­
to histórico o de otro espacio. Esto es 
lo que nos va a ayudar a afianzar nuestra 
identidad como pueblo y nuestra unidad 
como continente.

PEDRO GONZALEZ-LLORENTE:
Cuento otra anécdota: Se trata de un 
concurso que hicimos hace poco, preci­
samente tratando de fomentar la cultu- - 
ra, la creatividad del pueblo. El tema 
era “un canto de la naturaleza”. Su fi­
nalidad era ayudar a salvar los pocos 
bosques que quedan en República Do­
minicana, fomentar el amor al río, al ár­
bol, a la tierra. Se pedía que los conjun­
tos que existen en las comunidades hi­
cieran una composición original (letra y 
música) y vinieran a la emisora. Pusi­
mos un límite de 75 grupos porque si 
no íbamos a durar más de un año. Tuvi­
mos que frenar las inscripciones, porque 
ya estaban llegando a las 80. Los resul­
tados fueron muy variados. Los prime­
ros grupos que llegaron eran bastante 
pobres, utilizaban melodías más o me­
nos conocidas, extranjeras, con letras 
muy repetitivas, muy pobre. Pero poco 
a poco se fueron superando y empeza­
ron a aparecer conjuntos que traían 
composiciones mucho más originales y 
más bonitas y que hacían referencia a 
cosas de su región, a los frutos, las ño­
res, los árboles, su paisaje, su tipo de 
agricultura, su vestuario. Los ritmos 
eran también nuevos, empezaron a apa­
recer cosas nuevas. Con todo, la gente 
habituada al canto ordinario decía “pe­
ro qué feo, qué feo ”, a mucha gente no

le gustaba. Después de un tiempo empe­
zaron a gustar, había algo original, naci­
do del mismo pueblo. De esa manera se 
fomentaba la creatividad popular. Pero 
había que adaptar el oído a ella, a todos 
nos costaba trabajo al principio captar la 
belleza que había allí. En definitiva, 
grabaron los 75 grupos, se hizo el con­
curso, quisimos sacar un disco con los 
que ganaron y no logramos que nadie 
nos pagara la edición del disco, porque 
no gustaba del todo. Para mí fue bellísi­
mo que de 75 rincones apartadísimos 
del país, vinieran 75 grupos; a veces se 
mezclaba, por ejemplo, un conjunto de 
viejos que tocaban guitarra con un cori­
to de niñas y salían unas combinaciones 
fantásticas, una cosa de lo más simpáti­
ca, pero no tuvo acogida entre la gente 
que podía haberlo puesto en forma de 
disco. Se quedó a nivel de la misma 
emisora. Hoy seguimos transmitiendo 
esas canciones hechas por los oyentes.
En resumen, opino que sí, que la emi­
sora puede fomentar la creatividad po­
pular, salvar, rescatar ciertos ritmos, bai­
les, que van muriendo ante el bombar­
deo de una canción estereotipada que 
suelen venir del extranjero, en concreto 
a la invasión cultural norteamericana, 
que invade nuestras emisoras. -
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la Pontificia Universidad Javeriana, Bo­
gotá, y  tiene diploma en Estudios Hu­
manísticos de la Universidad del Rosario 
de la misma ciudad. Actualmente ejerce 
la cátedra de Radio en la Universidad Ja­
veriana y  se desempeña como Jefe 
del Proyecto de Comunicación Comuni­
taria del sector de consultorios universi­
tarias de la Univ. Javeriana.
Dirección: Facultad de Comunicación 
Social
Universidad Javeriana 
Bogotá-Colomb ia

JOSE CABANACH PADROSA, español, 
es director de programación en Radio 
Santa Cruz en la ciudad del mismo nom­
bre en Bolivia. Fue Director de emiso­
ras en Sucre, La Paz y  Yungas, así como 
libretista y  productor de programas de 
radio. Durante 10 años tuvo a su cargo 
el cine-club en Sucre.
Dirección: Radio Santa Cruz
Casilla 672
Santa Cruz-Bolivia

HELENA PINILLA: ver pág. 60 
ANA MARIA RODINO: ver pág. 29 
PEDRO GONZALEZ LLORENTE: 
ver pág. 27
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Actualidad
LAS VOCES 

DEL CORAJE
Radios mineras de Bolivia

GRID VI A KUNCAR 
FERNANDO LOZADA

L as radios mineras bolivianas, uno 
de los casos más nítidos de auto­

gestión comunicacional en el mundo y 
la conquista más sólida de espacios par- 
ticipativos por parte de los trabajadores 
de Bolivia, constituyen un fenómeno 
poco estudiado y difundido.

A más de treinta años de vigencia 
de estas emisoras, sus protagonistas si­
guen avanzando en la experiencia de 
reconvertir el signo de una tecnología 
dominante -como la radio- en un instru­
mento para el desarrollo de su propia 
comunicación.

La historia de las radios mineras 
es inescindible del proceso de lucha de 
clases en Bolivia. En este artículo, más 
que hacer un recorrido lineal por su de­
sarrollo, nuestra intención es mostrar 
sus principales características y dimen­
siones. En este sentido, iniciamos nues­
tro propósito con algunos elementos de 
lo que constituye el sindicalismo y la 
comunicación del sector minero; 
abordamos el surgimiento de las emi­
soras, especialmente de dos de ellas: 
la Radio Católica “Pío XII” y Radio 
“Nacional” del Sindicato Huanuni, pues 
su trayectoria ilustra la evolución e im­
portancia de las demás; pasamos después 
a una síntesis de la accidentada expe­
riencia de las radios a partir del ciclo 
militar iniciado en 1964 hasta el Golpe 
de Estado de 1980; posteriormente 
analizamos los momentos que resumen 
el funcionamiento de las emisoras mine­
ras; las situaciones favorables al movi­
miento obrero y aquellas de crisis y 
enfrentamiento; finalmente tratamos de 
responder a la interrogante de cómo 
funcionan y qué hacen las radios en pro­
cesos como el que actualmente vive 
Bolivia. Cerramos haciendo algunas con­
sideraciones sobre las perspectivas que 
muestra este conjunto de estaciones 
sobre todo como un paradigma de co­
municación horizontal que tendrá que
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ser tomado muy en cuenta a la hora de 
rescatar la comunicación popular para 
“crear” una política nacional de comu­
nicación.

SINDICALISMO y  COMUNICACION
( 1)

Los mineros bolivianos sólo repre­
sentan, numéricamente, el 9.2 por cien­
to del conjunto de la clase trabajadora 
y sólo el 3 por ciento de la población 
económicamente activa. El proletariado 
es cuantitativamente reducido, y de ese 
conjunto los mineros no llegan a ser la 
décima parte.

No obstante, la minería y parti­
cularmente el estaño, es el “sueldo” 
de Bolivia. Anualmente, los trabajado­
res de la minería nacionalizada, cuyas 
empresas están centralizadas en la Cor­
poración Minera de Bolivia (COMIBOL) 
generan con su trabajo más o menos el 
65 por ciento de los ingresos por expor­
taciones que recibe el país. Sin embargo, 
los mineros figuran entre los más explo­
tados y reprimidos.

La tradición minera del territorio 
boliviano se inicia con la brutal explota­
ción colonial de la plata, condición que 
se mantuvo durante el siglo pasado. El 
auge del estaño marca una nueva etapa 
histórica y la formación de un nuevo 
proletariado. Esta etapa (1910 - 1952) 
está signada por la constitución de un 
poder económico integrado por los tres 
“Barones del Estaño”, cuya influencia 
político-económica fue determinante.

Lo que se ha llamado el “super-Estado 
minero-feudal”, constituido por los tres 
magnates mineros (Patiño, Hochschild y 
Aramayo) aliados con los terratenientes, 
fue una realidad por más de tres dece­
nios. Como clase política que no hacía 
sino administrar el país en favor de la 
gran minería está la popularmente cono­
cida como “la rosca”, élite de doctores 
y militares que servían incondicional­
mente al super-Estado.

Al igual que los campesinos, 
semiesclavos de los oligarcas terratenien­
tes, estaban los mineros, sus demandas 
básicas por un salario más justo como 
sus intentos de organización sindical 
y filiación política fueron cruentamen­
te reprimidos.

Con el triunfo popular de 1952, 
que defenestró a la oligarquía feudal, 
subordinada incondicionalmente a la 
burguesía minera, los trabajadores mine­
ros -cuyo rol social y militar en la insu­
rrección fue decisivo para vencer al ejér­
cito- ocuparon un lugar hegemónico 
junto al Movimiento Nacionalista Revo­
lucionario (MNR). Los trabajadores 
dentro de la Central Obrera Boliviana 
(COB) tuvieron las armas como mili­
cias revolucionarias y establecieron un 
cogobierno y control obrero en las em­
presas mineras. Si bien esta experiencia 
sólo duró unos meses, fue suficiente 
para imponer transformaciones históri­
cas como la nacionalización de las mi­
nas y la reforma agraria. Entre las inicia­
tivas que se efectivizaron en este perío­
do está la instalación de emisoras sindi­
cales en los distritos más importantes.

ELEMENTOS CONSTITUTIVOS

A nuestro juicio, los elementos bási­
cos que han permitido la constitu­

ción del sindicalismo minero y la utiliza­
ción alternativa de la radio como medio 
de comunicación, serían los siguientes:



La intensiva explotación y siste­
mática represión a las que el sector mi­
nero fue sometido por las empresas mi­
neras en convivencia con los gobiernos 
a su servicio.

El aislamiento de los distritos mi­
neros de los centros urbanos y la implí­
cita ignorancia del país sobre sus aspira­
ciones, demandas y acciones en pos de 
mejores condiciones de vida. El signifi­
cado de su aporte a la economía nacio­
nal no estaba incluido en la conciencia 
nacional y menos la postergación y re­
presión que sufrían como resultado de 
su exclusión respecto de los derechos 
básicos de participación en la vida polí­
tica nacional.

El origen campesino quechua- 
aymara de una gran parte del proletaria­
do minero, la innegable vigencia de ras­
gos comunitarios sintetizados en el 
ayllu prehispánicó, son factores que se 
refuerzan con la distribución espacial 
de los precarios campamentos mineros.

Dentro del legado cultural está la 
supervivencia de las lenguas originarias, 
herencia que lleva implícita el de la 
transmisión oral que vehiculiza casi la 
totalidad de la memoria colectiva.

El concepto occidental del sindi­
cato es redimensionado en función de 
las necesidades y características socio- 
culturales de los mineros. Es concebido, 
apropiado y reformulado como instru­
mento de cohesión y lucha.

Los factores mencionados confi­
guran un sindicalismo muy particular 
cuyas características más reconocibles 
son: la unidad sindical, la independencia 
de clase, la democracia interna. Estos 
principios constitutivos del sindicalismo 
son resultado de su historia específica, 
antes que postulados retóricos.

El sindicalismo minero está lejos 
del mero salarialismo occidental y su in­
fluencia abarca desde las esferas domés­
ticas hasta la política internacional, pa­
sando por la concepción global de la 
realidad del país.

La irradiación del sindicalismo mi­
nero ha sido determinante para la es­
tructuración del movimiento sindical 
boliviano, centralizado en la COB, en 
cuya trayectoria es posible reconocer 
plenamente la validez de los tres princi­
pios del sindicalismo minero.

La COB, como central única de 
los trabajadores, rebasa en su compo­
sición al proletariado clásico para abar­
car a otros sectores y constituirse en la 
referencia fundamental del movimiento 
popular boliviano. Esta amplitud, donde 
están adscritos los campesinos, los maes­
tros, los profesores, los universitarios, 
los trabajadores bancarios y otros, expli-
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ca el poder de la COB en la sociedad 
política y civil boliviana.

EL POR QUE DE ESTAS RADIOS

Las condiciones sumamente adver­
sas en las que se desarrolla la vida y las 
luchas del movimiento minero, el siste­
mático silencio de los medios dominan­
tes sobre esta realidad y de la represión 
a la que fueron sometidos; en suma, la 
conciencia de seres explotados —o prin­
cipio de realidad— han configurado una 
práctica social cuyos rasgos se expresan 
vigorosamente! en la conquista de espa­
cios en el escenario de la comunicación 
masiva.

Es dentro de la praxis social, polí­
tica y autodeterminativa de los sindica­
tos mineros donde se explica el fenóme­
no de la comunicación antidominante 
registrado a través de sus emisoras. Es, 
en definitiva, su razón de ser.

La propiedad sindical de las emi­
soras confirma su carácter social, comu­
nitario y autodeterminativo. Su funcio­
namiento a través de instancias demo­
cráticas de consulta y mandato (como la 
asamblea general) del sindicalismo mine­
ro, ratifica el carácter democrático de la 
acción comunicacional en estas emiso­
ras.

En las estaciones mineras está 
vigente la participación entendida como 
autoidentificación, como autovaloración 
de todos los involucrados en el proceso 
de la comunicación, donde se anula la 
distancia convencional de emisor-pro­
ductor de mensajes y receptor-consu­
midor, moldeados desde la comunica­
ción dominante. Lo que define a esta 
experiencia es el mensaje, el discurso, en 
fin el contenido que vehiculizan los me­
dios mineros, como producto de su ple­
na inserción en la dinámica de su con­
texto. Que todos hagan radio “porque 
s í” es algo que no interesa, lo importan­
te es reconocerse y proyectarse a través 
de la radio.

La persistencia de la cultura 
oral en lenguas quechua, aymara y tam­
bién en español, debido a factores es­
tructurales que hacen de Solivia uno de 
los países con un alto grado de analfa­
betismo es determinante para la adop­

ción de la radio como medio de comu­
nicación.

Las características propias de la 
radio: fácil de construir y operar, ubi­
cuidad y llegada inmediata, medio bara­
to, su carácter oral y otras, les ha per­
mitido superar los problemas de la esca­
sa vinculación geográfica, el analfabetis­
mo, romper el aislamiento físico y refor­
zar su cohesión social interna.

En suma, esa praxis social y polí­
tica confiere a su práctica comunicacio­
nal una capacidad de convocatoria, re­
sistencia y enfrentamiento (la alterati- 
vidad de lo alternativo) donde no hay 
asimilación o cooptación posibles por 
parte del sistema dominante. Debe des­
tacarse el alto grado de capacidad auto- 
gestionaria de los mineros que ha per­
mitido esta experiencia comunicacional 
alternativa y endógena.

UNA LARGA Y ACCIDENTADA 
TRAYECTORIA

Como en todo lo que emerge de la 
cultura popular, el surgimiento de 

las radios mineras no está marcado por 
un solo hecho o antecedente. Existen 
múltiples razones que han dado origen a 
la instalación de más de 28 emisoras a lo 
largo de 30 años, y que han conseguido 
en su clara identificación con los proble­
mas e intereses locales, regionales y na­
cionales una experiencia evidente de co­
municación alternativa.

En el mismo año de la Revolución 
Nacional (1952), comienzan a operar 
dos radios en el distrito de Siglo XX-Ca- 
tavi: “ La Voz del Minero” y “21 de 
Diciembre”. Entre los antecedentes se 
encuentra Radio “Sucre” (1947) condu­
cida por maestros y letrados del lugar 
con un discurso abiertamente antioli­
gárquico y que por primera vez hablaba 
de los problemas concretos de los cen­
tros mineros, lo que atrajo poderosa­
mente la atención de los trabajadores 
aunque la observaran con cierto recelo. 
“Sucre” operaba ocasional y clandesti­
namente en Siglo XX y fue acallada 
durante la guerra civil de 1949.

En fin, sea cual fuere la primera 
estación en los centros mineros, lo cier­
to es que para 1963 ya se contaban 
aproximadamente 23 emisoras de pro­
piedad exclusiva de los sindicatos.

Entretanto, el movimiento obrero 
fue asumiendo una posición creciente­
mente crítica y distante hacia el gobier­
no del MNR, cuya pronta claudicación 
ante las presiones norteamericanas para 
desvirtuar el proceso, derivaría en su 
fraccionamiento y pérdida paulatina de 
sustentación popular. Al cabo de 12
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años, este proceso adquiría su versión 
más regresiva con el Golpe de 1964, li- 
derizado por el Gral. René Barrientos 
Ortuño.

LA PRESENCIA PROVOCADORA DE 
“PIO x n ”

En el proceso de constitución y 
modernización de las radios mineras 
pesa de modo relevante la presencia de 
una radio católica antagónica en el dis­
trito minero de Siglo XX. Dentro de la 
estrategia conservadora del Vaticano, 
que había detectado una inminente "re­
volución comunista” en América Latina 
y con un centro ubicado nada menos 
que en las minas bolivianas, se instala 
“Pío XII” a cargo de la Orden de los 
Oblatos de María Inmaculada. Los mi­
sioneros canadienses iniciaron su labor 
radiofónica en 1959 con la “onda azul 
de su esperanza” y con el propósito de 
erradicar "el alcoholismo, la silicosis y 
el comunismo". (2)

“Pío XII” contaba con un fuerte 
respaldo financiero de la Iglesia, así 
como de publicidad y apoyo indirecto 
del gobierno del MNR. Sus informativos 
y programas presentaban un contenido 
abiertamente anti-sindical. La respuesta 
de las radios de los trabajadores no se 
dejó esperar. Se inició así lo que se co­
noce como "La guerra de micrófonos”, 
protagonizada por dirigentes sindicales 
de formación marxista o troskista y la 
juventud del partido social cristiano. 
En esta polémica cotidiana y sostenida 
las mayorías no participaron ni tomaron 
partido.

Lo interesante en esta confronta­
ción es la calidad “profesional” que 
presenta la radio clerical, cuya capaci­
dad de recursos le permitió contratar a 
los mejores libretistas y voces del país. 
Frente a la novedosa programación, las 
emisoras mineras mostraban un nivel 
rudimentario, restringido a la lectura de 
comunicados, servicio de la hora y mú­
sica.

El principio de realidad es más po­
deroso que cualquier intento de acallar 
la conciencia. A partir, tanto de la cruda 
realidad de las condiciones de vida de 
los mineros como de la represión que 
sufrieron desde 1964, los padres oblatos 
fueron modificando sustancialmente su 
concepción y objetivos iniciales. Tam­
bién contó, en este sentido, el espíritu 
de renovación que experimentó la Igle­
sia con el Concilio Vaticano II y su Doc­
trina Social.

Como fruto del contraste entre 
sus objetivos y la realidad, “Pío XII” 
(3) fue situándose al lado de los traba­
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jadores y de sus intereses. Ahora es con­
siderada como una emisora minera más, 
lo que le ha valido también la represión 
militar junto a las otras.

Es indudable que la incursión de 
esta emisora fue un impacto en las sin­
dicales. Por ello, en los primeros mo­
mentos de antagonismo, los sindicatos 
entraron en competencia con esta suerte 
de radio “intrusa” y en términos desven­
tajosos. Los trabajadores duplicaron sus 
esfuerzos pagando sueldos que casi 
triplicaban el haber de un trabajador mi­
nero.

Luego, dirigentes y bases, consta­
taron que sus radios estaban desvirtuán­
dose en esta pugna mimética y la deja­
ron sin efecto. Se desechó esa perspecti­
va errónea y se fomentó la capacitación

que se convirtiera en la emisora “piloto” 
de la Cadena Nacional Minera, que iría 
creciendo en la medida en que apare­
cían nuevas estaciones.

Citamos algunos ejemplos que nos 
refirió Felipe de Nery Loaiza (4) sobre 
la amplitud de las temáticas sectoriales 
y nacionales que inspiraron la labor de 
“Nacional” .

En 1960, en las elecciones presi­
denciales que llevaron por segunda vez 
al poder al Dr. Víctor Paz Estenssoro, 
“Nacional” estableció contacto directo 
con las principales y más potentes emi­
soras de todo el país. Instaló un centro 
de informaciones. Quince receptores sin­
tonizados con dichas estaciones de las 
ciudades y centros mineros, iban reci­
biendo los informes sobre los cómputos.

" . . .  a la hora del escrutinio de votos, 
los momentos más emocionantes de la 
tarea radial, convertida espontáneamen­
te en la cadena nacional, el trabajo se 
hizo arduo y meticuloso (. . .) la ciuda­
danía boliviana estaba siendo informa­
da verazmente y al minuto (. . .) los 
datos extraoficiales proporcionados por 
la emisora ‘piloto’ fueron dignos de cré­
dito y coincidían con los que la Corte 
Electoral hizo conocer días después.”

A fines de 1963, un año antes de 
abrirse el ciclo dictatorial, autoridades 
locales de Huanuni pretendieron obligar 
a “Nacional” a convocar a la población 
a un “recibimiento triunfal” del Gral. 
Barrientos para proclamarlo como can­
didato a la Vicepresidencia dentro de la 
fórmula del MNR.

Los directivos de “Nacional” se 
negaron a las presiones oficialistas. Ba­
rrientos regresó a La Paz luego de una 
reducida proclamación organizada por 
sus seguidores. Por la noche, se produjo

Distrito minero de Quechisla.

de radialistas del lugar, se transformó 
la programación realizando programas 
referidos a la realidad minera, campesi­
na, radioteatros, se constituyeron depar­
tamentos de prensa y se abrieron y for­
talecieron los canales de acceso y parti­
cipación. La presencia de Radio “Pío 
XII” tuvo la virtud de provocar una bús­
queda de identidad y de estimular la 
optimización de los medios mineros 
dentro de sus necesidades y objetivos.

RADIO “NACIONAL” DE HUANUNI

A pocos meses del surgimiento de 
“Pío XII”, en el distrito de 

Huanuni emergía otra radio de los traba­
jadores. Radio “Nacional” fue también 
construida con aportes de los mineros 
tanto para su instalación como para su 
mantenimiento. A diferencia de las 
otras, los equipos de transmisión de 
“Nacional” fueron importados. La po­
tencia de sus transmisores franceses hizo



la represalia. Autoridades y milicianos 
atacaron la radio, enfrentándose con los 
trabajadores que la custodiaban. Según 
de Nery Loayza, esa fue la primera agre­
sión armada contra una emisora minera.

El estudio de la radiodifusión y 
la formación de los trabajadores de to­
das las radios sindicales también estuvo 
dentro de las preocupaciones de los di­
rectivos de “Nacional” . De ese modo, 
en 1962 organizan el “Primer Seminario 
de Capacitación y Profesionalización del 
Trabajador de Radio en Bolivia”. Se 
trata del primer intento serio de plan­
tearse la discusión del conjunto de la 
temática comunicacional y de la supera­
ción de los trabajadores de los medios 
de comunicación popular haciéndose 
extensivo a todos los trabajadores de 
radio del país.

El historial de “La voz sindicalista 
del minero boliviano” ilustra el acciden­
tado funcionamiento de las emisoras mi­
neras, determinado por los contrastes 
de la lucha de clases.

LAS RADIOS Y LAS DICTADURAS

El período del barrientismo (1964 
-1969) se caracterizó por una aguda re­
presión a los mineros y sus radios. Estas 
fueron en su mayoría silenciadas. Queda 
como un documento dramático para 
nuestra historia la película “ El Coraje 
del Pueblo” de Jorge Sanjinés sobre la 
masacre de San Juan (1967).

Luego de la dictadura de Barrien­
tos, que inauguró un ciclo militar con 
distintas expresiones, advino una breve 
tregua social. Durante los gobiernos de 
Ovando y Torres (1969 - 1971) los 
trabajadores mineros gozaron de liberta­
des básicas y lograron reabrir las emiso­
ras que habían sido destruidas o clausu­
radas durante el régimen “restaurador” 
del Gral. Barrientos.

El Golpe del 21 de Agosto de 
1971, que derrocó al gobierno progre­
sista del Gral. Torres, llegó también con 
una intensa represión a los distritos mi­
neros y a sus canales de expresión, la 
mayoría de los medios fueron silencia­
dos y otros fueron ocupados por el ofi­
cialismo.

En 1974, el gobierno del Gral. 
Bánzer trató de neutralizar la influencia 
de las emisoras y obstaculizar su reposi­
ción mediante un recurso: la televisión. 
La COMIBOL distribuyó con amplias 
facilidades de pago en las minas, cinco 
mil receptores de televisión. Sobre este 
intento de desviar la atención de la co­
munidad minera, Domitila Chungara, lí­
der de las amas de casa del distrito mi­
nero de Siglo XX y extraordinario tes­

timonio de la memoria colectiva, sostie­
ne: “La televisión está manejada desde 
el Estado. Y desde allí el gobierno nos 
hace trizas (...) de los mineros dice: 
‘estos locos, estos vagos, estos rojos’, y 
nosotros no tenemos un canal de 
televisión donde le podamos responder. 
Teníamos solamente nuestras radios. Y, 
para acabar con esta última voz, las hi­
cieron astillas (...) Nuestras radios, aun­
que en un lenguaje brusco, hablaban de 
nosotros, de nuestros problemas, de 
nuestra situación. ” (5)

Tras siete años de dictadura 
banzerista, que significaron la ocupación 
de los distritos mineros, destierro de di­
rigentes y silenciamiento o toma de las 
emisoras, a principios de 1978 los mine­
ros recurren a una huelga de hambre 
iniciada por cuatro amas de casa mineras 
para exigir la reapertura de las radios y 
básicamente una amnistía total e irres­
tricta para todos los exiliados que suma­
ban, más de tres mil. En menos de dos 
semanas se conformó un movimiento de 
más de dos mil huelguistas en todo el 
país que arrancaron a la dictadura la 
convocatoria a elecciones para ese mis­
mo año y la amnistía total. Así, el movi­
miento popular encabezado por los mi­
neros consigue la apertura y el consi­
guiente proceso de democratización que 
accidentadamente se llevó en tres 
elecciones coñsecutivas y donde el pue­
blo ejerció sus derechos eligiendo a sus 
representantes.

Es en esta apertura, donde los mi­
neros logran un verdadero acercamiento 
con el sector campesino. La programa­
ción incorpora contenidos referidos al 
campo produciendo una comunicación 
eficaz entre estos dos sectores, anterior­
mente opuestos mediante la política de 
división instrumentada por los gobiernos 
del MNR, de Barrientos y de Bánzer, 
quienes impusieron el “Pacto Militar- 
Campesino” para dividir y enfrentar a 
dos sectores que tenían mucho más en 
común que las diferencias entre minero 
desposeído y pequeño propietario pos­
tergado que las dictaduras explotaron.

La primera interrupción de este 
proceso fue el golpe del candidato ofi­
cial Gral. Pereda quien atribuyéndose un 
triunfo electoral, derrocó a Bánzer, su 
patrocinador, el 21 de julio de 1978. 
Las radios mineras en cadena impugna­
ron y resistieron el cuartelazo siendo in­
mediatamente reprimidas. Radio “La 
Voz del Minero” de Siglo XX fue des­
truida casi en su totalidad.

Días antes de la entrega del poder 
a la Unidad Democrática y Popular 
(UDP), frente ganador en tres eleccio­
nes, se consumó un golpe más que llevó

al poder a la expresión más retrógada 
del ejército.

La asonada del 17 de julio de 1980 
estuvo siniestramente planificada, 

ligada al creciente negocio de la cocaína 
y con características fascistoides. Las 
operaciones sincronizadas con verdadera 
precisión se dirigieron a la ocupación del 
Palacio de Gobierno y arresto de la pre­
sidenta Lidia Gueiler y su gabinete allí 
reunido, secuestro violento del Consejo 
Nacional de Defensa de la Democracia 
(CONADE), integrado por partidos polí­
ticos de izquierda, representantes de la 
Iglesia, dirigentes universitarios y la pla­
na mayor de la COB, que sesionaba en la 
sede de esta Central y la Federación 
Sindical de Trabajadores Mineros de 
Bolivia (FSTMB) para dar respuesta al 
levantamiento de Trinidad, primera fase 
del golpe. Asimismo, el plan incluía el 
control de todos los medios de comuni­
cación de las ciudades y la destrucción 
de los identificados por su compromiso 
democrático. Ni las agencias internacio­
nales de información se salvaron de vio­
lentas requisas y detenciones a sus co­
rresponsales.

Las operaciones eran protagoniza­
das por paramilitares y efectivos milita­
res, movilizados en ambulancias y co­
mandados por “estrategas” argentinos.

El control de los distritos mineros 
se efectuó a través del envío de regi­
mientos completos blindados y motori­
zados con apoyo de la aviación. Pese a 
estas adversidades, los centros mineros 
se constituyeron en el centro de la resis­
tencia boliviana, acatando las últimas 
disposiciones de la COB y el CONADE 
de llamar al país a defender el proceso 
democrático, rechazar el golpe y cum­
plir con la huelga general e indefinida. 
Una vez más, las emisoras mineras fue­
ron los parlantes emergentes de la resis­
tencia con una irradiación que alcanzó 
niveles regionales, nacionales e interna­
cionales gracias a su accionar amplifi­
cado en la Cadena Radial Minera o “Ca­
dena de la Democracia”.

Mientras la Junta, presidida por el 
Gral. Luis García Meza, declaraba la 
inconstitucionalidad del Congreso, la ile­
galidad de los partidos políticos, la pros­
cripción de las organizaciones sindicales 
y anulaba las elecciones por “fraudulen­
tas” no acababan de caer los últimos 
distritos mineros. La resistencia minera 
tuvo una duración de 19 días, del 17 
de julio al 6 de agosto, día en que cayó 
desmantelada Radio “Viloco” de la 
localidad del mismo nombre.

La resistencia minera en 1980 
condensa el carácter de las radios como 
canales de expresión y medios de organi­
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zación y movilización popular.
Las acciones de las emisoras mine­

ras durante julio - agosto de 1980, pre­
sentan claramente una práctica social y 
comunicacional ampliadas, protagoniza­
das por un sujeto político colectivo y 
organizado a partir de su experiencia 
sindical y autodeterminativa; un men­
saje o discurso como reflejo natural de 
la ligazón entre el contexto minero y su 
medio de comunicación; una organiza­
ción en torno a las emisoras que mues­
tra la capacidad creativa genuinamente 
cultural del uso de las radios rebasando 
todas las convenciones y sofisticaciones 
técnico-comunicacionales y, además una 
trascendencia local, regional, nacional e 
internacional en las transmisiones de la 
resistencia.

Resumiendo, puede hablarse de 
las situaciones de paz y las de crisis y 
enfrentamiento. Cuando existen liberta­
des básicas para el desenvolvimiento sin­
dical y favorables al movimiento obrero 
en general, las emisoras presentan un rol 
comunicacional elaborado y estructura­
do en una programación básicamente re­
ferida a su contexto. Se informa, educa 
y recrea buscando la concientización y 
el esclarecimiento.

La participación y el acceso tie­
nen espacios establecidos en dicha pro­
gramación. Las actividades sindicales, 
sociales, culturales y deportivas son cu­
biertas por las radios. Se transmiten en 
directo las asambleas más significativas, 
los acontecimientos y festividades loca­
les, los actos estudiantiles, los encuen­
tros deportivos, etcétera. Cabe destacar 
que los campesinos, por características 
culturales comunes con los mineros, 
concurren con sus productos y grupos 
musicales participando en varias activi­
dades, forman parte de su audiencia na­
tural y las defienden en momentos de 
emergencia.

En las situaciones de Golpe de Esta­
do —regresivos y antipopulares- o 

de las acciones de regímenes o dictadu­
ras surgidas de éstos en contra de las li­
bertades y derechos sociales y económi­
cos de los trabajadores y del movimien­
to popular, las radios se transforman en 
los amplificadores de la resistencia.

Los esquemas antipopulares basan 
su estrategia de toma del poder en co­
metidos concretos, entre ellos: control 
de los centros mineros para garantizar 
la producción (sin la cual ningún plan 
dictatorial puede alcanzar éxito) y para 
lograr esto recurren a la represión de los 
dirigentes, el escarmiento de las bases y 
el acallamiento, generalmente por vía de 
las armas, de las emisoras mineras.

56 /  actualidad ________________

En estas circunstancias, la progra­
mación estructurada deja paso al núcleo 
organizativo y punto de referencia de 
las acciones concretas de la resistencia y 
movilización de hombres y mujeres de 
las minas y de otros sectores como cam­
pesinos, estudiantes, maestros, pobla­
ción civil y otros. Antes que las instala­
ciones de los sindicatos, son las radios 
los centros de convergencia y de acción 
organizada. Son las primeras en respon­
der a las exigencias que impone la co­
yuntura y las últimas en caer.

En estos casos emerge la “Red de 
Emisoras Mineras” que amplifica el sig­
nificado y trascendencia de estos medios 
como una espiral ampliada con las si­
guientes características:

Se establece contacto con las emi­
soras de mayor potencia (“ Nacional”  de 
Húanuni y “Pío XII” de Siglo XX, prin­
cipalmente). Estas radios se constituyen 
en ‘pilotos”, de la Red, estableciendo 
“duplex” o contactos con las demás 
emisoras. No se unifica o uniforma la se­
ñal, sino que cada emisora entra a emi­
tir previo contacto interno. Entre tanto, 
cada cual está abocada a las tareas espe­
cíficas que le exige su entorno local. .

Mediante la Red, se informa de lo 
que acontece en cada distrito (avance 
de tropas, enfrentamientos, condiciones 
de resistencia, denuncias de represión, 
detención o muerte de trabajadores, 
dirigentes, etc.), presentando así una vi­
sión general de la situación.

Asimismo, se establecen contactos 
con las ciudades y se reproducen infor­
maciones de emisoras del exterior que 
informan sobre lo que acontece en Bo­
livia.

Por su parte, algunos medios del 
exterior y las agencias noticiosas inter­
nacionales incluyen en sus noticieros y

despachos información sobre la resis­
tencia de las minas que siempre consti­
tuye un dato sobre las posibilidades de 
consolidación del Golpe.

Así, las emisiones de los cen­
tros mineros alcanzan dimensión nacio­
nal e internacional como en el caso del 
Golpe de Estado del 17 de julio de 
1980.

El epílogo de las vividas y dramá­
ticas transmisiones de la resistencia ha 
sido por lo general la ocupación militar 
de los distritos mineros y el silencia- 
miento de las emisoras.

Sin embargo, luego que el movi­
miento minero comienza a reorganizar­
se del descabezamiento, e inclusive 
cuando la represión no ha cesado, se re­
toma nuevamente la iniciativa a partir 
de las demandas concretas entre las que 
la devolución y reposición de las emiso­
ras es indispensable en cualquier trata- 
tiva con las autoridades.

De esta manera, la persistencia 
con que los mineros reconquistan sus 
emisoras es parte de la reestructuración 
de su movimiento. Por ello, una y otra 
vez, las radios destruidas, saqueadas u 
ocupadas vuelven a sus legítimos propie­
tarios y más temprano que tarde reini­
cian su labor comunicacional.

LAS RADIOS MINERAS HOY

Más por propio esfuerzo que por 
ayuda del gobierno democrático 

actual, casi la totalidad de las radios mi­
neras han sido reinstaladas y han reini­
ciado sus labores. (6)

Muchas de ellas confrontan pro­
blemas de orden técnico ya que la crisis 
económica y la devaluación monetaria 
han repercutido en su disponibilidad 'de 
recursos para su reequípamiento y ad-



quisición de instrumental. Como decía­
mos más arriba, las radios se mantienen 
con el aporte económico de los trabaja­
dores, el que sigue vigente, pero no al­
canza para darle mayor dinamicidad a 
las emisoras tal como se plantean los tra­
bajadores.

Sin embargo, los trabajadores de 
Huanuni han logrado, junto a otros sin­
dicatos, adquirir una repetidora de tele­
visión para incrementar la llegada del 
Canal de la Universidad Técnica de Oru- 
r o . (7)

Asimismo, la realización de redes 
o cadenas informativas, antes reservadas 
casi exclusivamente para los momentos 
de Golpe de Estado, constituyen ahora 
prácticas casi regulares. Tales redes se 
han establecido principalmente en situa­
ciones de paros que, dentro del proceso 
democrático han sido muchos dadas 
las distintas concepciones de encarar la 
crisis por parte del gobierno de la UDP 
y de los trabajadores. Fuera de estas 
relaciones conflictivas, las cadenas no 
han dado un espacio significativo a las 
tareas educativas o culturales. Aun en 
“tiempos de paz” la causa determinante 
de la constitución de redes sigue siendo 
el enfrentamiento.

Cabe destacar que en los últimos 
meses de 1983, la Confederación Sindi­
cal de Trabajadores en Radio y Televi­
sión de Bolivia (COSTRATEB), en coor­
dinación con la Federación de Mineros y 
la COB inició las actividades de la Escue­
la Nacional de Radio y Televisión en el 
distrito minero de Siglo XX. Durante 
tres meses se desarrolló un curso-taller 
de capacitación en programación para 
ambos medios. Más de 30 trabajadores 
no sólo de las minas sino de todo el 
país participaron en este encuentro, 
donde pudimos establecer que, como 
casi siempre sucede en América Latina, 
la práctica antecede a la teoría y permi­
te enriquecerla.

LIMITACIONES Y PERSPECTIVAS

Sin desmerecer en absoluto el ex­
traordinario logro que nos ocupa, sino 
reconociendo que aun en los casos más 
notables de comunicación popular auto- 
gestionaria existen aspectos que no se 
han desarrollado a plenitud, debemos 
mencionar algunas limitaciones:

No se ha cristalizado una total in­
tegración entre los mineros y los trabaja­
dores “radialistas”, pese a que en su 
mayor parte son de extracción minera. 
Por tanto, el dirigente del magisterio y 
Secretario de Cultura del Sindicato con­
tinúa siendo tácitamente el director de 
la emisora, mientras que los radialistas

parecen estar relegados como sindicalis­
tas de segunda clase.

Si bien no es posible que los parti­
dos que ocupan cargos en las direcciones 
de los sindicatos ejerzan un uso arbitra­
rio y hegemonicen las radios, las rivali­
dades interpartidarias obstaculizan un 
óptimo trabajo, coordinado y continuo.

Asimismo, los recursos informati­
vos están de alguna manera restringidos 
a lo coyuntural verificándose la carencia 
de materiales más amplios para un análi­
sis sistemático y profundo de la realidad 
nacional e internacional.

En cuanto a las perspectivas, casi 
está demás señalar el extraordinario 
perfil alternativo de las radios mineras 
en el contexto nacional, reforzado por 
la importancia del rol de los trabajado­
res mineros en la dinámica política.

Reiteramos la importancia de las 
redes y de los posibles pasos que a través 
de ellas, el movimiento popular irá dan­
do en términos de integración. La am­
pliación de los horizontes incorporando 
nuevos medios como la televisión y la 
iniciativa de formación indiscriminada 
expresada en su escuela permiten entre­
ver una substancial superación progra­
mática y de análisis de sus propias expe­
riencias.

Finalmente esta invalorable expe­
riencia escencialmente alternativa y po­
pular deberá ser una de las bases cen­
trales a la hora de configurar una políti­
ca nacional de comunicación desde la 
perspectiva popular y liberadora.

NOTAS

(1) Para m ayor información sobre el tema, 
véase de los mismos autores, “ Las emi­
soras mineras de Bolivia: una  histórica 
experiencia de comunicación autoges- 
tionaria” , en Fernando Reyes M. 
(com.) Com unicación alternativa y bús­
quedas democráticas, ILET, México, 
1983.

Gridvia Kúncar, “ Comunicación alter­
nativa y sindicalismo en Bolivia: la  ex­
periencia de las radios m ineras” , tesis 
de Licenciatura, FCPyS, UNAM, Méxi­
co, 1983.

(2) Véase Jorge Mansilla T., Arriesgar el 
pellejo, La Paz, Bolivia, Editora Urqui- 
zo, 1983.

(3) “Radio P ío XII: una m ina de coraje” 
(En im prenta). José Ignacio López Vi-
gü-

(4) Fundador y director de Radio “Nacio­
nal” , quien nos proporcionó detallados 
informes sobre esta emisora.

(5) Moema Viezzer, Si me perm iten ha­
blar... testim onio de Domitila, México, 
Siglo XXI, 6 a. ed. 1981, pag. 206.

(6 ) Los m ineros lograron im poner la coges- 
tión paritaria en la COMIBOL a m edia­
dos de 1983, aspecto que facilitó la re­
cuperación y rehabilitación de las emi­
soras.

(7) Hasta el m om ento el Estado mantiene 
para sí el m onopolio de la televisión, 
con la excepción de las Universidades 
que cuentan con 8 estaciones adminis­
tradas y dirigidas por un co-gobierno 
docente-estudiantil.

GRIDVIA KUNCAR, boliviana, licen­
ciada en Ciencias de la Comunicación, 
Facultad de Ciencias Políticas y  Sociales 
de la UNAM, México. Productora de 
programas y  locutora de Radio “Chu- 
quisaca”, La Paz. Corresponsal del Pro­
grama ALTERCOM del ILET, en Boli­
via.
Dirección: Radio Chuquisaca 
Casilla 3123 
La Paz-Bolivia

FERNANDO LOZADA, boliviano, estu­
dió Ciencias de la Comunicación en la 
Universidad Católica de Bolivia. Traba­
jó en distintos medios de comunicación 
de La Paz. Jefe de la Unidad de Produc­
ción de Radio “C huquisacaC orres­
ponsal de “Radio Educación ” de Méxi­
co en Bolivia.
Dirección: Radio Chuquisaca 
Casilla 3123 
La Paz -  Bolivia
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PARLANTES :
nueva experiencia peruana

En los pueblos jóvenes (barriadas o 
barrios marginales) que circundan 

y componen Lima, Perú, ha aparecido 
desde hace tiempo un nuevo tipo de 
transmisión local de corto alcance, cuyo 
uso se ha generalizado en dicho espacio 
vertiginosamente y que implica un me­
dio de comunicación fuera de los tradi­
cionales: las bocinas o parlantes (tam­
bién llamados altavoces). Actualmente, 
este sistema de emisión es utilizado fun­
damentalmente en pequeños y precarios 
mercados de dichas zonas, muchos son 
hechos en base a cartón y madera y las 
vendedoras son vecinas del barrio que se 
acojen a dicha actividad como el medio 
más accesible de subsistencia, así como 
por grupos de otro tipo.

En la organización vecinal, el llamado 
con pito a los pobladores empieza a de­
jarse de lado para ser reemplazado por 
el llamado con parlantes, los cuales por 
lo general se instalan en la casa más alta 
de la manzana. (*)

(*) Con respecto a esto cabe aclarar que este 
sistema de transm isión incluye dos com ponen­
tes básicos: por un lado una pequeña cabina 
de transmisión que consta de un micro, un 
amplificador y en el mejor de los casos un to- 
cacassette tornamesas portátil y por otro lado, 
dos altavoces o bocinas que se colocan ama­
rrados en la punta de un palo de dos a tres 
m etros. En el caso de los mercados norm al­
m ente se construye una habitación muy pe­
queña, de ladrillo, que hará las veces de cabi-
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La proliferación de parlantes en los 
pueblos jovenes es cada vez mayor. 
Tanto la aparición como el uso que se 
viene dando a los mismos forman parte 
de un fenómeno comunicacional del que 
poco se sabe aún.

Sin embargo, hemos constatado en 
diferentes pueblos jóvenes que no solo 
se da una mayor presencia de bocinas o, 
como se les conoce, parlantes, en los 
mercados antes mencionados, sino que 
además, es allí donde estos son utiliza­
dos de manera más cotidiana.

na y el palo se sitúa en el techo de ésta. En el 
caso de las casas, el equipo de transmisión se 
coloca arbitrariamente en algún lugar al in te ­
rior de la misma, quedando los altovoces co­
mo ya se mencionó, en el techo.
El alcance de dicho sistema varía según la cali­
dad, potencia y estado en que se encuentra el 
equipo, pero cabe señalar que estando en óp­
timas condiciones cubre un radio de cuatro a 
seis manzanas a la redonda.

Esta fue la motivación principal pa­
ra iniciar la experiencia comunicacional 
que venimos llevando a cabo desde hace 
dos años con las vendedoras de uno de 
estos centros de abasto.

En este mercado se encontró en un 
inicio, al igual que en los demás, que los 
parlantes se usaban para transmitir en 
primer lugar música, principalmente sal­
sa, baladas en castellano, chicha (cumbia 
peruana) y música andina o vernacular 
como se la conoce, y en segundo lugar, 
cuando se hacía necesario, avisos por lo 
general de carácter interno, como el 
anuncio de la fecha de la próxima asam­
blea o el día de limpieza y eventualmen­
te otros a solicitud cuando eran de inte­
rés para la comunidad como la pérdida 
de algún niño o la de algún objeto, el 
arribo de una vacunadora, etc.

Esfa irregularidad en el servicio de 
avisaje se debe a la precaria organiza­
ción, manifestada claramente en la prác­
tica, en acciones como la falta de perio­
dicidad de sus asambleas y el ausentismo 
existente a las mismas. (Estas se plan­
tean siempre que surgen problemas in­
mediatos que afectan a la vida del mer­
cado más por lo general no se convocan 
en períodos de cotidianeidad y rutina).

Es usualmente característico de estos 
centros de trabajo y de otro tipo de or­
ganizaciones de los pueblos jóvenes, co­
mo por ejemplo la vecinal, que no exista 
entre sus miembros la motivación sufi­
ciente para iniciar la búsqueda de solii-



ciones y de logros concretos, a partir del 
fortalecimiento de sus agrupaciones. A 
esto además se suma el hecho de que, en 
una estructura social como la nuestra, 
los sectores populares no cuentan con la 
posibilidad de hacer uso de su palabra, 
y esto no se da solo en las relaciones 
que se establecen entre ellos y los gru­
pos dominantes, sino que se da también 
al interior de dichos sectores.

Todo esto se refleja en el uso que ha­
cen los diferentes grupos y organizacio­
nes populares de los parlantes, su medio 
de comunicación local, ya que a través 
de ellos se reproducen los tipos de rela­
ciones sociales establecidas en la propia 
praxis. Como ejemplo de esto está el 
hecho de que, a pesar de ser un medio 
de propiedad común, son los mismos so­
cios los que le entregan a su presidente, 
en exclusividad, el derecho a expresarse 
a través de ellos. En el caso de mercadi- 
tos como en el que se desarrolla nuestra 
experiencia, el hecho de que la mayoría 
de vendedoras sean mujeres agudiza lo 
anterior, por las propias condiciones his­
tóricas de las mismas.

Es así como la utilidad social poten­
cial de los parlantes es explotada mini-

mamente, principalmente con fines de 
entretenimiento, pero inclusive.limitan­
do éste al consumo musical.

Frente a esto, algunos grupos de ins- . 
tituciones de diferente índole han desa­
rrollado ciertas experiencias comunica- 
cionales (en dichos sectores populares), 
que incluyen al parlante como medio, 
movidas por la intención de despertar 
una conciencia principalmente política 
en los grupos populares que los aco­
gieron. Ahora bien, en algunos casos 
ha sucedido que la superabundancia de 
los parlantes, sumada a sus característi­
cas novedosas ha confundido su papel. 
El parlante ha sido considerado como 
alternativo en sí mismo y no como lo 
que es: un medio de comunicación lo­
cal inscrito en determinado proceso, en 
suma, una herramienta. En estos casos,- 
la experiencia desarrollada se ha centra­
do casi exclusivamente en el aprendiza­
je y dominio del medio, tanto a nivel 
técnico como de los géneros clásicos 
más bien propios del medio radial. La 
diferencia entre el uso cotidiano antes 
mencionado del parlante y estas "nue­
vas formas” radicaría, además del aspec­
to formal renovado, en la incorporación

del tipo de discurso meramente denun- 
ciativo, basado en el aprendizaje de las 
fórmulas a partir de las cuales se estruc­
tura. Este tipo de experiencia es similar 
a muchas otras anteriores que involucra­
ban a los consabidos medios escritos 
“a lte r n a tiv o s En ambos tipos de expe­
riencia (prensa y ahora parlante) no se 
considera la necesidad de un proceso co- 
municacional al interior del grupo que 
esté orientado a la reeducación de éste, 
basándose en la reivindicación de lo 
propio en términos culturales, de modo 
que se geste y se desarrolle un nuevo ti­
po de comunicación que refleje al mis­
mo tiempo sus problemas, sus gustos, 
sus intereses, plantee sus propias alterna­
tivas y sobre todo, que no caiga en la re­
producción de formas comunicativas 
convencionales, ya que éstas normal­
mente aparecen conjugadas con los es­
quemas ideológicos dominantes al inte­
riorizarse de manera conjunta, en el con­
sumo cotidiano de los medios masivos.

De igual manera, en este tipo de ex­
periencias se crea un espejismo de parti­
cipación, ya que normalmente ésta se 
basa, en el caso concreto del parlante, 
en la realización de programas de repor­
taje o revista del tipo radial, como ya 
se mencionó. Dichos programas son for­
mulados y elaborados por especialistas 
que enseñan como deben de hacerse los 
mismos, y los participantes del grupo 
de base mayormente se limitan a ‘‘pres­
tar su voz" o en el mejor de los casos 
los realizan, pero siguiendo las fórmulas 
impartidas en el aprendizaje. De esta 
manera se repite en el uso del medio 
local lo que ocurre en el medio radial, 
los productos resultantes no son de ellos 
sino para ellos (de acuerdo a lo que se 
presupone que los grupos demandan o 
necesitan), en donde la presencia de sus 
voces rátifica una supuesta representa­
ción y un dominio del medio por parte 
de los sectores populares.

Sin embargo, existen otras experien­
cias con una línea diferente, dentro de 
la cual inscribimos la desarrollada por 
nosotros. Estas, si bien cuentan con fi­
nes similares, no son planteadas desde el 
medio, sino que buscan ir desarrollando 
procesos comunicacionales educativos a 
los que ya se aludió para alcanzar lo que 
se considera el gran objetivo: una verda­
dera democracia popular. Para esto, se 
pretende que las prácticas comunicacio­
nales que se lleven a cabo estén orienta­
das no solo a reforzar las diferentes or­
ganizaciones existentes, sino que contri­
buyan a que la organización en sí se va­
ya replanteando hacia formas cada vez 
más horizontales. Para ello, se plantea 
como premisa la necesidad de que sean
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los propios grupos populares quienes, a 
partir de los elementos liberadores exis­
tentes en sus propios discursos, sean los 
que vayan construyendo sus alternativas 
de cambio, en función al poder en sus 
diferentes niveles. Esto por lo tanto es 
imposible de lograr mediante la repeti­
ción de fórmulas aprendidas y solo fac­
tible de desencadenarse impulsando la 
gestación de nuevas formas de expresión 
en el uso de su medio local.

Es por esto que si bien en este otro 
tipo de experiencias se incluye al medio, 
ya no se dan en función a éste, sino a los 
procesos comunicacionales que estos 
grupos van haciendo.

En este sentido, las prácticas comu­
nicacionales que se llevan a cabo 

al interior de dichos procesos abordan 
distintos temas, desde diferentes géneros 
según las prioridades que marca la pro­
blemática del grupo de base de que se 
trate. En nuestro caso, dado que se tra­
taba de un grupo de vendedoras mujeres 
en su mayoría migrantes de la zona an­
dina, dichas prácticas se orientaron en 
un inicio a impulsar y apuntalar la toma 
de confianza en sí mismas y en su pala­
bra de modo que pudieran en un futuro 
ejercerla en forma pública a través del 
parlante. Paralelo a esto se fue alteran­
do el uso cotidiano del medio, pero no a 
partir de modelos, sino de nuevas for­
mas de expresión que se fueron gestan­
do.

La primera práctica que se llevó a ca­
bo fue la realización colectiva de un ra­
diodrama. Para realizarlo no se impartió 
ningún tipo de conocimiento sobre el 
género. El grupo de vendedoras deci­
dió la temática y fue armándola y ac­
tuando en diferentes sesiones, en forma 
totalmente libre. Esto llevó a que di­
chas mujeres en un comienzo tuvieran 
como parámetro los elementos conven­
cionales componentes de la radionovela 
masiva, sin embargo, en la medida en 
que su radiodrama avanzaba y que estos 
márgenes resultaban estrechos o inade­
cuados a sus necesidades y formas cultu­
rales de expresión propias, otros mol­
des siempre más cálidos y próximos a 
una relación cotidiana fueron aparecien­
do; como por ejemplo, la utilización de 
un tipo de narradora que al mismo tiem­
po era testigo,personaje y consejera. La 
dinámica grupal que precedía cada se­
sión de grabación, en la cual la discusión 
de cómo debía continuar la trama del 
radiodrama llevaba a discutir sus propias 
vivencias, posibilitó la aparición de las 
contradicciones de sus propios discur­
sos, las cuales también fueron introduci­
das en el programa. Por ejemplo, el ra­
diodrama que contaba la historia de una
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migrante que llega a la capital motivada 
por la intención de estudiar y que debe 
trabajar como empleada doméstica para 
subsistir, planteaba una relación cargada 
de elementos contradictorios entre la 
muchacha llegada a la capital y la patra­
ña que le ofrece el primer empleo. A 
esta segunda, a nivel externo se la califi­
caba de “buena", se la justificaba en su 
rol, sin embargo, al mismo tiempo, se le 
atribuían un sinnúmero de acciones ne­
gativas (no dar permisos, no aumentar el 
sueldo, no dar vacaciones, etc ). Este 
conflicto no racionalmente planteado 
en un inicio, y sin embargo evidente, fue 
despejándose en forma muy natural, en 
la medida en que las experiencias perso­
nales de las mujeres del grupo se colecti­
vizaban y contrastaban. Esto permitió 
la adquisición de una conciencia paula­
tinamente más clara de la realidad que 
así mismo fue reflejándose en el desarro­
llo de la historia del radiodrama, llegán­
dose en éste a un planteamiento final 
que hablaba de la solidaridad entre pai­
sanos, de la organización como alterna­
tiva frente a la dominación, de la nece­
sidad de luchar por sus derechos y rei­
vindicaciones, pero todo esto sin recu­
rrir a moldes estereotipados, sino, por

HELENA PINILLA Q„ peruana, estu­
dió Comunicación Social en la Universi­
dad de Lima. Fue asistente de investiga­
ción del Centro de Investigación en Co­
municación Social de la misma Universi­
dad. Trabaja en la Asociación de comu- 
nicadores sociales “Calandria", Lima, en 
proyectos de parlantes e implementa- 
ción de programas para la mujer popular 
“Palabra de Mujer”.
Dirección: “Calandria”
Pontevedra 183 
Surco
Lima—Perú

el contrario, insertado en el marco de la 
vida cotidiana.

Actualmente, los programas que han 
seguido realizándose, tocando otros te­
mas y explorando otros formatos, no 
solo son concebidos y realizados por 
ellas, sino que además ya participan en 
el manejo técnico de su equipo en la 
grabación, con lo cual se evidencia el 
paulatino apropiamiento del medio que 
se presenta paralelo a la autogestión del 
grupo.

Así mismo, se está dando una incor­
poración a este grupo de algunas vecinas 
del sector, lo cual hace factible que en el 
futuro se dé algún tipo de vinculación 
con otras organizaciones que, aunque in­
cipientemente, existen en las manzanas 
del sector.

Aunque el desarrollo de estos proce­
sos avanza lentamente, en la medida en 
que la experiencia empieza a trascender 
del grupo inicial de vendedoras para 
abrirse a la comunidad, se puede hablar 
de cierta madurez en los mismos, la cual 
se logrará cuando la autogestión del gru­
po se alcance plenamente.

MAGALI NORIEGA DEL VALLE, pe­
ruana, estudió Comunicación Social en 
la Universidad de Lima. Actualmente, 
trabaja en la Asociación de Comunica- 
dores sociales “Calandria” en proyec­
tos de parlantes e implementación de 
programas para la mujer popular “Pala­
bra de Mujer”. Fue asistente de inves­
tigación del Centro de Investigación en 
Comunicación Social de la Universidad 
de Lima.
Dirección: “Calandria”
Pontevedra 183
Surco
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RADIOS COM UNITARIAS
en Italia

CRISTINA LAS AGNI

En Italia hay más o menos 3.000 ra­
dioemisoras y 350 estaciones tele­

visivas privadas, y, hasta hoy, no existe 
ninguna ley que reglamente este sector. 
Desde 1976, año en que la Corte Consti­
tucional declara la legitimidad de las 
emisoras privadas, han sido presentados 
más de 15 proyectos de ley, pero sin 
ningún resultado. Y ésta es sólo una de 
las muchas contradicciones que cruzan 
el mundo de la radiofonía y la televisión 
privadas en Italia.

En realidad, para comprender lo que 
está ocurriendo en el campo de las co­
municaciones, es necesario establecer 
una relación muy estrecha con lo ocurri­
do en los planos político, social y eco­
nómico, así como con los cambios pro­
ducidos en la sociedad italiana en estos 
últimos años.

Seguramente, los conflictos, contra­
dicciones, dinámicas y errores, que se 
generaron en la situación italiana con­
tiene elementos de reflexión y confron­
tación útiles para países que, justamen­
te, ahora están enfrentándose con el 
problema de la privatización radiotele­
visiva.

Por lo anterior, podría resultar in­
teresante, remitirse al inicio de los 
años 70, para analizar, desde cerca, los 
elementos que condujeron al nacimien­
to y desarrollo de las emisoras locales.

En 1972 llegaba a su fin el contrato 
por el cual el Gobierno en Roma había 
encomendado a la Radiotelevisión Ita­
liana (RAI) la gestión del monopolio 
de la Radio y de la Televisión en Italia. 
Al aproximarse el plazo toma fuerza 
un vasto movimiento que cuestiona el 
criterio partidario con que había sido 
gestionada la RAI -controlada por la 
democracia cristiana- y pide la refor­
ma del monopolio y del sistema comuni- 
cacional italiano. Además, los elemen­
tos que intervienen en esta situación son 
muchos y diversos:

De una parte, el mercado italiano co­

mienza a ofrecer tecnologías electróni­
cas “livianas", que, por sus característi­
cas -costos bajos y agilidad de utiliza­
ción- posibilitan, por primera vez, el des­
plazamiento del polo productivo desde 
el monopolio de la RAI hacia fuentes 
múltiples.

En el orden económico, los empre­
sarios y grupos financieros toman con­
ciencia del mercado potencial que signi­
ficaría la liberalización del sector radio­
televisivo .

A su vez, algunos sectores del gobier­
no, así como ciertos grupos que contro­
lan la RAI, se muestran favorables a la 
liberalización: frente a las críticas que 
desde muchos sectores surjen en rela­
ción a la gestión de la RAI, se piensa 
-con justicia- que será más fácil interve­
nir en un sector privado todavía en for­
mación y sin controles, que seguir de­
fendiendo la gestión monopólica de la 
RAI en una situación tal álgida. En 
1972, el debate sobre la reforma de la 
Radio y Televisión Italiana provoca la 
caída del gobierno Andreotti.

Es así como la “gran prensa indepen­
diente” inicia una campaña que presen­
ta a las radios y TV privadas como ins­
trumentos para la producción de una in­
formación “libre, democrática, partici- 
pativa y creativa”. El objetivo es claro: 
crear un vasto movimiento de opinión 
pública a favor de las radios y TV priva­
das.

En esta situación, las fuerzas de la iz­
quierda se muestran divididas: por un la­
do, figura un movimiento muy agresivo 
-grupos políticos de la extrema izquier­
da, tradicionalmente excluidos de los 
grandes medios de comunicación- que

se ven en la radio privada la posibilidad 
de ganar un espacio para ensayar nuevas 
formas de comunicación, para abrir ám­
bitos de denuncia, para “dotar de pala­
bra a quien nunca la tuvo”, para exten­
der la experiencia de comunicación a 
nuevos sujetos sociales. En tanto ellos 
también pueden acceder a la propiedad 
de esos medios.

Por otra parte, los partidos de la iz­
quierda histórica Partido Socialista Ita­
liano (PSI) y Partido Comunista Italiano 
(PCI) -mantienen posturas contradicto­
rias en su interior, como el PSI, o se 
oponen rígidamente a la liberalización, 
asumiendo una actitud de defensa del 
monopolio (PCI). Se produce así la pa- 
radógica situación en la cual el PCI y 
PSI aparecen invocando la intervención 
del Estado para censurar aquellas mis­
mas radios que, según la prensa llamada 
independiente, son presentadas como 
iniciativas de libertad de información.

Al mismo tiempo, en un clima de in­
certidumbre e ilegalidad, en medio de 
intervenciones policiales y clausura de 
emisoras, la radio privada está de hecho, 
multiplicándose.

El 24 de abril de 1975, un juez de 
Milán dicta la primera sentencia de ab­
solución para una radio privada que la 
policía había cerrado por su funciona­
miento aún ilegal. Esta fecha se consti­
tuye en un hito histórico que marcará el 
futuro desarrollo de las "radios libres”: 
es un precedente que otros jueces de to­
da Italia imitarán. En este ambiente se­
miclandestino, llegan a existir, en 1976, 
más de 500 radios privadas, en una pro­
gresión de más de una emisora diaria.

La situación ahora es irrefrenable: las 
radios libres existen de facto, producien­
do efectos relevantes en muchos cam­
pos, como el económico y el político, y 
afectando también los modelos comuni- 
cacionales de la RAI.

El 28 de julio de 1976 la Corte Cons­
titucional emite la sentencia que legaliza
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oficialmente la radio y televisión priva­
das. Esta disposición limita las emisio­
nes al ámbito local, pero no precisa la 
amplitud de este espacio, y delega a una 
futura ley la responsabilidad de regla­
mentar el quehacer radiotelevisivo priva­
do. Ocho años después de este mandato 
esa ley aún no ha sido promulgada. Fue 
así como las radios se multiplicaron y 
desarrollaron dentro de una absoluta 
“Ley de la selva".

RADIO PARA LOS NEGOCIOS, LA 
INFORMACION, LA PROPAGANDA

La manera como se consolidó el sis­
tema radial privado determinó los 

tipos de radio que se implantaron; en un 
clima de absoluto vacío legislativo y de 
total experimentación (1) nacieron y se 
desarrollaron radios muy distintas entre 
sí que respondían a concepciones y fi­
nes también heterogéneos.

Esta variedad de modelos subraya la 
diferencia entre la radio y la televisión 
privada: mientras el sistema televisivo li­
bre encuentra dificultades en generar 
fórmulas de desarrollo distintas de las 
históricas provenientes de la experiencia 
de la RAI, en el campo radiofónico se 
pueden distinguir tres grandes familias 
de radios.
La Radio Comercial

Constituyen el mayor número y tie­
nen como objetivo principal la ganancia 
de la empresa. Desde el punto de vista 
comunicacional no propone nada nue­
vo: al modelo de radio tocadiscos agre­
gan concursos y conversaciones telefó­
nicas con la audiencia.

El efecto de pasividad parece cristali­
zado y multiplicado; la ausencia de la 
realidad social y de las características 
del ambiente en que opera la radio es 
patente. Es un tipo de radio en que, al 
variar las regiones del país y, con ello, 
situaciones socio-económicas y cultura­
les, lo único que cambia es el acento del 
locutor de tumo.

Este modelo funciona como “radio­
ambiente", todo el día encendido, y no 
exige ninguna respuesta de la audiencia. 
La Radio de Propaganda

Los partidos y grupos políticos, los 
mismos que habían luchado contra la 
instauración de la radio privada, no tar­
dan en darse cuenta de la importancia 
de este medio. Lamentablemente su 
aproximación es muy reducida y fre­
cuentemente utilitaria: la radio tiene 
que difundir el discurso político de 
quien detenta la propiedad del medio.

Este es un procedimiento muy riesgo­
so pues aumenta significativamente la 
segmentación de la sociedad: los comu­
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nistas escuchan a los comunistas, los so­
cialistas a los socialistas, los democrata- 
cristianos a sus corrreligionarios. . . 
Además, desde el punto de vista de la in­
formación, la confrontación y el debate 
de los problemas locales tampoco pre­
sentan novedades: si su fin sigue siendo 
la propaganda, estamos aconstumbrados 
a ver ejemplos de propaganda desde que 
los medios de comunicación existen.
La Radio de Información

Se trata de un tipo de radio que se 
constituye para desarrollar un servicio 
de información, y que busca abrir nue­
vos espacios de debate, experimentar 
formas originales de hacer radio.

Frecuentemente estas búsquedas ca­
recen de referencias previas, y, sobre to­
do en la primera fase, se desarrollan ex­
perimentando fórmulas distintas del mo­
delo RAI, aún a riesgo de su propia su­
pervivencia.

La existencia de estas radios es la más 
difícil: entre otras cosas, la amenaza de 
crisis financiera es constante. Las solu­
ciones que se barajan, también en este 
campo, son muy creativas: a la publici­
dad, las más de las veces selectivamente 
elegida, se agrega la organización de con­
ciertos, ciclos de cine, espectáculos, ade­
más de los intentos por obtener formas 
de apoyo popular mediante suscripcio­
nes periódicas y la ampliación de la base 
de accionistas.

No obstante estas difíciles condicio­
nes de trabajo es en el ámbito de esta fa­
milia de radios que nacen y se desarro­
llan las experiencias más interesantes; 
son estas las emisoras que están buscan­
do un camino original y autónomo.

Lino de los factores que da la fuerza a 
estas radios de información, es sin duda, 
el hecho que estas experiencias son fru­
to de la iniciativa de grupos de personas 
muy motivadas política y profesional­
mente. Se trata de cooperativas o socie­
dades de periodistas y operadores de las 
comunicaciones que representan una 
amplia gama de posturas al interior del 
espectro de la izquierda y son fuerte­
mente críticos frente a la RAI y la pren­
sa tradicional.

Se desarrollan así las primeras tenta­
tivas de una programación diferente: se­
lecciones musicales que no responden a 
las exigencias de las casas discográficas, 
ni reflejo de las jerarquizaciones del 
“hit-parade"; transmisiones que buscan 
la participación activa de la audiencia en 
los programas de debate; intentos de es­
tablecer relaciones no instrumentales 
con las organizaciones culturales, políti­
cas, sindicales y con los movimientos de 
lucha. En suma, esfuerzos por abrir la 
radio a la sociedad y por quebrar la se­

paración entre quien tiene la función de 
comunicar y los destinatarios de esa co­
municación.

Naturalmente la búsqueda de estos 
nuevos rasgos se desarrolla en medio de 
errores y carencias, sobre todo en los 
primeros tiempos: mucha ideología, a 
veces improvisaciones frecuentemente 
diletantismo acompañan los primeros 
pasos de estas experiencias, que no por 
ello dejan de ser las más significativas.

ALGUNAS EVALUACIONES

Hoy, habiendo transcurrido cerca 
de diez años desde la legalización 

de la radio privada, la situación de estas 
emisoras se ha estabilizado en un pano­
rama que, de cualquier manera, se pre­
senta como muy poco auspicioso.

La falta de una reglamentación de­
terminó que la única ley vigente fuera 
la ley del más fuerte; la competencia 
salvaje.

La experiencia ha mostrado que 
cuando lo que domina es la ley del mer­
cado y sus reglas de competencia, se 
llegan a imponer, más tarde o más tem­
prano, dos tendencias: la constitución 
de grupos con fuertes intereses econó­
micos y comerciales, lo que conduce a 
una concentración de las iniciativas, y 
una baja en la calidad de la producción 
( 2) .

En estos días, las emisoras que sobre­
viven, con algún margen de seguridad, 
son justamente las radios comerciales, 
cuya estructura de programación per­
mite minimizar los costos mediante la 
adquisición y la divulgación de horas y 
horas de programas musicales envasa­
dos; frecuentemente son las agencias 
concesionarias (3) las que determinan 
gran parte de la programación.

A este proceso de concentración 
económica se va a agregar otro fenó­
meno: la progresiva incorporación de 
los partidos al ámbito de la radio pri­
vada. Muchas fuerzas políticas se die­
ron cuenta -aunque, sobre todo la iz­
quierda, tardíamente- de la importan­
cia de la propiedad de una radio pri­
vada. Este hecho ocurre cuando, pa­
ra la mayoría de las radios de informa­
ción, es cada vez más difícil sobrevivir 
luego del primer momento de entu­
siasmo y trabajo voluntario. Para 
los partidos, sin embargo, no fue di­
fícil ingresar a este espacio y hegemo- 
nizar estas radios, principalmente cuan­
do ellas, hasta aquí, son expresión de 
fuerzas de izquierda no organizadas 
partidariamente.

Actualmente en las ciudades impor­
tantes los partidos tienen su radio: éxac-



RADIO POPOLARE DI MILANO

g s una radio "histórica" en el pano­
rama italiano: de izquierda, aulofi- 

naneiada por medio de publicidad. sus­
cripciones, conciertos, reúne en una 
cooperativa a más de I 5.0()f) socios en­
tre estudiantes, obreros, sindicalistas, in­
telectuales. periodistas, artistas. . . Ra­
dio Populare reptesenta sin duda el más 
exitoso esíuer/o de investigar y practi­
car modelos comunieacionales parltcipa- 
tivos. Por eso puede ser interesante ver. 
por medio de la descripción de un día 
de programación, algunas características 
y rasgos de la tadio democrática más im­
portante de Italia. Toda la programa­
ción -excepto los reportajes-es en vivo.

6.30 Preve Nash Noticioso.
"M)1' lúbrica hoy día - noticias sindi­

cales.
"7.30 Noticiero de R.P.
K.(K) 1 os otros diarios: presentación de 

lo que aparece en los diarios del 
día; es una de las transmisiones 
más escuchadas. 

h.3l) 1 laslt Noticioso. 
lM5 Mik l ’p: Micrófono abierto - Re­

presenta un momento de gran im­
portancia pot la radio: la posibili­
dad de mantener una relación con 
los auditores y lo» socios. Los te­
mas son muy variados: debates 
con un invitado en el estudio, dis­
cusión de los auditores entre ellos.
I.s justamente la relación estrecha 
con sil audiencia el punto de tuer­
za de esta radio, y en eso basa la 
construcción de su proyecto y su 
imagen: quebrar la pasividad de 
los destinatarios, estimular la crea­
tividad y la participación.

12.30Noticiero RP- Criterio General: 
Aplicar conceptos aparte de los 
periodísticos tradicionales; hay he­
chos que los medios comunmente 
no consideran “noticias", pero 
que sin embargo pueden interesar 
a franjas significativas de público. 
Otra nointa es la utilización de un 
lenguaje menos hermético, pero 
no por esto aptoximalivo. Puen­
tes: Además de las agencias noti­

ciosas, cíenlos de colaboradores 
que entregan informaciones desde 
los lugares de trabajo o de estu­
dio. . . en el momento mismo en 
que los hechos se producen. lisio 
significa en primer lugar, que no 
llegan sólo temas “ políticos” o 
acontecimientos evidentes, si no 
que también el pulso que los pro­
pios sujetos sociales muestran su 
realidad.

13.0()(.'onversaeiones de sobie mesa, en 
tono tranquilo, pero con peque­
ños reportajes y relajado, se ha­
bla de los acontecimientos del 
día, de los espectáculos, de lo que 
está ocurriendo.

14.UU Espacio de los Jóvenes, es el espa­
cio que está más en crisis. llanta 
el año pasado era una transmisión 
de mucha audiencia: un grupo 
de jóvenes proyectaba y reaiizaha 
un programa de música, debate, 
reportajes. Ahora el panorama 
social en Italia está muy cambiado 
y la tadio se pregunta: ¿quiénes 
son los jóvenes hoy día? ¿Cómo 
hablar de ellos? ¿Qué es lo que les 
interesa?

I 5.30 l-'lash noticioso.
16.001.as transmisiones de Radio Popu­

lare- cada día. periódicamente, se 
alteran transmisiones distintas. 
I'n común tienen el ritmo: ágil, 
con mucha música y discursos bre­
ves. Iqcmplo:
/.ero /ero: música "ñitik"  muy 
moderna: este ano se está organi­
zando un concluso entro los gru­
pos musicales de Milán que envian 
cintas a la radio para esta transmi­
sión .
Ueal gocs: Música de los años 'ó(). 
Vagas estrellas de la Ossa: Música 
rusa, sea folklórica, sea contempo­
ránea (rock, ere ). Toda la trans­
misión está teñida de una sutil iro-

Aiidiioriuiri: Música clásica.
17.00 La ciudad y las est¡ellas: ¿qué es­

tá pasando en la ciudad en este 
preciso instante? lodo, no sólo 
reuniones y manifestaciones sino 
también noticias del tráfico, es­

pectáculos. etc.
18.45 Correspondencias obreras: que 

trata de no ser la voz. del sindica­
to, sino de los trabajadores de 
base. Ls una transmisión sindical. 
L ito de los puntos de fuerza de 
la radio. R.P. sabe casi siempre 
ames que los demás lo que está 
pasando en la» lábricas. gracias a 
la red de socios y "áulicos". L.n 
elemento interesante es que el 
obrero que llama de la fábrica si­
gue telefoneando también cuando 
vuelve a su hogar, llegando a ser el 
■■corresponsal’' del barrio.

19.30Noticiero de Radio Popolarc.
20.00 Música con experimentaciones: 

Por ejemplo una hora de música 
africana (desde los tambóles hasta 
el free iazz) hecha por colaborado­
res de ( ainerum.
Dos veces a la »emana grabaciones 
ile conciertos que se efectuaron en 
la dudad.
Después de las 22 se alternan en la 
semana varios programas en len­
gua árabe para los emigrantes (de 
gian éxito), una transmisión de. un 
colectivo homosexual, programas 
deportivos, de poesía, de literatu-

00.30 Ultimo Noticiero- F n la noche, 
sorpresas. I I tono es muy relaja­
do y puede pasar de todo: cuentos 
de los auditores, encuentros orga­
nizados por radio (se dieron matri­
monios que empezaron así!3 dis­
cusiones más sueltas. . .
La noche es el espado de la creati­
vidad y de la invención.

Radio Popolarc es la única radio en 
Italia que logra vender publicidad ligada 
a programas de información y no sólo 
de música.

Sin embargo, el elemento musical es 
muy importante, ha venido definiendo 
cada vez. más con el transcurso de los 
años.

H criterio es incorporar muchos gé­
neros musicales, sin rigidez, eligiendo las 
expresiones más representativas de cada 
tendencia.

tamente lo contrario de lo que el plura­
lismo comunicativo supone.

La conformación del cuadro que he­
mos revisado provocó la marginación y 
clausura de las iniciativas más originales 
y menos ligadas a intereses económicos 
y políticos directos, y, por lo mismo,

más vulnerables.
¿Es posible extraer de esta experien­

cia italiana algunas consideraciones úti­
les y generalizables a otros países y 
otros escenarios? Sin duda algunos ele­
mentos del debate se están aclarando; 
muchos slogans y muchas hipótesis tu­

vieron que enfrentarse con la práctica y 
la realidad.

LA RADIO DEMOCRATICA

Democracia es uno de los términos 
más recurridos (y, por tanto, más des­
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gastados) en estos últimos años: en Ita­
lia, fueron decenas y decenas las radios 
que agrupadas en la Federación de Ra­
dioemisoras Democráticas (FRED) se 
definían como tales. Pero, ¿qué puede 
significar para una radio definirse “de­
mocrática”1 A la luz de tantos años es 
posible ya avanzar algunas proposicio­
nes.

a) No es suficiente ni el contenido de 
las informaciones ni la estructura de 
la propiedad para definir la democra­
cia de un medio.
Por el contrario, este rasgo se puede 

definir a partir de la función que un me­
dio desarrolla en una colectividad, y, 
más específicamente, de cómo ese me­
dio asume las exigencias de expresión, 
socialización y conocimiento de esa co­
munidad.
b) En este sentido, se puede afirmar 

también, que frente a fenómenos de 
concentración cultural y productiva, 
uno de los rasgos democráticos de 
una radio es su inserción en el ámbito 
local en el cual opera.
La radio local puede desarrollar una 

función insustituible llegando a consti­
tuirse en un punto de referencia para el 
desarrollo de las identidades individua­
les y colectivas de su comunidad.

A este punto es necesario definir el

NOTAS

(1) La RAI era una referencia lim itada tanto 
por la complejidad de su modelo producti­
vo, como por las significativas reservas que 
su modelo comunicacional generaba en d i­
versos sectores.

(2) Cuando el imperativo categórico de un m e­
dio de comunicación es la necesidad de 
maximizar la ganancia, esta necesidad lle­
va a que los programas sean producidos 
con el objetivo de tener la m ayor audien­
cia posible para aum entar las entradas pu­
blicitarias.
Para conseguir estos resultados, los progra­
mas a) no deben molestar a nadie b) deben 
encontrar un “mínim o común denom ina­
d o r” entre los valores y los gustos del m a­
yor número posible de receptores.
Los programas, entonces, serán producidos 
en serie eon el objetivo explícito de “crear 
público para vender publicidad” .

(3) Se entiende por “ concesionarios” de Publi­
cidad la agencia que se encarga de vender 
en exclusiva los espacios publicitarios de 
un medio, garantizando una ganancia fija 
al medio. Con el control de la ganancia es­
tas agencias pueden de hecho, llegar a con­

concepto de radio local. En la actual 
expresión de las radios locales, su fun­
ción principal de divulgar informacio­
nes elaboradas por un pequeño grupo a 
un auditorio extenso y anónimo que no 
tiene ninguna posibilidad de intervenir 
en el que el proceso de producción de 
mensajes, excepto a través de los progra­
mas de concursos o de las charlas telefó­
nicas. Para cambiar este mecanismo es 
necesario cambiar de modelo producti­
vo. La especificidad de este nuevo mo­
delo de radio puede ser individualizada 
a partir del objetivo de activar una re­
lación orgánica con los protagonistas de 
los procesos reales que se mueven en el 
territorio en el cual la radio opera.

Para definir este nuevo modelo pro­
ductivo es necesario hacerse la pregunta: 
¿Quién produce información y saber?

Reconociendo a cada individuo la po­
sibilidad de ser fuente de información 
primaria respecto de los hechos de los 
cuales es protagonista, se construye el 
presupuesto ideológico fundamental pa­
ra instaurar una participación concreta a 
los medios de producción.

Es necesario hacer de modo que es­
tos sujetos -a menudo excluidos histó­
ricamente de los medios de expresión- 
se capaciten para transformar la propia 
experiencia concreta en información y 
conocimieíito para otros.

LA IZQUIERDA Y LA RADIO PRI­
VADA: UNA OCASION PERDIDA (4)

La experiencia italiana puede tam­
bién sugerir elementos de refle­

xión relacionados con cómo la izquier­
da, y, más ampliamente, las fuerzas pro­
gresistas, enfrentaron el fenómeno de la 
radio y la televisión privadas.

El nacimiento y desarrollo de la radio 
privada pudo haber sido la oportunidad 
para cuestionar el sistema radio-televisi­
vo, y, en general, el sistema comunica­
cional italiano. La radio, por sus costos 
relativamente bajos, y por su facilidad 
de uso, potencialmente puede multipli­
car las fuentes de producción de infor­
mación y cultura; expresar y movilizar 
grupos y masas.

De hecho puede transformarse en un 
poderoso agente de cambio social, im­
pugnando la globalidad del quehacer co­
municacional.

No obstante, las fuerzas de izquierda 
fueron bastante miopes para darse cuen­
ta de estas grandes posibilidades. (5).

Así, los partidos de la izquierda his­
tórica, que por mucho tiempo se opu­
sieron a la radio privada en una defensa 
extrema del monopolio estatal, más tar­
de la utilizaron de una manera habitual­
mente instrumental y ligada más a nece­
sidades de propaganda que de informa­
ción pluralista.

trolar gran parte de la programación, para 
moldearla según los criterios que satisfa­
gan las exigencias de los avisadores.
En la radio, el proceso de concentración 
-menos relevante que en la TV- es un dato 
de hecho. En 1981, 7 ‘“concesionarios” 
de publicidad controlaban el 23 por cien­
to de las emisoras, pero este 23 por ciento 
agrupa las radios con más audiencia: más 
de 8 millones de auditores, siendo el total 
de los oyentes de las Radios Libres en 
1981 cerca de 8.770.000.

(4) Esta definición es usada por G. RICHERI 
en “ Las Radios Libres”

(5) Muchas veces los grupos de izquierda en­
cuentran en la radio un im portante sustitu­
to de las formas tradicionales de moviliza­
ción y militancia política.
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LA RADIO EN AFRICA 
Una radio para el desarrollo

La radio de tipo comunitario, tal 
como la conocemos en Norteamé­

rica y Europa (no-comercial, no-estatal 
y participativa), no existe en Africa. Sin 
embargo, la situación histórica y el con­
texto socio-político particulares de Afri­
ca han precedido la instauración de una 
radio que, dentro del marco del presente 
estudio, nos ha resultado interesante. 
Se trata de la radio educativa rural. 
Aunque enmarcada dentro del molde es­
tatal de regímenes que en su mayoría 
son dictaduras, la radio rural africana, al 
igual que las radios de tipo comunitario, 
utiliza la radio con otros fines además 
de los convencionales. En este caso, la 
radio es un instrumento al servicio del 
desarrollo, por no decir al servicio del 
campesino, en una relación con éste últi­
mo que probablemente dejará cada vez 
más de ser uni-direccional. La experien­
cia africana nos proporcionará en esta 
perspectiva nuevos elementos de refle­
xión en lo que respecta al rol de la ra­
dio dentro de la comunidad y sobre las 
condiciones incluso del éxito o no-éxi­
to de la participación popular.

Además, la importancia del medio 
radio en el proceso de desarrollo de los 
países africanos nos incitó verdadera­
mente a interesarnos en el tema. Tal y 
como aparece expuesto en los artículos 
de la revista de la Agencia de coopera­
ción cultural y técnica, la radio es real­
mente un instrumento de comunicación

Tomado del texto: “Creer l’alternative 
en radio” y publicado con la autoriza­
ción de sus autores.

JE AN-PAUL LAFRANCE 
VITOS. MINAUDO

prioritario para la mayoría de los países 
en vías de desarrollo. La constancia de 
su popularidad, a pesar del surgimiento 
de la televisión y del desarrollo a veces 
caótico de las estructuras de comunica­
ción, se explica mediante diversos fac­
tores tanto económicos como cultura­
les. Entre los más importantes podría­
mos destacar los siguientes:
a) El costo de las infraestructuras de la 

radio es 15 veces menor que el de la 
televisión. Los costos de producción 
también son inferiores.

b) La radio es una transposición media­
tizada de un modo de comunicación 
popular que se basa en el lenguaje ha­
blado. La oralidad conserva en Afri­
ca un vigor casi intacto en detrimen­
to del desarrollo de las lenguas escri­
tas y audiovisuales.

Existen además otros factores inhe­
rentes al medio mismo tales como la ins­
tantaneidad del medio, su carácter di­
dáctico, su poder de sugestión, etc.

Pero sean cuales fueren las razones 
de su popularidad, la radio es práctica­
mente el único medio de alcanzar a la 
totalidad de la población africana, de la 
cual un 80 por ciento es rural y analfa­
beta en su mayoría. Además, todos los 
países de Africa poseen un sistema de 
radiodifusión mientras que muchos de

ellos no tienen televisión y mientras que 
la importancia de la prensa escrita sigue 
siendo inferior a la de la radio. Las es­
tadísticas de la UNESCO confirman que 
la radio es el medio más expandido, y 
que hay más de mil millones de recepto­
res de radio en el mundo, es decir, un 
promedio de un receptor por cada cua­
tro personas. No obstante, en Africa, 
un pequeño número de países alcanzan 
el umbral mínimo estimado por la 
UNESCO de diez receptores de radio 
por cada cien habitantes. En 1979, 
Africa poseía 35 millones de receptores 
de radio, es decir, un promedio de 7,7 
aparatos de radio por cada cien habitan­
tes: la densidad global de receptores os­
cilaba entre 1 y 28 aparatos de radio pa­
ra 100 habitantes. Ese mismo año, Nor­
teamérica poseía 41,8 por ciento de los 
receptores de radio del mundo, Europa 
poseía 29,5 por ciento, Asia 14,1 por 
ciento, América Latina 9,2 por ciento y 
Africa 1,9 por ciento.

A pesar de las deficiencias que pre­
senta Africa a nivel de equipos, el uso 
de la radio está generalizado aunque 
ciertamente se observa una lentitud re­
lacionada con la falta de medios finan­
cieros y con el subdesarrollo general con 
el que los países siguen transformando 
sus estructuras de comunicación. En 
la actualidad disponen de unas 1.000 es­
taciones de radio, lo cual aún representa 
una densidad radiofónica baja.

V arios países vinieron a crear su ra­
dio sólo en el momento de su in­

dependencia hace unos diez o veinte 
años. En ciertos países, la radio fue ins­
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talada primeramente por los gobiernos 
coloniales. Entre otros podríamos citar 
el caso de Radio-Inter-Africa-occidentai- 
francesa instalada en Dakar en 1939; és­
ta fue la primera radio de Africa occi­
dental y emitía para el conjunto de paí­
ses de habla francesa de esta parte de 
Africa. Fue sólo durante los años 50 
que los países de esta región crearon su 
propio organismo dé radiodifusión. En 
el momento de su independencia, la ma­
yoría de los país'es africanos optaron 
por un monopolio de estado en materia 
de comunicación. Y dentro de este con­
texto post-colonial, en el que los nuevos 
Estados buscaban la riqueza en la indus­
trialización, se abrió rápidamente una 
brecha entre los rurales y los urbanos; la 
radio estaba entonces reservada a una 
minoría que hablaba inglés o francés, 
que en muchos casos se habían converti­
do en lengua oficial del país. La misión 
de esta radio era la de dar a conocer a 
los africanos las civilizaciones del mun­
do entero y también dar a conocer al 
mundo entero las civilizaciones africa­
nas. Más tarde, esta radio se convirtió 
en muchos países, en una cadena inter­
nacional más o menos de prestigio dan­

do lugar a una nueva cadena nacional. 
Esta se orientó hacia las preocupacio­
nes del país, los problemas de desarro­
llo y de estímulo de las poblaciones 
del país hacia el desarrollo. Los organis­
mos de radiodifusión dependen en cier­
tos países del Ministerio de la Informa­
ción y de Comunicaciones, en otros del 
Ministerio de Planificación, de Orienta­
ción Nacional o de Desarrollo rural y 
trabajan en estrecha colaboración con 
los ministerios y servicios de agricultura 
y de comercialización de los productos 
agrícolas, de Educación nacional, de Sa­
lud Pública, de Alfabetización, de Rela­
ciones Exteriores; en ciertos países tra­
bajan de común acuerdo con la prensa 
rural.
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Dentro de los organismos de radiodi­
fusión se abren servicios de radio educa­
tiva rural que no obstante, son a menu­
do, los infantes pobres de la institución. 
Con pocos medios y pocas posibilidades 
de visitar los innumerables poblados, és­
tos hacen emisiones de algunas horas 
destinadas a más de un 80 por ciento de 
la población, haciéndose cargo de esta 
manera de la continuación de los pro­
yectos iniciados por los organismos in­
ternacionales de ayuda al desarrollo. Y 
mientras los economistas afirman que el 
desarrollo de Africa pasa por el desarro­
llo rural, las emisiones son concebidas 
primeramente según un enfoque publici­
tario llamado a menudo comunicación 
persuasiva. “Los medios de comunica­
ción difundiendo mensajes o directrices 
que incitaban a la población a brindar su 
ayuda a los proyectos de desarrollo” 
(1). En ese entonces, se impuso el uso 
de las lenguas vernáculas. Pero, la mul­
titud de lenguas no deja de ocasionar 
una serie de problemas. Así, el poliglo- 
tismo de casi todos los países de Africa 
se suma al subdesarrollo técnico para li­
mitar aún más el acceso de las poblacio­
nes rurales a la comunicación. Sin em­
bargo, hay que considerar el uso de len­
guas vernáculas en la radio como una vo­
luntad marcada de los gobiernos de es­
tablecer el diálogo con las poblaciones 
rurales. En ese mismo espíritu, muchos 
países inauguran estaciones de radio re­
gional que producen sus emisiones local­
mente. Es entonces en la perspectiva de 
uso del medio radio para la educación 
de las poblaciones con fines de desarro­
llo, que se realiza una nueva práctica 
radiofónica en Africa.

HACIA UN MODELO PARTICIPATI- 
VO

Las nuevas ideas surgidas dentro del 
campo de la educación, en conjun­

ción con una mejor comprensión de la 
naturaleza del desarrollo y del significa­
do mismo de la comunicación, han con­
tribuido a la evolución de la práctica ra­
diofónica al servicio del desarrollo. “Se 
considera que de ahora en adelante, los 
medios, en relación con el desarrollo, 
podrían y deberían jugar un papel que 
vaya más allá del de ser un simple ca­
nal de transmisión de mensajes de una 
fuente a otra. Los partidarios de los me­
dios comunitarios están convencidos de 
que la participación del público en el 
proceso mismo de la comunicación pue­
de ser un factor de desarrollo ” (2).

Mientras la historia reciente ofrece 
un gran número de ejemplos de un en­

foque unilateral en materia de planifi­
cación del desarrollo, así como tam­
bién numerosos fracasos de programas 
concebidos de manera centralizada, se 
ha visto surgir la idea de que el desarro­
llo no es un estado sino un proceso de 
cambio, cuya orientación puede y debe­
ría estar determinada por los individuos 
involucrados. Este nuevo enfoque del 
desarrollo, que se basa en la participa­
ción, implica una comunicación hori­
zontal entre los individuos de una comu­
nidad que deban discutir y tomar deci­
siones sobre proyectos de desarrollo. 
Este enfoque se basa en el modelo par- 
ticipativo de educación que pone en tela 
de juicio el enfoque en un sólo sentido 
de la transferencia de información. Este 
modelo educativo, desarrollado princi­
palmente por el pedagogo brasileño Pao­
lo Freire, se basa en la idea de “activa­
ción de la conciencia”, es decir, de la ca­
pacidad de integrar a las gentes en el 
proceso de educación y de la comunica­
ción.

Estos nuevos enfoques han sido con­
siderados como una ruptura radical con 
las concepciones tradicionales del desa­
rrollo y de la educación, en la medida en 
que éstos no se basan en una transferen­
cia sino que se centran en la comunidad 
como órgano de decisión. Y es allí don­
de la comunicación comunitaria puede 
jugar un rol importante. Pero, tal como 
señala F. Berrigan, el acceso y la partici­
pación en la comunicación representan 
una amenaza para los intereses adquiri­
dos. Es por ello que, ciertos países han 
comenzado a aplicar con reserva este 
modelo participativo en la radio rural.

“Indudablemente, la decisión de 
adoptar un enfoque del desarrollo que 
se basa en la participación representa 
una amenaza para las jerarquías existen­
tes. . . Esto supone un uso del dispositi­
vo de comunicación que permita a los 
diferentes puntos de vista explicarse y 
ser tomados en consideración. Esto su­
pone receptividad antes que directivi- 
dad, y esto a su vez debe ir acompañado 
de un apoyo moral así como también f i ­
nanciero para las iniciativas de la comu­
nidad” (3).

EXPERIENCIA AFRICANA DE LAS 
RADIOS RURALES

xisten en la actualidad unas sesen- 
JH ta experiencias de radios rurales 

en África. Sus características son las si­
guientes:
1. Aceptación de la idea de que el desa­

rrollo nacional depende del desarro­
llo rural y de que éste implica el de­
sarrollo de las poblaciones.



2. Tendencia a pasar de una comunica­
ción de tipo internacional a una co­
municación nacional, y finalmente a 
una comunicación regional.

3. Voluntad de dar prioridad al uso de 
lenguas nacionales, que cada vez son 
más numerosas en las ondas.

4. Voluntad de integrar al oyente a la 
programación (uso de un lenguaje 
adaptado, conocimiento y respeto 
de las prácticas sociales, consulta so­
bre temas a tratar según las necesi­
dades claramente expresadas, difu­
sión de la palabra de los oyentes).

5. Animación durante la escucha, lo 
cual constituye un factor positivo 
esencial para la aplicación de las nue­
vas prácticas enseñadas en radio. La 
animación permite igualmente que se 
estructure y se manifieste un desa­
cuerdo o una protesta ante las nue­
vas prácticas propuestas.

6. Un modo de escucha en grupo, lo 
cual constituye a la vez una solución 
económica (número de receptores), y 
un enfoque que respeta la tradición 
cultural de los oyentes, la de la pala­
brería.
Entre las experiencias africanas del 

modelo participativo de la comunica­
ción, Radio Disoo de Senegal es proba­

NOTAS

(1 )  Berrigan, Francés J ., Los medios com uni­
tarios y el desarrollo, estudios y docum en­
to  de información No. 90 UNESCO, 1981, 
pág. 8.

(2) Ibid. op. cit. p. 8.
(3) Ibid. op. cit. p. 14.
(4) Entrevista en Revue D irect, No 10, pág. 

35.
(5) Berrigan, France J., Los medios com unita­

rios y el desarrollo, estudios y docum en­
tos de información No. 90 UNESCO 1981, 
pág. 6.

(6) Agencia de Cooperación Cultural y Técni­
ca. Ponencia para una radio rural local, In­
forme del Seminario de perfeccionam ien­
to, Ouagadougou, 1981, pag. 11.

blemente una de las más interesantes. 
Condiciones como la actitud de apertura 
del gobierno y la interpenetración lin­
güística de las diversas etnias, han con­
tribuido al éxito de esta radio rural na­
cional. Boubacar Sock, uno de los in­
vestigadores de Disoo, mencionaba que 
las emisiones de la radio rural educativa 
se inspiraban en una preocupación de 
diálogo: “No se tratará de profesores 
que vengan a hacer las ponencias, sino 
de participación de los oyentes, incluso 
de protesta. . . que yo calificaría de ob­
jetiva” (4).

El éxito de Disoo no se mide sobre 
el plano de la aceptación de los temas 
propuestos, sino más bien del punto de 
vista de la participación del público en 
la acción de la radio. Como la escucha 
colectiva se prolonga hasta altas horas 
de la noche por discusiones sobre las 
condiciones de vida, y reúne a miles de 
oyentes rurales que respetan una tradi­
ción social ancestral, se puede llegar a 
una integración armoniosa del medio en 
la sociedad rural. Disoo además no es 
una radio agrícola, sino más bien una ra­
dio rural que considera la realidad del 
mundo rural en su conjunto. Así, la ra­
dio permite establecer un diálogo cons­
tante entre las autoridades y la pobla­
ción, una mejor coordinación de las po­
líticas nacionales, así como también un 
progreso social, es decir, una apertura 
del mundo rural hacia nuevas realidades. 
Esta apertura no se da sin modificar una 
reorganización armoniosa ya que los 

primeros interesados, los campesinos, 
colaboran directamente en ella.

Otras de las experiencias de radio 
educativa rural que podríamos citar co­
mo ejemplo son la del Alto Volta o la 
de Burundi; Níger nos muestra un ejem­
plo de radio-club, y Tanzania y Ghana 
cuentan con tribunas radiofónicas.

Algunos de los encuestados que res­
pondieron al cuestionario de investiga­
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ción de la AMARC afirmaron que la ra­
dio rural sólo se expandirá fuera del yu­
go administrativo actual. Recordemos, 
en efecto, que la radio rural es una ra­
dio del Estado en Africa. Según Mama- 
dou Talla, secretario del centro de co­
municación internacional para el desa­
rrollo en Dakar, en Africa no existen ra­
dios a comunitarias, a excepción proba­
blemente la radio Disoo. En los países 
de Africa, allí donde no existe aún la 
unidad nacional, donde las luchas inter­
tribales son importantes y las lenguas 
nacionales numerosas en un solo país, la 
radio educativa rural del Estado no reú­
ne ni moviliza las poblaciones rurales. 
En esos países, el objetivo del desarro­
llo nacional prevalece sobre la voluntad 
de favorecer el acceso y la participación 
de las poblaciones a los medios de co­
municación. En efecto, la demanda de 
acceso y de participación se aplica pri­
meramente al mundo político y se ma­
nifiesta como una demanda de acceso 
y de participación al sistema político 
(5).

Sin embargo, la ideología participa- 
tiva aplicada a la comunicación se abre 
camino en Africa, tal como lo demues­
tra el informe del seminario de perfec­
cionamiento de programadores de radios 
rurales del Africa francófona: “Ej fu tu­
ro de la radio rural está en la radio local, 
implantada en el medio del cual ella es 
expresión” (6).

El informe hace hincapié sobre la ne­
cesidad, no de modificar los objetivos 
educativos de la radio rural, sino de dar­
les su pleno sentido transformando com­
pletamente el funcionamiento de arriba 
hacia abajo admitido hasta ahora, y que 
se ha convertido en obsoleto. Sobre to­
do, si el objetivo sigue siendo el desarro­
llo, es decir un proceso de auto-determi­
nación de los pueblos, es preciso 'repen­
sar la participación del campesino en las 
emisiones y liberar su palabra.
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JUAN GARGUREVICH 
premiado por

TREINTA ANOS 
DE PERIODISMO

Hace ya treinta años que Juan Gargu- 
revich, flaco y desgarbado, se inició en 
el periodismo como reportero. Hoy, 
después de haber pasado por las redac­
ciones de “La Crónica”, “Correo”, “Ex­
preso”, “Extra” y otras publicaciones 
-en las que llegó a ser jefe y maestro de 
otros periodistas- convertido en un pres­
tigioso investigador de los medios de co­
municación masiva, corona su trayecto­
ria con el Premio Nacional de Periodis­
mo “Genaro Carnero Checa”, instituido 
para el género de artículo por el Colegio 
Departámental de Periodistas de Lima. 
El premio que lleva el nombre del gran 
periodista y luchador social que fue Ge­
naro, se le otorgó a Gargurevich, actual­
mente colaborador de El Observador, 
por su vasta serie de artículos en torno 
a los medios de comunicación y la situa­
ción de los hombres de prensa. En el 
terreno gremial, tuvo una descollante ac­
tuación como candidato de los periodis­
tas progresistas, agrupados en el Movi­
miento de Unidad Democrática, en la 
elección de la primera directiva del Cole­
gio de Periodistas del Perú.
¿Qué significa obtener un Premio Nacio­
nal de Periodismo?

Luego de treinta años de abrazado el 
oficio, una enorme satisfacción, difícil 
de verbalizar. Al éxito personal se suma 
la alegría de que se me haya concedido 
precisamente el premio “Genaro Carne­
ro Checa” , maestro de periodistas y no 
tanto por sus virtudes estilísticas, sino 
por el empecinamiento, la energía que 
ponía en el ejercicio de la profesión. Y 
por supuesto, por la tenacidad en los 
ideales. El “negro” Genaro era un fuera 
de serie. *

* Tomado de “El Observador”
Lima, 14/4/84
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Además, estoy alcanzando este pre­
mio con las justas, pues probablemente 
somos ya pocos los “químicamente pu­
ros” ; es decir, los que no pasamos por la 
universidad para estudiar “Ciencias de la 
Comunicación”, ni teníamos parientes 
con vara para conseguir empleo en un 
periódico. . .

¿Era difícil conseguir empleo de perio­
dista hace treinta años?

Siempre fue difícil lograr plaza de redac­
tor: en un periódico nunca hay vacan­
tes, pero siempre hay vacantes. Me ex­
plico: ningún jefe de redacción puede 
darse el lujo de no tomar en cuenta a un 
postulante, pues detrás de un aspecto ju­
venil y tímido puede haber un periodis­
ta. Todos hemos pasado por esto, digo, 
los que un día a los veinte años balbu­
ceamos a un temible jefe de redacción 
que queríamos trabajar en el periódico. 
De ahí mi permanente profundo respe­
to por los jóvenes que insisten en escri­
bir, publicar.

Pero el tiempo de los improvisados 
ha pasado. Ahora hay que estudiar, 
pues la profesión se ha complicado; aho­
ra hay que estar más preparado, más in­
formado, no hay tiempo para enseñar a 
redactar a nadie; hay que participar en 
los grandes debates sobre la comunica­
ción, el periodismo, las cuestiones gre­
miales, los medios alternativos. Aquella 
terrible frase sobre el periodista: que tie­
ne “un mar de conocimientos con un 
centímetro de profundidad” , sólo debe 
ser, ya, un mal chiste de viejos tiempos.

¿Cuánto ha cambiado el periodismo des­
de hace treinta años?

Los periodistas de los años 50 encontra­
mos, en los diarios, a rezagos de la gene­
ración anterior. . . Los periodistas no se 
mueren tan rápido como dicen. . . Y. 
hubo un enfrentamiento lógico con 
aquella bohemia de periodistas que cul­
minaban la jomada en la cantina de la 
esquina, o en el prostíbulo, los fines de 
semana. Aquellos venerables redactores 
se burlaban de quienes esgrimíamos el 
Manual del Reportero de Porter y alegá­
bamos por la pirámide invertida y la ob­
jetividad.

¿El periodismo deja satisfacciones?
El periodismo es sobre todo una pasión, 
además de una vocación. Desde aquel 
primer día en que un periodista se estre­
mece de emoción al ver su nombre im­
preso, “por Fulano de Tal. . . ”, la satis­
facción se convierte en cotidiana y en la 
medida, claro, de que aparecen publica­
dos sus artículos, sus notas. Estas satis­
facciones están más allá de lo dura que 
resulta la profesión. Bajos sueldos, ho­
rarios largos y frecuentemente noctur­
nos, sin feriados, patrones egoístas e in­
consecuentes, persecuciones políticas, 
fantasma permanente de desempleo. . . 
todo esto amenaza a un periodista que 
más podría ganar vendiendo pollos que 
redactando noticias policiales. ¿Por qué 
lo hace? Yo no sé si es masoquismo, vo­
cación, pasión, pero ahí están, acosando 
ministros o amaneciéndose frente a El 
Sexto, sin tomar conciencia siquiera de 
que están elaborando una mercancía, 
como es la noticia; que sus notas servi­
rán para vender periódicos y que éstos a 
su vez ofrecerán sus lectores a los anun­
ciantes. Muchos lo saben, pero la exci­
tación que produce la posibilidad de una



¿Qué periodistas prefiere?

primicia cubre todo, hace olvidar los 
sueldos y los malos ratos. Así es el pe­
riodismo entre nosotros. . . y lo será se­
guramente por muchos años. . . Y ad­
vierto que soy absolutamente contrario 
a la tendencia de convertir en romántica 
nuestra profesión y mucho menos en 
asumirla con ligereza.

¿ Ya se ha retirado del periodismo acti­
vo?

Los periodistas nunca nos retiramos. 
Somos como los maestros, que están 
“en sueños” si no están activos; y en 
cualquier momento reasumimos la má­
quina de escribir. Luego de aquella de­
portación del año 75 conjuntamente 
con los colegas de “Marka” me dediqué 
por completo a la investigación de los 
medios de comunicación en el Perú, es­
pecialmente de su historia. Y he publi­
cado varios libros. Justamente acabo 
de terminar una historia completa de la 
prensa diaria, radío y televisión que no 
sé cuándo ni como se publicará, pero 
no me preocupa. Un libro terminado, 
decía Hemingway, es un león muerto. 
Y ahora me he sumergido en la radio 
para intentar contar lo que pasó en los 
20 años dorados de la radio en el Perú, 
de 1940 a 1960. La recolección de da­
tos muestra un material apasionante. . . 
y ojalá que también lo sea el relato.

¿Cuál es el mejor periodismo?

Durante años fui un fanático del perio­
dismo norteamericano, de sus técnicas, 
sus pioneros. Una distorsión producto

El premio nacional 
de periodismo en el Perú, 

género artículo, 
lleva el nombre de 
una de las plumas 
más combativas 
que tuv« el país: 

Genaro Carnero Checa.

de aquellos años 50. Pero la lectura de 
los viejos diarios peruanos me mostró 
una riqueza de oficio, profesionalmen­
te, calidad de redacción, de pasión y lu­
cha política que ahora he relegado mis 
afectos por el periodismo de los Estados 
Unidos a su lugar exacto, es decir, al res­
peto por su innegable influencia. Pero 
prefiero por sobre todo el periodismo 
actual que es herencia del ejercicio del 
periodismo de antes.

En términos generales diría que el 
mejor periodismo es el que se ejerce con 
honradez, con persecución de la verdad 
y de los lectores. Cuando son los patro­
nes quienes indican cómo debe hacerse 
una nota y de acuerdo a sus intereses, 
el periodismo se degrada. Es cierto 
además que en países como el nuestro la 
verdad resulta subversiva, sublevante, 
pero. . . es la verdad. El periodista que 
se empecina en contar las cosas como 
son, pues está haciendo el mejor perio­
dismo.

¿Qué género periodístico prefiere?

Soy un entusiasta admirador de las bue­
nas crónicas personales, como aquellas 
del llamado “nuevo periodismo” , pues 
allí resplandecen el estilo, la perspicacia, 
cultura. Y, apegado a la tradición, pre­
fiero el periodismo de diario, allí don­
de se obtienen el fracaso o la gloria. . . 
por un día. La cotidianeidad es una vir­
tud a la vez que un grave defecto del 
diarismo, pues se construye una realidad 
diaria que se convierte en papel viejo en 
24 horas. Y lo mismo, en otro plano, 
sucede con la radio y la televisión.

Es difícil citar nombres pues se corre 
riesgo de olvido injusto. Pero al hablar 
de periodistas peruanos es imposible 
no mencionar a los mártires de Uchurac- 
cay, un nombre que ha marcado con 
fuego a esta generación, a este tiempo y 
esto me trae a la memoria el debate so­
bre la protección de los periodistas en 
misión peligrosa. No sé qué habría que 
hacer para protegerlos y esto sería mate­
ria de una más larga conversación pero 
me aferró con violencia a una premisa: 
ninguna noticia vale la vida de un perio­
dista. Para satisfacer ansiedades empre­
sariales no se puede arriesgar la vida de 
un reportero, como lo hacen los norte­
americanos, por ejemplo, que sostienen 
una competencia suicida en Líbano, El 
Salvador, etc. Y todo para que la TV 
muestre 25 segundos de escenas de ac­
ción. Hay que anotar en el caso de 
Uchuraccay, por cierto, la responsabili­
dad del gobierno en el asesinato.

¿Qué le diría a un joven que quiere ser 
periodista?

Muy fácil: córtese el pelo, póngase cor­
bata, preséntese a un jefe de informa­
ciones y dígale que quiere trabajar de 
periodista, siéntese a la máquina y es­
criba una excelente nota de una sola 
tirada. Si lo hace bien, tiene un em­
pleo. . . y se incorporará a esta legión 
tumultuosa y extraña, mezcla de inte­
lectuales a medias, artista a medias, po­
líticos a medias. . . que somos los perio­
distas.

m
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Nuevas tecnologías
América Latina y 

LA “ COMPUNIC ACION ”
PETER SCHENKEL II Parte

Al analizar cómo los nuevos medios y 
tecnologías de compunicación afectan y 
afectarán a América Latina, conviene 
-como se subrayó en la primera parte de 
esta contribución- dejar de lado los en­
foques poco constructivos de exclusiva 
denuncia y lamento, y partir de premi­
sas realistas y desprovistas de un volun­
tarismo antojadizo. Los últimos 30 
años parecen haber probado hasta la 
saciedad que el voluntarismo se ha de­
mostrado manifiestamente impotente 
para presentar una interpretación teóri­
ca satisfactoria del vertiginoso desarrollo 
científico—tecnológico en el mundo in­
dustrializado y que sus fórmulas para 
frenar, restringir y reglamentar la trans­
ferencia de las nuevas tecnologías a los 
países del Tercer Mundo han sido poco 
convincentes y poco exitosas.

Por muy lamentable que esto pudiera 
parecer desde ópticas que se nutren en 
visiones sociales idealistas y en modelos 
de desarrollo supuestamente alternati­
vos, pero a la postre poco practicables, 
la dura realidad, a la cual ya no debería­
mos dar más la espalda, es que la intro­
ducción de las nuevas tecnologías no se 
rije de acuerdo con las normas y deseos 
de los que sueñan con una sociedad jus­
ta y un desarrollo armonioso. La verdad 
es que las nuevas tecnologías, en tanto 
ofrezcan un nuevo servicio o acarreen 
aumentos de productividad, reducción 
de costos, mejoras de calidad y un incre­
mento de ganancias -y éste es el caso de 
los nuevos medios y de las nuevas tecno­
logías de compunicación- se imponen 
principalmente por razones económicas 
y comerciales.

De acuerdo con las reglas de juego 
del sistema capitalista, tienen la infalible 
costumbre de imponerse, primero en los 
propios países desarrollados y luego y a 
menudo casi en forma simultánea tam­
bién en los países en desarrollo. En qué 
medida y a que' ritmo, varía, desde lue­
go, de país a país, pero en términos ge­
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nerales aquel es el patrón, impulsado 
por una competencia feroz y la necesi­
dad de las empresas de obtener utilida­
des. La mejor prueba es el hecho que 
los nuevos medios, innovaciones y tec­
nologías de la revolución microelectró­
nica no sólo se han impuesto en los paí­
ses desarrollados, sino que su marcha 
victoriosa ya se va extendiendo a los 
países de Asia, Africa y América Latina.

En la región, salvo poquísimas excep­
ciones, la robotización de los procesos 
productivos aún es algo que queda para 
el futuro. Pero en cuanto a las demás 
nuevas líneas de la microelectrónica, co­
mo ya lo han señalado Armand Matte- 
lart y Héctor Schmucler recientemente, 
“la implantación de los sistemas globales 
de comunicación e información consti­
tuye ya un hecho real en América Lati- 
na”{ 1). Esta afirmación no se refiere so­
lamente a los nuevos flujos de datos 
transfrontera, como por ej. SWIFT y 
MEDLARS (sistemas computarizados 
que conectan a la banca internacional 
y a bancos de datos científicos respecti­
vamente y que ya cuentan con una 
clientela numerosa en numerosos países 
latinoamericanos), sino a toda la amplia 
gama de nuevos medios y tecnologías de 
compunicación, desde la videograbadora 
hasta el teletexto, desde la computado­
ra hasta los satélites. Una breve mirada 
panorámica corrobora este hecho nada 
sorprendente.

En lo que respecta al campo de los 
medios de comunicación en el sentido 
estrecho de la palabra, a la triunfal pe­
netración de la TV a color le sigue, en 
la mayoría de los países latinoameri­
canos, un boom insospechado de la vi­
deograbadora. Mientras que los siste­
mas de recepción de TV por cable y di­
recta de satélites probablemente no in- 
cursionen en América Latina sino ha­
cia fines de esta década, los primeros sis­
temas de tele y videotexto ya funcionan 
en Venezuela y Chile. El primero, lla­

mado Sistema de Orientación e Informa­
ción (SOI) facilita la obtención de infor­
mación de la administración pública, en 
tanto que el segundo permite a empresas 
e instituciones chilenas conectarse con 
bancos de datos nacionales y extranje­
ros. Es evidente que por un lado una 
demanda real e intereses económicos y 
por el otro intereses estatales fungen co­
mo fuerza motriz para su implantación.

En las telecomunicaciones la dígita1 
lización de las redes de telefonía y tele­
grafía y telex avanza a pasos acelerados 
en la región. De acuerdo con un estudio 
de la consultoría Arthur D. Little, las 
asignaciones anuales latinoamericanas 
para el desarrollo de las telecomunica­
ciones aumentarán de 2.500 millones de 
dólares en 1980 a 4.900 millones en 
1990. (2) Utilizando fibras ópticas se 
instaló en 1981 el supermodemo anillo 
digital de Buenos Aires con la ayuda de 
la empresa japonesa NEC. La misma em­
presa tiene a su cargo la modernización 
y ampliación de la red de telecomunica­
ciones en el Perú. En materia de satéli­
tes, la evolución no es menos impresio­
nante. Cinco países de la región (Argen­
tina, Brasil, Colombia, México y Vene­
zuela) plantean disponer de satélites do­
mésticos para 1985, en parte para las co­
municaciones militares, pero también 
con la finalidad de expandir sus servicios 
de telecomunicaciones y de TV, sobre 
todo para las desatendidas áreas rurales. 
La introducción de las nuevas redes uti­
lizando fibras ópticas, que en compara­
ción con el cable de cobre permiten 
enormes ventajas, no obedece, desde 
luego, sólo a intereses estratégicos. El 
atraso de América Latina en materia de 
telecomunicaciones es notorio: la región 
contaba en 1977 por cada 100 personas 
con 4,5 teléfonos, comparado con 5,2 
en Asia y con 70,7 en los Estados Uni­
dos.

La introducción de la microelectróni­
ca en las oficinas ha sido aún más espec-



tacular. Son pocos los bancos, compa­
ñías de seguros y líneas aéreas que aún 
no disponen de una computadora y don­
de el personal que atiende al público no 
está sentado aún frente a una terminal 
con su pantalla. La computadora tam­
bién ha comenzado a invadir a las intitu- 
ciones del sector público así como a las 
gerencias de las empresas modernas, es­
pecialmente las sucursales de empresas 
extranjeras. Se estima, p. ej., que solo 
en México, donde más del 50 por ciento 
de las ventas de computadoras se reali­
zan al sector público “se habrían instala­
do más de 340 modelos diferentes de 
máquinas procesadoras - muchas de ellas 
incompatibles entre si, hacia fines de 
1979" (3). El mismo crecimiento e in­
troducción de computadoras y de má­
quinas de almacenamiento, procesa­
miento y reproducción de datos se ob­
serva en otros países latinoamericanos. 
Tan dinámico resultó este mercado que 
ya en varios países, sobre todo en Méxi­
co, Brasil y Chile, se ha comenzado con 
la producción autóctona de componen­
tes electrónicos, semiconductores, cir­
cuitos integrados y computadoras.

Por último, la robotización,si bien su 
introducción en mayor escala no se es­
pera antes de una década, ya tiene su 
precursora en la máquina automática de 
soldadura de cabinas, utilizada por la 
Ford en Brasil. En el mismo país será 
instalado el primer robot en la línea de 
producción de la Volkswagen -supuesta­
mente en 1984. Evidentemente la auto­
matización del trabajo de oficina - al 
igual que la eventual robotización de 
ciertos procesos productivos se impone, 
porque permite un extraordinario incre­
mento en la productividad del trabajo, 
una rebaja de costos y una calidad de 
trabajo superior.

Existen, desde luego, muchos otros 
ejemplos que ilustran cómo los nuevos 
adelantos de la microelectrónica van in­
vadiendo paulatinamente a América La­
tina. En Brasil, por ejemplo, se ha deci­
dido “la introducción del uso del com­
putador para alumnos del 3er año secun­
dario en el programa regular de matemá­
ticas” (4). En Colombia se creó en 
1982 un Centro de Información con el 
apoyo del Centro Mundial de Informá­
tica y de Recursos Humanos de Francia, 
con el propósito de promover la utiliza­
ción de los nuevos medios electrónicos 
especialmente en el campo de la educa­
ción y salud. Por otra parte, la Confe­
rencia de Autoridades Latinoamericanas 
de Informática (CALAI), de la cual son 
miembros la mayoría de los países lati­
noamericanos, desarrolla una amplia ga­
ma de actividades, entre otros de progra­

mas y proyectos en relación con la apli­
cación de la informática prioritariamen­
te a nivel de las instituciones públicas.

De este breve “tour d ’horizon” se 
desprende que los nuevos medios y tec­
nologías de compunicación ya se están 
implantando en América Latina de un 
modo u otro y que es muy probable que 
aquellas de estas innovaciones microe­
lectrónicas que por diversas razones aún 
no han sido introducidas, también se 
impondrán paulatinamente. Es necesa­
rio, por lo tanto, dilucidar qué efectos 
podrían acarrear para los países de la re­
gión.

En la copiosa literatura respecto a es­
te tema se distingue, a grosso modo, en­
tre los efectos políticos, económicos, 
psicosociales y culturales. En relación 
con los primeros, p. ej., la investigadora 
chilena Raquel Salinas B. sostiene que 
a través de la percepción remota de sa­
télites y los flujos transfronteras, en ma­
nos de empresas y entidades transnacio­
nales, ya se estarían violando la sobera­
nía nacional de los países latinoamerica­
nos y sus intereses políticos en el con­
trol de flujos informativos que afectan 
a sus economías en forma negativa. (5) 
En cuanto a efectos psicosociales, mu­
cho se ha escrito ya sobre los diversos 
efectos supuestamente nocivos del tra­
bajo intenso frente a una computadora

nalmente, Cees Hamelink anota que “to­
da la evidencia indica que la tecnología 
controlada centralmente se ha converti­
do en el instrumento que destruye la di­
versidad (cultural) y que la reemplaza 
por una cultura global única” (6). En 
el presente trabajo me limitaré a enfocar 
los efectos económicos, que posiblemen­
te son los más importantes y hasta ahora 
los menos comprendidos.

Lamentablemente, no existen datos 
fidedignos y actualizados sobre la pro­
ducción de productos electrónicos en 
América Latina. No deja de ser intere­
sante, sin embargo, como lo señala un 
estudio de la CEPAL, que sus importa­
ciones tienden a crecer aceleradamente. 
‘.‘Entre 1974 y 78 pasaron de 1.391 a 
2.172 millones de dólares, lo que signifi­
ca un aumento del 52,5 por ciento en 
cuatro años”. (7) Según la misma fuen­
te, el déficit comercial en 1977 fue de 
$1.469 millones, o sea un 69 por ciento 
del intercambio total. En esta relación 
cabe resaltar que en 1979 el 76 por cien­
to de las importaciones de equipos de 
procesamiento de datos, y el 72 por 
ciento de los transmisores y receptores 
de telecomunicaciones tenían por desti­
no a Argentina, Brasil y México, que por 
otra parte representaban en 1977 el 95 
por ciento de las exportaciones electró­
nicas de la región.

con su pantalla, una terminal o las má­
quinas de procesamiento de datos, así 
como la videograbadora y la TV por 
cable, perjudicial para la salud psíqui­
ca del hombre, para su vida familiar 
y sus relaciones sociales en el trabajo. 
Aún más se critica que debido al con­
junto de los nuevos medios y su inter­
conexión con bancos de datos y redes 
nacionales y aun globales, la esfera de 
privacidad del hombre se verá grave­
mente coartada, y que de esta mane­
ra el control ejercido por grupos eco­
nómicos o por el Estado sobre el hom­
bre será cada vez más asfixiante. Fi­

De todos modos, se puede colegir del 
dinámico desarrollo de la microelectró­
nica en América Latina en los últimos 
cinco años, especialmente de la evolu­
ción de la industria electrónica en la zo­
nas francas de Manaos, Colón e Iquique, 
de los electrodomésticos electrónicos en 
Colombia y Venezuela, del juguete en 
base a la electrónica en el norte de Méxi­
co y de la producción de circuitos inte­
grados en Brasil (que en 1981 ya logró 
abastecer el 17 por ciento del mercado 
nacional) que también la producción re­
gional, en parte por sucursales de empre­
sas transnacionales como la IBM y Sony,
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en parte por empresas nacionales en ba­
se a licencias y patentes, ya ha echado 
raíces en América Latina.

En cuanto a los efectos económicos 
fuera de los que se derivan p. ej. de las 
exportaciones, me limitaré a señalar 
tres:
a) Creación de nuevos lugares de traba­

jo. La producción de componentes 
electrónicos así como su ensamblaje, 
si bien requiere de inversiones sustan­
ciales, es intensiva en trabajo. Tal in­
dustria puede, por lo tanto, absorber 
mano de obra y contribuir a la dismi­
nución de la desocupación y subocu­
pación, que son problemas de primer 
orden en América Latina. En Mala­
sia, por ejemplo, la industria electró­
nica da ocupación a 100.000 perso­
nas. En las Filipinas esta industria, 
que emplea a 20.000 trabajadores, 
ocupa el tercer lugar en la obtención 
de divisas (8).
Empresas instaladas en las zonas 
fronterizas con los Estados Unidos, 
productoras de juguetes en base a dis­
positivos electrónicos, entre otras, 
dan empleo a miles de mexicanos. 
En Manaos, Brasil, “hacia 1980, 188 
proyectos industriales estaban en 
funcionamiento, generando más de
45.000 empleos directos, y  otras 56 
empresas en vías de instalación pro­
metían 14.000 nuevos puestos de 
trabajo” (9).
Estos datos demuestran que la insta­
lación de industrias electrónicas, ade­
más de ahorrar y captar divisas, tam­
bién requieren de un alto ingrediente 
de mano de obra que debe ser capaci­
tada.

b) Contribución a la desocupación. Pero 
por otra parte, no cabe duda de que 
la introducción de las nuevas tecno­
logías computarizadas en oficinas y 
fábricas permite a las empresas e ins­
tituciones reducir la cantidad de sus 
empleados y trabajadores. En la pri­
mera parte de este trabajo se han se­
ñalado al respecto algunas estadísti­
cas referentes al aumento de la ce­
santía en algunos países industriali­
zados, debido a la progresiva y si­
multánea invasión de la microeléc- 
trónica en los sectores secundario 
y terciario.
En América Latina aún no existen 
estudios referentes a la mano de obra 
desplazada por la introducción de la 
microelectrónica en la producción, 
pero algunas experiencias corrobo­
ran las tendencias respectivas que se 
observan sobre todo en los Estados 
Unidos y Europa Occidental.

c) Creación de capacidades científico-

tecnológicas propias. El notorio re­
zago de América Latina en su desa­
rrollo científico y tecnológico, salvo 
pocas excepciones, es seguramente 
uno de los factores más preocupan­
tes y que más contribuye al estado de 
subdesarrollo que aún caracteriza a 
grandes partes de la región. En com­
paración con los países industrializa­
dos que dedican en promedio el 1,5 
por ciento hasta el 2,5 por ciento de 
su PNB a la investigación y al desa­
rrollo, las respectivas cifras en Améri­
ca Latina oscilan entre el 0,1 y el 0,5 
por ciento del PNB.
La industria microelectrónica, tanto 
por el vertiginoso desarrollo que la 
caracteriza como por la amplitud de 
los campos de aplicación, es muy in­
tensiva en investigación y desarrollo. 
Donde ya ha penetrado en alguna 
manera, como en Argentina, Brasil, 
México, Colombia y Venezuela, ya 
sea por iniciativa de los gobiernos o 
de algunas empresas, sobre todo 
transnacionales, la secuela inevitable 
ha sido el surgimiento de un poten­
cial científico-tecnológico modesto 
pero nada despreciable en este cam­
po. En México, la mayoría de los

proyectos aprobados para la manu­
factura de computadoras, preve' tam­
bién la capacitación en investigación 
y desarrollo con la ayuda de empre­
sas extranjeras. En Colombia, como 
también en Chile y Perú, la IBM de­
sempeña un papel importante en la 
preparación de personal técnico al­

tamente capacitado, capaz de iniciar 
investigaciones propias tanto a nivel 
de universidades como empresas. Pe­
ro sin duda el mayor esfuerzo lo ha 
realizado Brasil, que dispone en 
Campiñas de tres instituciones de in­
vestigación, entre estas el Instituto 
para la Microelectrónica, todas dedi­
cadas a investigación aplicada y de­
sarrollo de componentes electróni­
cos, semiconductores, microprocesa­
dores y hasta computadoras y vincu­
ladas estrechamente tanto a empre­
sas productoras como a la Universi­
dad de Campiñas. Se trata del pri­
mer intento serio de arraigar una ca­
pacidad científico—tecnológica au­
tóctona en microelectrónica en la 
región.
El análisis de los efectos de los nue­
vos medios y tecnologías de compu- 
nicación no puede, sin embargo, li­
mitarse al campo de la propia indus­
tria microelectrónica. Precisa, ante 
todo, analizar también las consecuen­
cias que la creciente introducción de 
la computarización y robotización 
en otras ramas industriales de los paí: 
ses industrializados puede acarrear 
para los países latinoamericanos tan­
to para su sector productivo como 
para su comercio exterior. Es justa­
mente en este terreno en donde- el de­
safío de la revolución microelectróni­
ca para los países en desarrollo en ge­
neral parece ser mayor.
El problema fundamental ya fue cla­
ramente avizorado en un estudio de 
la OIT de 1978, en el cual se desta­
ca que “la competitividad de empre­
sas con costos laborales bajos y  con 
tecnologías de alta intensidad de tra­
bajo sufre continuamente una ero­
sión debido a la instalación de ma­
quinaria intensiva en capital y  de al­
ta productividad en los países desa­
rrollados y  en algunos países en vías 
de desarrollo”. (10) En otras pala­
bras, la alta productividad y la re­
ducción de costos logrados con los 
nuevos sistemas de automatización 
en los países del Norte amenazan con 
reducir y posiblemente con eliminar 
totalmente las así llamadas “ventajas 
comparativas” que los países del Sur 
tienen o han tenido debido a la dis­
ponibilidad de determinadas materias 
primas, pero sobre todo debido a sus 
costos laborales más bajos.
Una vez eliminadas estas “ventajas 
comparativas”, la primera consecuen­
cia es que las empresas extranjeras 
dejarían de instalar nuevas capacida­
des en los países en desarrollo y que 
decidieran la repatriación de las exis-
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tentes y la instalación de plantas nue­
vas en sus propios países, cerca de sus 
núcleos de investigación y desarrollo. 
Esta tendencia ya parece haber co­
menzado en el Lejano Oriente, donde 
las empresas Hitachi y Fujitsu ya han 
iniciado una retirada hacia el Japón. 
El cese de actividades de la empresa 
Olivetti en Argentina en 1981, que 
ya un año antes había reducido su 
programa a la producción de calcula­
doras electrónicas, puede ser la pri­
mera señal de que esta tendencia po­
dría acentuarse también en América 
Latina. Pero junto a este peligro de 
una posible desincentivación para la 
inversión extranjera se presentan 
también otros efectos nada promete­
dores:

a) La importación de productos ma­
nufacturados en los países industrializa­
dos con alta tecnología y a bajo costo 
podría asestar golpes muy duros a una 
industria manufacturera latinoamerica­
na menos automatizada y, por lo tanto, 
con una producción mucho más costo­
sa. Una política proteccionista en base 
a barreras arancelarias altas podría ser 
una respuesta temporal, pero que difí­
cilmente se justificaría para un período 
largo. La computarización de los pro­
cesos productivos en los Estados Uni­
dos, Japón y Europa Occidental tiende, 
en consecuencia, a acelerar la “obsoles­
cencia" del equipo productivo instala­
do actualmente en la región y a amena­
zar la rentabilidad de empresas con tec­
nologías atrasadas;

b) Paralelamente, se podría ver se­
riamente afectada la capacidad de los 
países latinoamericanos de seguir colo­
cando productos intermedios y manu­
facturas en los mercados de los países 
industrializados por haber perdido la 
competitividad tanto en costo como

en calidad. Se ha comprobado p. ej. 
que el trabajo realizado por un robot 
no es sólo menos costoso, sino tam­
bién de mejor calidad que el realizado 
por el hombre. Esta tendencia podría 
significar un reto extraordinariamente 
grave para el comercio exterior de Amé­
rica Latina, de por sí deprimido en estos 
renglones por las medidas proteccionis­
tas adoptadas por los principales países 
industrializados.

Estas consecuencias para América 
Latina, ya señaladas entre otros por 
Juan Rada y Raquel Salinas, resultan 
particularmente preocupantes, porque 
podrían afectar a mediano y más largo 
plazo amplios sectores productivos y  el 
desarrollo del comercio exterior de la re­
gión. Y resultan doblemente alarman­

tes porque podrían acrecentarse en me­
dio de una generalizada pérdida de di­
namismo de la economía latinoameri­
cana con un endeudamiento que en los 
momentos actuales ya rebasa los
350.000 millones de dólares, con altas 
cifras de desempleo y subempleo y un 
estancamiento drástico de su comercio 
intra y extra regional. Por un lado, 
cualquier pérdida de competitividad en 
los mercados internos, al agravar la ob­
solescencia del parque industrial instala­
do, plantea -si no a corto a mediano pla­
zo- la necesidad de costosas inversiones, 
posiblemente en condiciones semejantes 
a las actuales de iliquidez interna y ex­
terna con altas tasas de interes. Por el 
otro, la pérdida de mercados en el exte­
rior reduciría aún más los magros ingre­
sos extemos, tan indispensables no sólo 
para el servicio y pago de la deuda, sino 
ante todo para sostener ritmos de im­
portación imprescindibles para el desa­
rrollo. Si a esta situación se agrega la 
posible disminución de la inversión ex­
tranjera y hasta en cierto grado una ten­

dencia de repatriación así como el he­
cho de que cualquier esfuerzo amplio de 
automatización industrial así como de 
los servicios conllevaría un mayor de­
sempleo, se obtiene un cuadro bastante 
desalentador.

Pero este pronóstico poco halagador 
no debe confundirse con una visión to­
talmente pesimista del futuro. Juan Ra­
da afirma con toda razón que en la ma­
yoría de los países del Tercer Mundo 
"muchas tecnologías tradicionales y  for­
mas organizacionales retendrán su com­
petitividad durante un tiempo largo ” 
(11). Esto es definitivamente cierto en 
relación con aquellas ramas industriales 
que abastecen principalmente los merca­
dos nacionales y que cuentan para ello 
con adecuados aranceles externos de 
protección. Sin embargo, esto no se po­
drá aplicar a las industrias estratégicas 
de exportación, que tarde o temprano 
tendrán que compensar la pérdida de 
las ventajas por la mano de obra más 
barata con la introducción de tecnolo­
gías modernas que le permitan mante­
ner en los mercados externos la compe­
titividad de sus productos. Cualquier 
automatización, en cambio, provocaría 
un deterioro adicional de la subocupa­
ción de la fuerza de trabajo en la región, 
que de acuerdo con la CEPAL alcanzó el 
20 por ciento en 14 países, pero que en 
algunos países como Bolivia y Perú llega 
al 41 por ciento y 36 por ciento respec­
tivamente.

También se requiere tomar en cuenta 
que la computarización de la produc­
ción permite el diseño y la fabricación 
en series más pequeñas, lo que ya se re­
fleja en países como Japón y Estados 
Unidos en un considerable aumento de 
la oferta de modelos y tipos de los pro­
ductos. Si además se considera el ex­
traordinario dinamismo de las econo­
mías de estos dos países para inundar 
los mercados internos y externos con 
avalanchas de nuevos productos -de 
acuerdo con estimados más del 50 por 
ciento de los productos disponibles en 
los Estados Unidos hacia 1995 aún no 
existen hoy- es fácil colegir que las posi­
bilidades reales de América Latina para 
colocar sus manufacturas en los merca­
dos de los países industrializados trope­
zarán con crecientes obstáculos.

Hasta ahora, los esfuerzos de la ma­
yoría de los países latinoamericanos 
han estado encaminados a superar lo 
que había sido su modelo de desarrollo 
tradicional -exportación de materias pri­
mas y productos primarios en general e 
importación de bienes de capital, ma­
nufacturas, etc. Es sabido que algunos 
países, sobre todo Argentina, Brasil y
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México ya han dejado muy atrás su an­
taña dependencia de monocultivos, al­
canzando respetables niveles de indus­
trialización. Sin embargo, a finales de 
la última década los productos prima­
rios aún representaban el 75 por ciento 
de las exportaciones totales de 23 paí­
ses latinoamericanos, como lo señala un 
estudio de la CEPAL. Lamentablemen­
te, durante el último decenio se observa 
una reducción de las exportaciones de 
productos primarios latinoamericanos, 
primero por depresiones de los precios, 
especialmente desde 1982 y segundo 
por la reducción de los montos de ex­
portación, causada a su vez por la cre­
ciente sustitución de muchas materias 
primas (minerales, lanas, cuero, maderas 
etc.) por nuevos productos sintéticos. 
Este retroceso de las exportaciones tra­
dicionales explica en parte el por qué de 
la reducción de la participación del co­
mercio exterior en el comercio mundial 
del 11 por ciento en 1950 al apenas 5 
por ciento en 1980.

Mucho más inquietante, sin embargo, 
es que también las exportaciones latino­
americanas de manufacturas que en 
ocho años 1970—78 ascendieron del i 
por ciento al 1,4 por ciento del comer­
cio mundial de estos productos experi­
mentaron un estancamiento casi total a 
partir de la década del 80. Este estan­
camiento fue causado principalmente 
por las políticas proteccionistas que la 
mayoría de los países de la OCDE ad­
quieren el 95 por ciento de las expor­
taciones manufactureras exportadas por 
América Latina se vieron obligados a in­
troducir debido a la nueva arremetida 
de la crisis de la economía mundial. En 
este contexto resulta necesario tener 
también presente que sólo tres países, 
Argentina, Brasil y México, representan

el 71 por ciento de estas exportaciones. 
Del hecho que el restante 29 por ciento 
se reparte entre 21 países pequeños y 
medianos de la región, se desprende lo 
poco que aún corresponde a cada uno 
en éste renglón y lo modesto que han si­
do hasta ahora sus esfuerzos por diversi­
ficar sus economías externas. La excep­
ción es sobre todo Brasil que según el es­
tudio antes citado logró reducir la parti­
cipación del café en sus exportaciones 
del 74 por ciento en 1952 al 8 por cien­
to, estimándose que sus exportaciones 
en el ramo automotriz superaron los
2.000 millones de dólares en 1981, so­
brepasando las ventas de café en el mis­
mo año. Otro caso es el de México, 
donde una sola empresa, la Volkswagen, 
tiene proyectado exportar en 1984
10.000 automóviles por un valor supe­
rior a los 150 millones de dólares. Pero 
la mayor parte de los países latinoame­
ricanos aún poseen estructuras muy en­
debles de exportación de manufacturas.

Esta situación de por sí preocupante 
adquiere un matiz aun más agravante si 
se analiza el universo de estas manufac­
turas. Se descubre entonces que una 
gran parte corresponde a productos tex­
tiles y calzado, productos químicos, 
asi como maquinarias, medios de trans­
porte y aparatos eléctricos y hasta 
electrónicos, cuya producción se en­
cuentra en parte en manos de empresas 
extranjeras. Al respecto, resulta alta­
mente significativo que es precisamente 
en las ramas de la industria siderúrgica, 
metal-mecánica, química, textil y elec­
trónica, donde en los países industriali­
zados la introducción de la microelec­
trónica, de las computadoras y robots 
avanza con la mayor celeridad. De allí 
que las manufacturas de exportación 
que hasta ahora han aportado a Améri­

ca Latina una respetable cantidad de 
divisas y cuyas exportaciones debieran 
incrementarse sustancialmente, serán 
probablemente las primeras en ser afec­
tadas por la acelerada implantación de 
la computarización y robótica en las 
grandes naciones industrializadas y en 
algunos otros países como Singapur, con 
sólo 700 km2 pero con exportaciones 
superiores a 41.000 millones de dólares. 
Es, por lo tanto, previsible que muchas 
de estas industrias orientadas hacia el 
exterior, sentirán en el futuro próximo 
una presión creciente para elevar su efi­
ciencia y productividad y para moderni­
zar y automatizar sus procesos producti­
vos con el fin de conservar o reconquis­
tar sus mercados en el exterior.

De estas posibles tendencias es facti­
ble deducir dos escenarios. El primero 
asume un crecimiento vegetativo de la 
productividad en las principales ramas 
industriales de exportación de la región 
y un relativo estancamiento en su pene­
tración de los mercados de las principa­
les naciones industrializadas. Si esto su­
cede, el modelo de desarrollo que hasta 
ahora sirvió de pauta a los procesos de 
industrialización en América Latina po­
dría sufrir una reversión hacia atrás, ha­
cia el viejo modelo en el cual primaba la 
exportación de productos primarios y la 
importación de productos con un alto 
componente de valor agregado. Por 
cierto, esto no es un escenario halaga­
dor, mucho menos deseable.

El otro escenario es más aceptable, 
pero implica necesariamente costos eco­
nómicos y sociales considerables. Para 
conservar e incrementar su condición de 
competitividad en los recios mercados 
mundiales, los países latinoamericanos 
deciden introducir a toda costa las nue­
vas tecnologías de compunicación, espe­
cialmente en sus sectores industriales 
estratégicos. La obligada aceleración de 
la renovación de una buena parte de su 
parque industrial, sin embargo, demanda 
un alto costo financiero y tendrá por 
consecuencia una mayor desocupación.

Desde luego, son posibles algunas va­
riantes a estos dos escenarios concebi­
dos a grosso modo. Las inversiones ne­
cesarias para la precipitada moderniza­
ción de estructuras productivas obsole­
tas puede absorber una buena parte de 
la desocupación existente. El proceso 
de erosión de las antes mencionadas 
“ventajas comparativas” puede demorar­
se en algunos casos por más tiempo de 
lo esperado y permitir así todavía un 
flujo de productos manufacturados ha­
cia el exterior por un período más o me­
nos largo. Pero en términos generales, la 
probabilidad parece alta que en el trans-
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curso de la próxima década ambos esce­
narios -como espectros que se ciernen 
sobre la región- adquieran una vigencia 
mucho más real de la que tienen ahora.

La revolución microelectrónica ha 
colocado a América Latina ante una ver­
dadera encrucijada, llena de grandes de­
safíos. Ha puesto en duda esquemas de 
desarrollo que en un momento de su 
evolución parecían la panacea para to ­
dos los desequilibrios y dependencias tí­
picos del subdesarrollo. Y ha abierto 
perspectivas a nuevos horizontes y es­
quemas de sociedad que prometen nue­
vas posibilidades para acortar la brecha, 
pero que al mismo tiempo exigen altos 
sacrificios y que también plantean ame­
nazas al status quo y no poca incerti­
dumbre. De las respuestas que se den a 
estas interrogantes, dependerá de algu­
na manera la posición que América La­
tina ocupará al finalizar el siglo XX y 
comenzar un nuevo milenio.
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Investigación

FERM ENTO
en el paradigma dominante ?

II Parte
EDUARDO CONTRERAS BUDGE

En el número anterior de CHASQUI 
(No. 9) comenzamos una discusión mo­
tivada en un número especial del Jour­
nal of Communication (1) dedicado a 
“Fermento en el campo”. A más de dis­
cutir el sentido de esa polémica, pasa­
mos revista a tres aspectos centrales: la 
delimitación dél objeto de la comunica­
ción, la crisis del paradigma y del empi­
rismo, y el debate ciencia administrati- 
va/crítica. En este número abordamos 
la cuestión del paradigma emergente.

Existe la falsa expectativa, sea por 
tendencias maniqueístas, por vanas ilu­
siones de buscar la uniformidad en el 
pensamiento científico, o por confundir 
deseos y realidades objetivas, que la (po­
sible) emergencia de un paradigma alter­
nativo es de por sí la garantía de su su­
pervivencia incontestada y su inexorable 
hegemonía sobre un paradigma que a las 
nuevas luces se revela como anacrónico 
y ya infértil. Simultáneamente, se 
subestima la capacidad de reacción del 
‘viejo’ paradigma tal cual, más allá de la 
dinámica propia que le hará adaptarse, 
reformularse, y cooptar quehaceres y 
prácticas investigativas inicialmente con­
tradictorias y contestatarias. Y se subes­
tima groseramente también la persisten­
cia de viejos esquemas mentales, del 
‘ethos’ científico predominante, de los 
modos de concebir, hacer y vivenciar los 
procesos investigativos.

Nada más lejos de la realidad. Los 
planteamientos que reseñábamos en el
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CHASQUI anterior nos indican más bien 
la persistencia de enfoques diferentes so­
bre los modos en que se conciben y con­
cebirán las prácticas investigativas. En 
cambio, se revelan modificaciones y 
agregados importantes en premisas o su­
puestos básicos del paradigma dominan­
te. A nuestro juicio, hay así oportuni­
dades para una transformación cualitati­
va del actual paradigma, pero creemos 
que ellas ya más bien dependen de la 
superación en la práctica investigativa de 
problemas pendientes del paradigma 
emergente, que de las promesas que con­
lleva. Las últimas hace tiempo que es­
tán rondando. Ahora deben transfor­
marse en guías muchísimo más operati­
vas, capaces de normar la práctica coti­
diana del investigador.

4. LAS PROMESAS DEL PARADIG­
MA EMERGENTE

Pase lo que pase, la esperanza de 
Schramm es que la investigación en co­
municaciones siga siendo “un centro de 
excitación académica, un lugar de en­
cuentro. . . ” (p. 17). De eso no cabe du­
da. La cuestión es en qué aspectos po­
dría asumir perspectivas diferentes. Pa­
ra eso hay que mirar fundamentalmente 
hacia afuera del propio campo de la in­
vestigación en comunicaciones: a los 
profundos cambios en las realidades co- 
municacionales, y al deseo y necesidad 
de la intervención explícita de agentes 
reguladores en los cada vez más comple­
jos y fundamentales procesos de comu­
nicación social (piénsese en la imple-

mentación y las consecuencias sociales 
en todo ámbito de las nuevas tecnolo­
gías, en la competencia comunicativa in­
ternacional, en los variados debates so­
bre el Nuevo Orden, en la transnaciona­
lización, en la cantidad de cuestiones 
presentes en el Informe McBride, en los 
procesos de democratización, populari­
zación y participación en la comunica­
ción, etc., etc.).

Los cambios paradigmáticos proven­
drán, como ya acontece, de estos desa­
fíos. No son una discusión abstracta es­
colástica o intraparadigmática. Las nue­
vas tendencias a desplazar el nivel de 
análisis de lo individual a lo social, a 
considerar el contexto social, a privile­
giar enfoques multimétodos, se corres­
ponden en buena parte con variaciones 
significativas del papel y de la creciente 
importancia de las comunicaciones rea­
les en sociedades también reales. Mu­
chas de las demandas por un paradigma 
menos limitante que el prevaleciente 
provienen de grupos de poder interesa­
dos en controlar mejor los procesos co­
municativos en rápido desarrollo. Se ge­
neran en la dinámica de cambios radica­
les dentro del sistema hegemónico vigen­
te de las comunicaciones. Es esta lógica, 
más que un súbito reconocimiento gene­
ralizado de la labor denunciatoria y con­
testataria de esa propia lógica que han 
llevado a cabo los investigadores de la 
‘escuela’ crítica, la que posibilita la 
emergencia de un paradigma más gene­
roso y más concorde con los nuevos de­
safíos. Tales son las perspectivas y los 
límites para que el paradigma emergente



sea, en cierta medida, un nuevo paradig­
ma dominante. Y es por esa paradoja 
(que también señala Haight, p. 230, 
233—4) que el campo seguirá siendo ‘ex­
citante’ y controvertido.

¿Cuáles son los cambios más signifi­
cativos a nivel paradigmático? Hemos 
detectado tres: el desplazamiento en el 
nivel de análisis, el sentido utópico y 
prospectivo de la investigación, la op­
ción ampliada de criterios o perspectivas 
metodológicas. Los tres están interrela­
cionados. Sólo el segundo implica un 
cuestionamiento crucial al paradigma 
dominante. Todo lo demás es, con ma­
yores o menores sacrificios y con indu­
dables beneficios, incorporable a un re­
mozado paradigma dominante.

El primer cambio, el del desplaza­
miento de lo individual a lo social como 
centro de análisis, es quizá el más obvio. 
Si la vieja pregunta era qué hacen los 
medios masivos a los individuos (con to­
das las ramificaciones y sofisticaciones 
del caso), las nuevas parecen ser qué le 
hace la sociedad a sus medios, y cuáles 
son los impactos de la comunicación a 
nivel social, especialmente cultural.

Ya (casi) nadie defiende modelos de 
comunicación simplistas, lineales, des- 
contextualizados. Y también se ha aca­
bado esa “búsqueda frenética de eviden­
cia sobre la capacidad de los medios pa­
ra cambiar opiniones, actitudes y  accio­
nes al corto plazo” (Katz, p. 51). Se ha 
cuestionado no sólo viejos modelos co­
mo el de la aguja hipodérmica, sino la 
clásica hipótesis de los efectos míni­
mos, interpretación por los demás dis­
torsionada de los resultados investigati- 
vos, según Noelle-Neumann (p. 157-9).

“Algunos de nosotros, que nos creíamos 
fundamentalmente preocupados del 
comportamiento individual reconoce 
Steven Chaffee- intentamos ahora estu­
diar con mayor detenimiento factores 
estructurales y  contextos históricos de 
sistemas de comunicación” (p. 22).

Claro está, hay diversos modos de ‘in­
corporar’ el contexto a los procesos de 
comunicación. Gamham, por ejemplo, 
lo planteará como teorización basada en 
el materialismo cultural. Otros, como 
Robert White, se sustentarán en la rela­
ción comunicación y cultura. Ambos 
intentan superar visiones ideológicas e 
idealistas de estudios culturales, a su vez 
reacciones contra planteamientos inicia­
les de ortodoxia marxista determinista.y 
alejados de lo comunicativo. Por lo de­
más, “virtualmente no hay contacto en 
curso entre el trabajo marxista en las 
ciencias sociales y el trabajo crítico/mar­
xista en comunicaciones”, plantean 
Smythe y Van Dinh ( p. 123).

Y en cuanto a los avances en la inves­
tigación predominante en comunicacio­
nes, Slack y Allor critican que "pese a 
su creciente sofisticación, ha mantenido 
su compromiso con una concepción de 
la comunicación como un proceso des- 
contextualizado. . . todos son fenóme­
nos aislables. . . Adicionar elementos 
mediadores. . . variables intervinientes o 
antecedentes . . . sólo ha agregado troci- 
tos de contexto social tales que alimen­
ten y permitan explicar el proceso de 
comunicación en simples términos linea­
les” (p. 123). Una de las contribucio­
nes esenciales de los enfoques críticos 
está en sus propuestas de concepciones 
alternativas de la causalidad para dicho 
proceso,agregan.

Parte de los nuevos desafíos paradig­
máticos es cómo tratar metodológica y 
operativamente un proceso de comuni­
cación en contexto. No se trata de una 
o varias recetas, pero sí de avanzar más 
allá de los ‘trocitos de contexto’ y más 
acá de los análisis macrocontextuales sin 
especificidad de las dinámicas comunica­
tivas. A falta de ello, los trocitos ten­
drán siempre la última palabra para 
quien debe investigar y no sólo filoso­
far.

Pero el necesitar ver la comunicación 
en contexto, y el pasar del nivel indivi­
dual al social (rompiendo de paso algu­
nas estrecheces metodológicas y heren­
cias psicologistas afincadas en la comu­
nicación) no es sólo la revelación de un 
celosamente guardado paradigma alter­
nativo. Obedece, como señalábamos, a 
nuevas necesidades solicitadas a la inves­
tigación. Y una de las cruciales es la ne­

cesidad de tener información y análisis 
fidedignos para orientar y establecer po­
líticas globales de comunicación. Más 
allá del bullado debate sobre Políticas 
Nacionales de Comunicación, el hecho 
es que se demandan políticas para el de­
sarrollo de diversas áreas de la comuni­
cación. Los procesos macro de interven­
ciones comunicativas o las eventuales 
implicaciones de un avance comunica­
tivo sobre el conjunto de la sociedad 
exigen que el análisis sea bolista, multi o 
transdisciplinario, social, cultural, legal, 
económico, político, y al nivel de con­
glomerados humanos, y no sólo de indi­
viduos. Para eso, además, no basta sólo 
con describir, ni siquiera con explicar o 
predecir. También hay que avizorar, de­
tectar y extrapolar tendencias, crear es­
cenarios, hacer simulaciones complejas, 
dedicarse a la prospectiva.

De ahí el rasgo prospectivo y even­
tualmente utópico del paradigma en 
emergencia. Lo de prospectivo es una 
necesidad del propio desarrollo actual 
de las comunicaciones. En lo utópico, 
sin embargo, en el sentido de Cees Ha- 
melink, se cifra la perspectiva de un pa­
radigma emancipador. En éste, “el pro­
blema perenne de. . . la distribución y  
ejecución del poder. . . necesita descri­
birse y  explicarse de tal modo que las 
fuerzas en acción sean expuestas, com­
prendidas y  cambiadas. Habrá que ge­
nerar conocimiento para formular e in­
terpretar políticas sociales que lleven a 
la realización de sistemas sociales más 
igualitarios. . .” (Hamelink, p. 79). No 
sólo comprender lo que es, "sino tam­
bién guiar su transición hacia la realidad 
utópica que es a la vez diferente y  posi­
ble" (p. 75). Tal es el punto crítico: 
“no termina con una descripción o has­
ta una .explicación de la realidad exis­
tente, sino que es guiado por un valor 
explícito: liberar al pueblo para su auto­
determinación” (Mosco, p. 245). En 
una perspectiva similar, White alega que 
el nuevo paradigma “da una base con­
ceptual para un movimiento a escala 
mundial por la democratización de las 
comunicaciones” (p. 299). Ewen agre­
ga: “debemos aprender a presentar nues­
tras ideas, nuestro conocimiento, nues­
tras especulaciones en un modo tal que 
le dé poder al pueblo” (p. 225). Y en 
una posición externa a la ‘escuela’ críti­
ca, Jay Blumler postula que “un progra­
ma de investigación en comunicación 
para la democracia intentaría destacar 
para un análisis detallado aquellos arre­
glos, pautas y  resultados de la comunica­
ción que más probablemente promuevan 
o bloqueen la realización de los valores
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democráticos -o demostrar hasta qué 
punto se han logrado"(p.171).

Es la visión de esas utopías aspiradas 
la que da el trasfondo -a veces sutil, a ve­
ces obsesivo- a diversas prácticas investi- 
gativas y a la posibilidad que constitu­
yan un cuerpo paradigmático alternati­
vo o sólo modernizado. Porque lo que 
es objeto de denuncia para algunos es 
ya la utopía en acto para otros, perfec­
tible gradualmente por cierto, de acuer­
do a los propios mecanismos regenerati­
vos del paradigma en vigencia por allá 
(y también -aunque no siempre lo sepa­
mos- por acá).

Las opciones ampliadas de criterios o 
perspectivas metodológicas dan asimis­
mo la posibilidad de alterar el paradig­
ma dominante, si no son fragmentaria­
mente asimiladas antes por aquellos me­
canismos regenerativos. Hace mucho 
que se aboga por aproximaciones multi- 
metodológicas, por la triangulación para 
mejorar confiabilidad y validez de datos, 
pero en muchos casos dicha multiplici­
dad ha quedado en los límites del empi­
rismo. Lo que se pide es más: un 
‘‘eclecticismo metodológico (que permi­
tiría una multitud de aproximaciones al 
desenmarañamiento de la realidad” (Ha- 
melink, p. 76). Incluso “una poética. . . 
de modo que pudiésemos participar 
creativamente en la construcción de rea­
lidades humanas . . . ” (Thayer, p. 91).

Pero quien más explícito es al respec­
to en este Journal es James Halloran: 
‘‘a más complejo el asunto, mayor el nú­
mero de aspectos que requieren estudio, 
y por ende mayor el número de enfo­
ques que se necesitarán para ayudar a 
formular las muchas preguntas de inves­
tigación que tal situación compleja de­
manda (. . . ) No hUy necesidad de pe­
dir excusas por un ‘diagnóstico de multi- 
perspectivas’ . . de hecho, debiéramos 
intentar promover el eclecticismo más 
que intentar excusarnos por él” (p. 
271). Desde luego, al nivel operativo de 
trabajo, Halloran señalará ciertos límites 
y exclusiones a este pluralismo principis- 
ta, que no es del caso detallar aquí.

A este nivel de principios, también 
Gerbner sostiene que “los investigadores 
no debieran estar inhibidos de seleccio­
nar o desarrollar y usar cualquier meto­
dología apta para el problema a mano ” 
(p. 359).

La cuestión está, ciertamente, más 
allá del reconocimiento de esa apertura: 
está tanto en una formación del investi­
gador como en un clima investigativo 
que amplíen y no que circunscriban la 
gama de opciones metodológicas y el re­
pertorio metodológico disponible y do­
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minado. Es uno de los problemas del 
paradigma emergente, a su vez parte de 
viejas disputas entre deseos teóricos/li- 
mitaciones de lo real, entre la elegancia 
de las propuestas inmaculadas y las su­
cias necesidades de lo que funciona.

5..LOS PROBLEMAS DEL PARADIG­
MA EMERGENTE

A lo largo de este trabajo hemos ido 
señalando algunas de las cuestiones pen­
dientes que debe superar el paradigma 
alternativo. No las vamos a reiterar. En 
cambio, queremos enfatizar dos aspec­
tos adicionales que merecen mayor dis­
cusión: uno es la ideologización del de­
bate, el otro es la operatividad.

No son los investigadores ‘críticos’ 
los que se lamentan de la ideologización 
y politización del debate académico. A 
su juicio, sólo han sacado a luz supues­
tos implícitos de todo quehacer investi­
gativo. Pero lo que ya es lugar común 
en nuestras tierras no lo es tanto por 
otras donde subsisten distinciones tajan­
tes entre ciencia e ideología, objetivo 
subjetivo , especulación/evidencia, etc.

La crítica al paradigma dominante y 
la lucha por la emergencia de otro enfo­
que orientador no se ha dado en la asep­
sia del debate académico. Ni se podrá 
dar. Pero es eso justamente lo que limi­
ta, en dicho contexto social, su poder 
persuasivo. Hay mucha pasión y postu­
ras doctrinarias en la defensa de los nue­
vos principios y en la crítica al esquema 
dominante. Así, a los Lang les preocu­
pa “la tendencia a rechazar el trabajo de 
otros sólo porque no calza con el marco 
filosófico de uno”. Y antes: “la termi­
nología que usan (. . . más bien sirve. . .) 
como medio para dramatizar su posición 
adversaria” (p. 139, 131).

Otros autores no adhieren a una ‘es­
cuela’ crítica porque la cosmovisión y 
las premisas ideológicas explícitas de 
ella les parecen limitantes, excluyen- 
tes y exclusivistas. . . y porque choca

con su particular (y predominantemente 
compartido) modo de concebir a la cien­
cia y a los investigadores. Así han sido 
socializados, ése es su ethos científico.

Les conciernen, además, otras cues­
tiones más directamente vinculadas al 
carácter del quehacer científico: la obje­
tividad, la comprobabilidad, el recurso a 
la evidencia empírica y a métodos que 
garanticen confiabilidad y validez. Así, 
Miller señala que “lo que me preocupa 
sobre la santidad de la autoridad perso­
nal y el valor de la interpretación idio- 
sincrática es la posibilidad de cantidades 
constantemente crecientes de confusión 
sobre lo que es sabido, en oposición a lo 
que es creído” (p. 38). Similarmente, 
Blumler asevera (p. 170) que “en la lite­
ratura crítica, fenómenos supuestamen­
te empíricos tienden a ser establecidos 
conceptualmente y luego ilustrados más 
que pesados” . (Subrayados de los auto­
res). A la vez, el ‘criticista’ de los Lang 
(diferente al crítico) “está abierto a la 
seducción por grandes palabras de signi­
ficados globales pero de referentes va­
gos” (p. 132).

Melody y Mansell, simpatizantes de 
posturas críticas, plantean que “Aparen­
temente, una conciencia de las deficien­
cias de la investigación administrativa y 
de las instituciones existentes justifica, 
para muchos investigadores críticos, el 
diseño menos que cuidadoso de proyec­
tos de investigación, ignorancia de infor­
mación empírica relevante, análisis su­
perficial, y  un compromiso ciego hacia 
un cambio indefinido. . .” (p. 110).

Y mucho esfuerzo crítico se ha pues­
to en el ataque a la tradición dominante. 
“Aunque toda investigación necesita sin 
duda una crítica continua, ninguna es­
cuela de pensamiento puede esperar lo­
grar mucho siendo esencialmente reacti­
va -anotan los mismos autores- puesto 
que se hace intelectualmente dependien­
te de la escuela dominante y queda por 
siempre relegada a una posición infe­
rior” (p. 110).



Esta reactividad es aún una ‘enferme­
dad infantil’ de la ‘escuela’ crítica, y es 
típico del desarrollo inicial de una nue­
va tradición, ya que hay que insistir en 
que el ‘orden natural’ no es natural. Pe­
ro la insistencia de los ‘críticos’ en aque­
llo que los diferencia, y su posición algo 
defensiva por su relativa menor influen­
cia y poder (mayor en todo caso que su 
reducido número frente a las legiones de 
‘administrativos’ ), y ello dentro de un 
contexto académico, investigativo y for­
mativo cuando menos no conducente o 
propicio a sus posturas, les ha llevado (u 
obligado) a descuidar el área del hacer 
investigativo. O al menos lo ha hecho 
más difícil. Es fácil -comparativamen­
te- criticar fundadamente una investiga­
ción que no consideró aspectos claves 
del contexto. Pero otra cosa es investi­
gar empíricamente, y no sólo concep­
tualmente o mediante la exposición del 
marco teórico, tales aspectos contex­
túales que se postulen como críticos pa­
ra comprender un proceso dado de co­
municación. Nada más fácil tampoco 
que pedir enfoques multimétodos, o 
eclecticismos metodológicos. Pero 
quien ha incursionado en sus prácticas 
investigativas por esos caminos sabe que 
hacerlo no es fácil, que además consume 
mucho más tiempo, recursos y dinero. 
Sabe que llegar a opciones metodológi­
cas maduras y amplias no es en absoluto 
la mera adición de uno y otro método 
más el dominio de tales y cuales técnicas 
dispares. Asimismo, la capacidad de cri­
ticar la operacionalización deficiente de 
una variable no se equipara ni con mu­
cho a la capacidad de diseñar operacio-

nalizaciones adecuadas técnica, metodo­
lógicas y teóricamente.

Es por esto que los desafíos del para­
digma emergente son múltiples, y se 
avanza contra la marea. Mientras no se 
acumule una “masa crítica” de investi­
gaciones e investigadores críticos que 
cristalice algo más que yuxtaposiciones 
aún algo idiosincráticas de reflexiones y 
productos investigativos, tampoco se po­
drá hablar de una ‘escuela’ en vías a 
constituir un paradigma con pretensio­
nes de orientación significativa del que­
hacer investigativo general. Las nuevas 
premisas y supuestos, los nuevos enfo­
ques metodológicos deben ponerse en 
acto, deben aplicarse.

“El dilema del investigador crítico 
-señala Haight- es que, en tanto que hoy 
parecen estar favorecidos los tópicos, 
teorías y métodos que hemos estudiado, 
las perspectivas morales y análisis gene­
rales que impulsaron nuestros estudios 
no lo están” (p. 233). Distinta situación 
la de América Latina, donde el investiga­
dor en comunicaciones rara vez debe ad­
jetivarse como “crítico” -y si necesita 
hacerlo ya es sospechoso ante los demás. 
Pero dilema real el de Haight, que 
marca las posibilidades y los límites de 
lo que él llama “una ventana para el cri­
ticismo”.

NOTA FINAL

En este y el número anterior de 
CHASQUI, hemos comentado y lanzado 
algunas reflexiones sobre el “Fermento 
en el Campo” , número especial del Jour-

nal of Communication. Más que el limi­
tado valor de nuestras apreciaciones, nos 
ha preocupado rescatar cierto material y 
ciertos puntos de debate para los lecto­
res de CHASQUI, dando a conocer lo 
que hoy -y no ayer o anteayer- se discu­
te en tomo al paradigma dominante y a 
las propuestas alternativas. La discusión 
ha quedado por fuerza reducida: sólo 
hemos aprovechado esta rara oportuni­
dad de hallar bajo una sola tapa innume­
rables contribuciones de difícil acceso 
en nuestra región, y no hemos ido más 
allá de este Journal; además, ha sido 
nuestra propia lectura muy selectiva de 
un vasto material riquísimo desde varias 
perspectivas.

Esperamos que estos elementos sean 
un aporte parcial a nuestra continua dis­
cusión sobre los escabrosos temas episte­
mológicos y paradigmáticos. Pero son 
apenas puntos de referencia comparati­
vos para nuestro propio avance regional 
en la consolidación de un quehacer (y 
no sólo un decir) investigativo ‘crítico’ 
en sus variadas acepciones.

NOTAS:

1. Por razones de espacio, no podemos dar 
aqu í referencias completas para los autores 
y artículos que citamos. Todas ellas co­
rresponden a ensayos de este n um ero : 
Journal o f  Com munication, vol. 33, No. 3, 
Summer 1983. The Annenberg School 
Press, University o f Pennsylvania, Philadel­
phia, USA. En el CHASQUI anterior di­
mos la referencia para los artículos m ás ci­
tados.
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Enseñanza
En este número iniciamos una serie de entrevistas a personas representativas de la enseñanza de la comunica­
ción en diferentes países. Se trata de difundir información sobre los antecedentes de las escuelas en América 
Latina, tomando en cuenta sus aspectos históricos, las tendencias pasadas y  vigentes y  sus perspectivas.

CHASQUI: ¿Cuáles son los anteceden­
tes de las escuelas de comunicación en 
Venezuela? ¿Cuáles las orientaciones 
iniciales?..

ADOLFO HERRERA: La tradición pe­
riodística en Venezuela es importante. 
Se inicia con eminentes venezolanos co­
mo Miguel José Sanz, Andrés Bello y Si­
món Bolívar, en las primeras fases del 
proceso de independencia. Continúa 
luego con grandes impulsos promovidos 
por Antonio Leocadio Guzmán, quien 
funda el periódico “El Venezolano” , 
primera publicación que usa el lenguaje 
popular. En torno a este diario se aglu­
tinan las primeras ideas liberales en 
1840; Juan Vicente González un comba­
tivo periodista conservador de prosa 
agresiva y detenido en múltiples ocasio­
nes con motivo de los “juicios de pren­
sa". Sus grandes trabajos se produjeron 
en la cárcel, “mi solitario apartamento". 
También fueron notables periodistas el 
famoso pedagogo Cecilio Acosta y José 
Martí, quien aquí publica una magnífica 
revista conocida con el nombre de “La 
Edad de Oro” . Junto a muchos otros, 
esto dio al periodismo venezolano del si­
glo XIX un auge digno y muy partici­
pante en los más relevantes procesos 
políticos del momento. Frente a esta 
brillante hoja de acciones periodísticas, 
el siglo XX se vió oscurecido por dicta­
duras que impidieron un mayor desarro­
llo.

La primera Escuela de Periodismo 
surge en 1947, fundada en la Universi­
dad Central de Venezuela, con 110 
alumnos, de los cuales gradúa 55 en su 
primera promoción, integrada por cono­
cidos escritores, periodistas, políticos y 
hombres del oficio. Su primer director 
fue el conocido sociólogo y antropólogo 
Dr. Miguel Acosta Saignes, y luego el es­
critor Dr. Gustavo Díaz Solís. Su obje­
tivo inicial fue el de “contribuir de ma­
nera concreta al desarrollo de la Demo­
cracia en Venezuela ”.

Esta Escuela es suspendida en 1950, 
cuando protesta contra el golpe militar 
que encabezaba Pérez Jiménez y es 
transformada posteriormente en una 
sección de la Facultad de Humanidades. 
Otra de sus orientaciones básicas inicia­
les fue la notable influencia de la litera­
tura, tal como lo plantea Humberto 
Cuenca en su texto “Imagen Literaria 
del Periodismo", por cuanto “la litera­
tura hispanoamericana nace con el pe-
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riodismo, pues en aquellas hojas de co­
mienzos del siglo pasado está nuestra 
poesía, ficción y  también hasta nues­
tras primeras manifestaciones artísticas 
del dibujo, la gráfica y  la litografía”.

En 1958 inicia actividades la Escue­
la de Periodismo de la Universidad del 
Zulia, con Sergio Antillano a la cabeza, 
conocido periodista y escritor. Luego 
surge la Escuela de la Universidad Ca­
tólica Andrés Bello, con una clara 
orientación hacia la Publicidad y las Re­
laciones Públicas. Ahora existe también 
un Núcleo Experimental de la Universi­
dad del Táchira dedicado a la “Comuni­
cación y el Desarrollo”, y otra en proce­
so de estructuración en la Universidad 
Lisandro Alvarado, de Barquisimeto.

La más importante, por antigua y por 
haber iniciado los principales cambios 
en los estudios de la Comunicación y el 
Periodismo es la Escuela de la Universi­
dad Central de Venezuela. En general 
en los establecimientos hay cierto con­
senso en la conformación de los regíme­
nes de estudio, centrados la mayoría de 
sus programas formativos de periodismo 
en la doctrina de la objetividad y los pa­
radigmas que maneja la teoría de la co­
municación y la información norteame­
ricanas. Por ejemplo, la Escuela de la 
U.C.V. nace claramente bajo la orienta­
ción de la Universidad de Columbia, que 
colabora en la estructuración de los pri­
meros pensa de estudios y suministra y 
recomienda profesores.
CH :: En el contexto latinoamericano los 
cambios de planes de estudios han sido 
una constante, cuando no una obsesión. 
¿Que'ha sucedido al respecto en el con­
texto venezolano?

A.H.:: Los momentos más importantes 
de la Escuela podemos decir que han 
servido para las otras Escuelas. En este 
sentido podemos captar varios momen­
tos que comprenden los años 47, 50, 58, 
69—70, 74 y 78. En el año 1947 se ini­
cia el proceso democrático de las elec­
ciones populares en Venezuela y sus es­
tudios estaban destinados a preservar la 
Democracia, la defensa de la libertad en 
general como una manera de expresar 
las ideas más importantes del momento 
y de los procesos constitucionales. En 
1958, en la nueva etapa democrática 
del país, su tendencia se volvió abierta­
mente marxista y desarrolló los enfo­
ques macrosociales y político—económi­
cos. La Escuela asume una actitud crí-

tica frente al sistema y especialmente 
frente al gobierno del Presidente Rómu- 
lo Betancourt y se asocia al proceso de 
violencia armada política. Su objetivo, 
en ese instante, es formar un profesional 
crítico del sistema, militante y compro­
metido con una doctrina. Esto colocó 
el valor de la revolución por encima de 
cualquier otro tipo de preparación.

En los años 1969—70 comienza a 
producirse el movimiento conocido co­
mo “la renovación académica”, tendien­
te a democratizar las estructuras de la 
Escuela, sus pensa de estudios y su pro­
pio diseño curricular, para hacerlo más 
abierto. La Escuela deja de llamarse de 
Periodismo, para llamarse de Comunica­
ción Social. Aquí se explica, que no 
ocurre un simple cambio de nombre, si­
no se trata de ampliar su espectro con 
la inclusión de la publicidad y las rela­
ciones públicas que, según el pensum del 
70, afirma que “si bien son formas de la 
Comunicación Social no son específica­
mente actividades periodísticas". Se 
afirmaba que los profesionales de todas 
estas especialidades son comunicadores 
sociales. Y así, diversifica sus estudios 
y se especializa en Menciones Impresos, 
Audiovisual y Publicidad y Relaciones 
Públicas. Todas tenían un tronco co­
mún de tres años. Para este momento 
se planeaba la necesidad de formar un 
profesional crítico y combatiente por 
la libertad de expresión.

En el año 1978 se aprobó un plan 
experimental de estudios, que comenza­
rá a producir ahora egresados como Li­
cenciados en Periodismo, Audiovisual, 
Comunicología y en Publicidad y Rela­
ciones Públicas. Cada área con una Li­
cenciatura específica. Hasta ahora, la 
Universidad del Zulia y la Universidad 
Católica Andrés Bello mantienen su Li­
cenciatura en Comunicación Social, con 
sus respectivas menciones. La católica 
en Impresos, Audiovisual y Publici-



dad y Relaciones Públicas, y la Univer­
sidad del Zulia agrega la mención Inves­
tigación. Los estudios se prolongan por 
5 años.

Acerca de las influencias norteame­
ricanas o europeas, debo decir que en su 
inicio la Universidad de Columbia ase­
soró a la Escuela de la UCV, pero luego 
se hace marxista aunque instrumental­
mente se adhería, consciente o incons- 
cientementeja los paradigmas norteame­
ricanos. En los años 60 el profesor Luis 
Aníbal Gómez, quién después sería su 
director, va a París. En aquellos mo­
mentos, muchos profesores que hacen 
cursos en Europa se quejan de ser for­
mados en la sociología norteamericana. 
Según algunos de ellos solo Inglaterra 
ofrecía cosas diferentes y novedosas.

En líneas generales, los estudios de la 
comunicación y de la información en 
Venezuela han pasado por las siguientes 
etapas: a) la doctrina de la objetividad, 
b) el modelo noticioso, c) la lucha entre 
las concepciones de información-comu­
nicación, información versus desinfor­
mación, d) las tendencias críticas de la 
sociedad (desviaciones sociologísticas, 
economicistas, etc.) e) hoy se mueven 
las reformas entre las Nuevas Visiones 
y las Viejas Visiones de la Comunicación 
y de la Información.

Además, hay que señalar que nuestra 
Escuela ha sentido el peso histórico de 
del periodismo tradicional que a veces 
centra su visión de los problemas y fenó­
menos de la Comunicación y de la Infor­
mación en una concepción generalmente 
tradicional. No se entiende, en muchas 
ocasiones, que el periodista para ser de­
mocrático necesita transformarse en un 
comunicador efectivo y que este, ade­
más, puede acogerse a alguna de sus for­
mas, como es el periodismo. Pero que 
señalar el camino del periodismo para 
un comunicador es reducir su horizonte 
como profesional, porque un comunica­
dor bien formado puede ser periodista, 
pero no todo buen periodista puede ser 
un buen comunicador. Pienso en este 
caso en el médico y sus especialidades.

Un ejemplo diario de estas relaciones 
entre las visiones tradicionales y las nue­
vas está en los impactos de las nuevas 
tecnologías. Mientras los ingenieros se 
pasean dueños y señores del mundo de 
la informática y de la telecomunicación, 
incluyendo sus impactos sociales, los pe­
riodistas ven este horizonte casi inacce­
sible en su dominio. Por tanto, queda­
rán reducidos a continuar como partici­
pantes sin decisión en este proceso. Por 
este camino, de promover lo tradicional 
del periodismo y de la comunicación, 
paradójicamente, estamos promoviendo

a los ingenieros como los futuros perio­
distas/ comunic adores.

Esta paradoja creada por la endiabla­
da dinámica de las comunicaciones con­
temporáneas necesita de una redimen­
sión de sus efectos y de un estudio de 
sus necesidades reales, para que la Uni­
versidad no marche por un lado y la rea­
lidad por el otro. Y ocurra, como dicen 
algunos, que colocamos el caballo detrás 
de la carreta, y que por eso nuestras 
ideologías nos impiden ver lo que pasa. 
CH.: ¿Se ha logrado en la actualidad un 
punto de equilibrio, una inserción de las 
escuelas en su medio profesional?
A.H.: j¿n esta respuesta prefiero una 
postura personal, porque creo que nues­
tras Escuelas no han comprendido que 
el período de producir egresados parada 
empresa periodística de medios masivos 
pasó, y también el período de hacer “re­
volucionarios” en una Universidad. Lo 
primero no tiene vigencia, y lo segundo 
es una utopía, por no decir una nece­
dad. Creo que debe ocurrir una reactua­
lización del sistema de enseñanza y de 
sus contenidos. Seguir en los paradig­
mas tradicionales, bien lo decía Eduardo 
Contreras en sus conferencias del Post­
grado de Caracas, es más bien reflejar 
ignorancia y no sabiduría. Creo necesa­
rio definir algunas áreas problemáticas: 
comunicadores o comunicólogos, merca­
do de trabajo, relación con el desarrollo 
concreto de la región y el país, actuali­
zación rápida de conocimientos, y tra­
tar la comunicación desde un enfoque 
multidimensional (personal, interperso­
nal, social, masivo, grupal, tecnológico) 
y en dos vertientes: como producción 
de mensajes y como analista de mensa­
jes, y en los dos estamos deficientes en 
la actualidad.

Venezuela vive problemas graves. No 
podemos ni debemos continuar otorgan­
do títulos que no encuentran mercado. 
Existe hoy una marcada restricción en 
la demanda de trabajo y han ocurrido 
despidos en gran cantidad. Entonces 
hay que dimensionar esta nueva reali­
dad.
CK.: ¿Hacia dónde se va, cuáles son las 
perspectivas?
A.H.: Quisiera plantear la necesidad de 
reciclaje del profesorado universitario, 
especialmente a través de sus propias de­
mandas y necesidades. El postgrado y 
su desarrollo deben cumplir con esta 
meta, por cuanto la experiencia nos en­
seña que gran parte del dominio de las 
teorías de USA y Europa en nuestra 
Escuela es producto fundamental de la 
realización de los cuartos niveles en 
los países desarrollados. En esto pasa, 
más o menos, un efecto de demostra­

ción que actúa muy eficazmente en la 
orientación de los conocimientos, por 
simple retraso bibliográfico o satisfac­
ción de necesidades de esos conoci­
mientos.

Las demandas actuales y futuras de­
ben operar en función de ampliar lo 
más posible los horizontes de estudio 
de la comunicación y sus prácticas so­
ciales, y muy especialmente en un mo­
mento en que todo puede someterse 
a cuestionamiento en el propio inte­
rior de sus teorías y prácticas.

También creo necesario ser tole­
rantes y abiertos en los reciclajes, por 
cuanto venimos de autoritarismos 
académicos, tanto de izquierda como 
de derecha, y esto hace que descalifi­
quemos a veces por dogmáticos, a ve­
ces por resguardo de intereses perso­
nales, tendencias importantes y op­
ciones metodológicas de gran valor. 
Esto ocurre en nuestras Escuelas con 
facilidad.

A veces veo con preocupación que 
en otros campos del conocimiento 
científico marchan relativamente más 
acelerados en Comunicación que noso­
tros, quienes nos ocupamos de la Comu- 
cación como objeto central de estudio.

En nuestra Escuela nos encontramos 
frente a una Nueva Reformulación de 
los Estudios de Comunicación Social, 
también frente a una necesidad plantea­
da por el Colegio Nacional de Periodis­
tas de homologar los estudios y los pen­
sa, por lo menos en áreas básicas, y fren­
te a una contracción económica, que 
nos plantea, en mi opinión, la necesidad 
de redimensionar las prácticas y las teo­
rías que maneja el comunicador que hoy 

^titulamos.
Afortunadamente, en mi opinión, 

nuestra Escuela regresa de muchas expe­
riencias vividas que ahora inician o están 
en pleno desarrollo en algunas escuelas 
de América Latina. El aspecto crítico 
se ha vuelto hacia el interior de las pro­
pias teorías e intentamos combinar e in­
tegrar teorías y métodos, prácticas so­
ciales, retos y perspectivas. Al borde de 
una nueva reforma, espero que salgamos 
bien, con nuestra visión y la que tene­
mos de América Latina.

ADOLFO HERRERA E., venezolano, es 
jefe del Departamento de Ciencias de la 
Comunicación en la Escuela de Comuni­
cación Social de la Universidad Central 
de Venezuela. Autor del libro Política 
y Medios de Comunicación Social. 
Dirección: 3 Ave. Quinta Maya 
Urb. Alto Prado 
Caracas 1080 - VENEZUELA
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ACTIVIDADES DE CIESPAL
CURSOS, ASESORÍAS 
Y TALLERES EN 
AMERICA LATINA

CIESPAL, con el auspicio 
de la Fundación Friedrich 
Ebert, ha ofrecido cursos, ase­
sorías y talleres en distintos 
países de América Latina.
— Del 14 de marzo al 10 de 
abril se ofreció el curso de 
postgrado “Proyectos de co­
municación social: planifica­
ción e investigación” , en el 
Departamento de Ciencias de 
la Comunicación de la Univer­
sidad Central de Venezuela. 
Participaron 15 profesores de 
la Escuela de Comunicación 
Social y de otras carreras de 
la Universidad. El curso estu­
vo a cargo de los doctores 
Eduardo Contreras Budge y 
Daniel Prieto Castillo.
— En la sede de CEDAL, Cos­
ta Rica, se realizó un taller de 
Análisis de Mensajes y de Pla­
nificación de la Comunica­
ción, con la presencia de 14 
profesionales centroamerica­
nos, que trabajan en institu­
ciones de desarrollo. El even­
to contó con el apoyo de la 
OEA, y tuvo lugar del 30 de 
abril al 11 de mayo. Fue 
conducido por los expertos 
de CIESPAL mencionados an­
teriormente.
— También en San José se 
brindó a la Escuela de Cien­
cias de la Comunicación Co­
lectiva, de la Universidad de 
Costa Rica, una asesoría en 
Diseño Curricular. Las reu­
niones, con la participación 
de 14 profesores de esa casa 
de estudios, tuvieron lugar 
del 7 al 9 de mayo. Estuvo a 
cargo de la asesoría el doctor 
Daniel Prieto Castillo.
— Del 30 de mayo al 1 de ju­
nio, en la Facultad de Comu­
nicación Social de la Pontifi­
cia Universidad Bolivariana, 
hubo una asesoría en Análisis 
de Mensajes, a la que asistie­
ron 23 profesores. Fueron en 
esa oportunidad estudiados

temas derivados del trata­
miento de los mensajes por la 
retórica y la poética clásicas. 
Coordinó el doctor Daniel 
Prieto Castillo.

En la misma línea, y con el 
mismo coordinador, se ofre­
ció a la Facultad de Comuni­
cación Social, de la Universi­
dad Bolivariana, Medellín, un 
Taller de Análisis de Mensa­
jes. Con la participación de 
14 profesores se trabajó del 4 
al 8 de junio.

PROFESOR GERHARD 
MALETZKE DICTO 
CONFERENCIAS

El doctor Gerhard Maletz- 
ke, profesor de la Universidad 
de Hamburgo y experto de la 
radio del sur de Alemania Fe­
deral, con sede en Stuttgart, 
estuvo a fines de marzo en 
Ecuador para dictar conferen­
cias tanto en CIESPAL, como 
en la Universidad de Guaya­
quil. Disertó sobre los si­
guientes, temas: “Metodología 
cuantitativa y cualitativa de la 
investigación”, “Efectos'socia- 
les de las nuevas tecnologías” 
“Procesos de la comunicación 
intercultural” y “Métodos de 
investigación y los efectos de 
la comunicación” .

A las conferencias .del doc­
tor Malehzke asistieron estu­
diantes, profesores, investiga­
dores y periodistas de todo el 
Ecuador.

★
TALLER DE RADIO 
REVISTA

Del 15 al 26 de mayo de 
1983 se realizó en Cañar, 
Ecuador, un Curso-Taller so­
bre producción de Radio Re­

vista Educativa. A este curso 
asistieron 18 participantes y 
contó con los auspicios de 
Radio La Voz de Ingapirca, 
CIESPAL, RNTC y el Minis­
terio de Educación y Cultura 
del Ecuador.

El objetivo general para es­
te evento fue capacitar a los 
participantes, personal de las 
dos emisoras de Cañar y del 
Ministerio de Educación, en 
las técnicas de producción de 
programas radiofónicos y, es­
pecíficamente, en la produc­
ción de la Radio Revista Edu­
cativa.

Los temas desarrollados 
fueron: Qué es la radio: posi­
bilidades y limitaciones. La 
Lectura Radiofónica. La 
Charla: monologada (narra­
da), dialogada e ilustrada. 
Las Noticias,“Entrevistas y la 
Radio Revista.

La coordinación de este 
Curso-Taller estuvo a cargo de 
Martín Samaniego, Gerente 
de Radio La Voz de Ingapirca 
y de Amable Rosario y Juan 
Auquilla, expertos de RNTC 
y el Ministerio de Educación 
en CIESPAL.

TALLER SOBRE 
PROYECTOS 
PAR TICIPA TI VOS

Entre el 14 y el 19 de ma­
yo de 1984 se realizó en Flo- 
rianópolis, Brasil, un Taller 
sobre Planificación de la Co­
municación en Proyectos Par- 
ticipativos, bajo los auspicios 
de la Fundación Friedrich 
Ebert y en base a un convenio 
entre el Departamento de Co­
municación de la Universidad 
Federal de Santa Catarina y 
CIESPAL.

El Taller se concentró en 
dos puntos claves: cuestiones 
político—conceptuales y prác­
tico-operativas. Las discu­

siones y trabajos de grupo 
fueron incentivadas con los 
capítulos correspondientes al 
texto “Planificación de la Co­
municación en Proyectos Par- 
ticipativos” preparado por el 
instructor del Taller, Dr. Luiz 
Gonzaga Motta. El buen or­
denamiento entre contenidos 
y técnicas permitió un desa­
rrollo óptimo del programa 
del Taller. Asimismo el alto 
nivel de los 17 participantes 
aseguró discusiones muy pro­
ductivas en el campo concep­
tual, ético y político de la 
planificación participativa sin 
dejar de considerar los aspec­
tos técnico-operativos.

★
ASESORIA DE CIESPAL 
AL PRODECOM, BRASIL

El Programa de Desenvol­
vimiento de Comunidades del 
Gobierno del Estado de Minas 
Gerais, Brasil, es una institu­
ción de apoyo al desarrollo 
comunitario que trabaja con 
micro-proyectos participati- 
vos junto a los sectores popu­
lares. Esta institución solici­
tó una asesoría a CIESPAL 
para la elaboración de un pro­
yecto de comunicación popu­
lar a ser aplicado en su traba­
jo de campo en las comunida­
des. CIESPAL encargó al Dr. 
Luiz Gonzaga Motta la aten­
ción de esta solicitud. La ase­
soría se efectuó entre el 23 y 
25 de mayo de 1984 en la 
ciudad de Belo Horizonte, 
Brasil.

El Dr. Luiz Gonzaga Motta 
y PRODECOM elaboraron 
conjuntamente un documen­
to final que contiene una pro­
puesta de implantación expe­
rimental de oficinas de comu­
nicación (talleres) popular en 
algunas comunidades donde 
actúa el PRODECOM. El ob­
jetivo de la instalación de es-
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tas oficinas es promover el 
uso organizado de los medios 
y recursos de comunicación 
por parte de los propios gru­
pos populares, a través del do­
minio de técnicas apropiadas, 
así como proporcionar a los 
sectores populares la oportu­
nidad de una manifestación 
autónoma de sus intereses y 
reivindicaciones y en la toma 
de decisiones de los proyectos 
del PRODECOM.

★

CURSO-TALLER DE 
RADIODRAMAS

El 8 de junio concluyeron 
las actividades del curso espe­
cializado sobre radiodramas 
que se llevó a cabo en 
CIESPAL organizado por Ra­
dio Nederland y que trabajó 
en forma de dos módulos for­
males de cinco semanas cada 
uno con una etapa intermedia 
de seis meses.

En el curso-taller participa­
ron doce personas vinculadas 
directamente con el medio ra­
dio y con experiencia en el 
área del radiodrama, como 
instructor actuó Mario Ka- 
plún.

El primer módulo se llevó 
a cabo en septiembre de 1983 
en el que se planificó la reali­
zación de una serie de radio­
drama y se dieron las directri­
ces indispensables para hacer­
lo ; al final del módulo los par­
ticipantes latinoamericanos se

comprometieron a escribir los 
capítulos de la serie en sus 
respectivos países. El segun­
do módulo se inició el 7 de 
mayo en el que se efectuó la 
producción de las series, la 
misma que incluía actuación, 
dirección de actores, musica- 
lización, efectos especiales, y 
aspectos técnicos.

El seminario concluyó con 
la elaboración de diez series 
de radio-drama, con una ex­
tensión de alrededor de diez 
capítulos cada uno, en los 
que se manifestaban los dife­
rentes problemas e inquietu­
des de las poblaciones de los 
países participantes con un
sentimiento común de denun­- i
ciar las vivencias de hombres 
y mujeres de los pueblos de 
América. Los participantes 
fueron de Costa Rica, Repú­
blica Dominicana, Colombia, 
Ecuador, Perú, Argentina y 
Bolivia.

★

SEMINARIO PARA 
GERENTES DE 
EMISORAS

CIESPAL y Radio Neder­
land impartieron dos Semina­
rios a los miembros de la Aso­
ciación Ecuatoriana de Radio­
difusión, AER, sobre los Prin­
cipios Gerenciales en una 
Emisora. Los mismos se lle­
varon a cabo en Quito y en 
Guayaquil entre el 15 y el 17

de marzo y el 5 y 7 de abril 
de 1984, respectivamente.

Las áreas tratadas fueron: 
Aspectos comerciales, reali­
dad legal en relación a los tra­
bajadores de la radio y el esta­
do, cuestiones técnicas de la 
radio y la programación ra­
diofónica, su potencial educa­
tivo. Los seminarios fueron 
dictados por destacados pro­
fesionales: Carlos Gallego y 
Luis Martín de CITRA Publi­
cidad, Lincoln Larrea, Presi­
dente del Colegio de Periodis­
tas de Pichincha, Bruce 
Hoeneissen, ingeniero electró­
nico, y los expertos de Radio 
Nederland, Antonio Cabezas 
y Amable Rosario.

★

/ FESTIVAL 
LA TINOAMERICANO 
DE RADIO EDUCA TIVA

18 países estarán represen­
tados en el I Festival Latino­
americano de la Radio Educa­
tiva, organizado por Radio 
Nederland, que se llevará a ca­
bo en CIESPAL a partir del 
15 de octubre de 1984 como 
parte de las celebraciones con 
que se conmemorarán los 25 
años de la fundación del Cen­
tro Internacional de Estudios 
Superiores de Comunicación.

Las instituciones interesa­
das en este Festival pertene­
cen a toda América Latina, 
pero además España, Holan­
da, Canadá y otros países de­
sean asistir al evento de Quito 
para conocer en detalle la 
producción radiofónica edu­
cativa latinoamericana.

El Festival, además de es­
tudiar y premiar los progra­
mas presentados ofrecerá una 
serie de actividades radiofóni­
cas de gran atracción.

Se están efectuando gestio­
nes para que el “Museo de la 
Radio” , que existe en las ins­
talaciones que Radio Neder­
land tiene en Bonaire, pueda 
trasladarse a Quito y ser exhi­
bido con todo tipo de demos­
traciones.

Casas productoras de equi­
pos de estudios de grabaciónParticipantes del Curso Taller de Radiodrama

instalarán un estudio modelo 
del año “Dos Mil” .

Representantes de equipos 
de los Estados Unidos presen­
tarán pequeños estudios de 
grabación en los que haya una 
proporción entre la calidad y 
el precio. Estos intermedia­
rios comerciales traerán catá­
logos de las casas que repre­
sentan así como precios y de­
más información.

Personas que han tenido 
una labor destacada en la ra­
diodifusión latinoamericana 
y de otros países dictarán 
conferencias y ofrecerán sus 
experiencias a los participan­
tes.

Durante el Festival se pre­
sentará un catálogo de Progra­
mas de Radio, así como otro 
catálogo con posibilidades de 
capacitación que incluirá mo­
delos de cursos prácticos de 
duración variable pero en nin­
gún caso mayores a cuatro 
meses.

★
CURSO-TALLER 
SOBRE GENEROS 
PERIODISTICOS

Con el auspicio de la Fun­
dación Friedrich Ebert y la 
Unión Nacional de Periodistas 
del Ecuador se realizaron en 
CIESPAL del 8 al 12 de mayo 
y del 14 al 18 del mismo mes, 
dos cursos sobre Géneros Pe­
riodísticos, en los mismos que 
participaron 28 periodistas de 
todo el país, divididos en dos 
grupos.

El destacado periodista pe­
ruano, Juan Gargurevich fue 
el instructor de los cursos y 
trató temas sobre la nota in­
formativa, la crónica, la co­
lumna periodística, la reseña, 
la entrevista y el reportaje. 
Se formaron equipos de tra­
bajo para practicar los dife­
rentes géneros que se iban es­
tudiando.

★
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0  NOTICIAS

MEDIOS MASIVOS 
Y CAMBIO SOCIAL:
LA EXPERIENCIA 
PERUANA '

El Colegio de Comuni­
caciones y el Instituto de Es­
tudios Latinoamericanos de la 
Universidad de Texas organi­
zaron un simposio sobre "Me­
dios masivos y cambio social: 
la experiencia peruana”. En el 
mismo se abordaron temas 
como la situación de los me­
dios masivos en América Lati­
na, la reforma de la prensa pe­
ruana en el contexto del pro­
ceso global de cambios de los 
años 70 en ese país, desarro­
llo histórico de la prensa pe­
ruana; los medios masivos pe­
ruanos en la actualidad.

Como ponentes fueron 
invitados los periodistas pe­
ruanos Juan Gargurevich, Hé- 
lan Jawrsky y Sonia Golden­
berg. Al evento asistieron pro­
fesores y alumnos del colegio 
de Comunicación de la Uni­
versidad de Austin, Texas. 
(J.G.)

*

COMUNICACION 
SOCIAL Y PROBLEMAS 
MUNDIALES

Del 27 de agosto al 1 de 
septiembre de 1984 se reali­
zará en Praga, Checoslova­
quia, la XIV Conferencia y 
Asamblea General sobre Co­
municación Social y los pro­
blemas mundiales, a cargo del 
IAMCR.

En la Conferencia se 
tratarán temas tales como:

Historia, leyes y tecnología 
de las comunicaciones inter­
nacionales. Además se anali­
zarán la comunicación inter­
nacional y los roles de la so­
ciología y sicología en los me­
dios masivos de comunica­
ción.

Los oradores que parti­
ciparán en los diferentes te­
mas son: Ana María Fadul de 
Brasil, Morten Giersign de Di­
namarca, Joseph Mbindyo de 
Kenya, Jerzy Oledzki de Po­
lonia y Dan Schiller de los 
Estados Unidos.

Paralelamente se reali­
zará un taller con la UNES­
CO, que analizará políticas 
de planificación de la ense­
ñanza e investigación de la 
comunicación. (IAMCR)

*

EDUCACION Y
COMUNICACION
POPULAR

Entre el 5 y el 8 de ma­
yo se realizó en Lima el se­
minario "Educación y comu­
nicación popular en América 
Latina: balance y  perspecti­
vas” que organizó el Centro 
de Estudios sobre Cultura 
Transnacional que dirige Ra­
fael Roncagliolo.

Asistieron doce invita­
dos extranjeros y treinta pe­
ruanos, que debatieron temas 
como la educación popular y 
su proceso de desarrollo y 
maduración en América Lati­
na; el surgimiento de los Cen­
tros; educación popular y el 
Estado, así como su relación 
con el movimiento popular; 
comunicación masiva y trans­
nacional enfrentada a la co­
municación popular, etc.

El Centro expuso asi­
mismo su experiencia sobre 
su publicación “Materiales

para la Comunicación Popu­
lar” cuyo número tres apare­
ció justamente en los días del 
seminario. (J.G.)

*

MEDIOS Y
EDUCA CION POPULAR

Un seminario sobre 
“Experiencias en la utiliza­
ción de los medios de comu­
nicación para la promoción y 
la educación popular” en el 
Perú se realizó los últimos 
días de mayo en Lima. Fue 
organizado por el Centro de 
Estudios sobre Cultura Trans­
nacional.

Se examinó el uso de 
los distintos medios (radio, 
historieta, teatro, títeres, pe­
riódico, televisión rural y ur­
bana, ayudas visuales, foto­
montajes, afiche, cine, revista, 
folletos) a base de documen­
tos de trabajo previamente 
preparados por varios especia­
listas.

Se trataba, decía la con­
vocatoria, de “hacer una eva­
luación del uso y desarrollo 
de los medios y las técnicas 
empleadas, con la finalidad de 
rescatar los aportes principa­
les conseguidos en base a las 
experiencias realizadas por los 
centros”. (J.G.)

*

REUNION DE
COMUNICACION
CRISTIANA

La Asociación Mundial 
de Comunicación Cristiana 
(WACC) realizó en mayo, en 
San Pablo, la reunión de su 
comité central, la misma que 
se lleva a cabo cada dos años

y por primera ocasión tuvo 
lugar en un país latinoameri­
cano, Brasil.

Una de las tareas de la 
WACC es la de apoyar inicia­
tivas conjuntas de los países 
en desarrollo.

En la reunión participa­
ron 55 de los 65 miembros 
del Comité, en representación 
de las siete regionales de la 
Asociación: Africa, América 
Latina y el Caribe, Asia, Eu­
ropa, Medio Oriente, Nortea­
mérica y Pacífico.

Se aprobaron un mensa­
je final, un documento básico 
de actuación para los próxi­
mos dos años y 150 proyec­
tos a realizarse en todo el 
mundo.

Las nuevas orientacio­
nes definidas por la WACC in­
cluyen la transformación de 
la organización en un foro de 
debate sobre cuestiones de 
comunicación, además de 
seguir apoyando proyectos 
como lo hace desde su funda­
ción en 197 5, el apoyo a un 
nuevo orden mundial de la 
comunicación y la prioridad 
a la promoción de temas fe­
meninos en la comunicación.

Entre los proyectos a­
probados se encuentra el a­
poyo financiero para el re­
surgimiento de Mulherio, una 
publicación bimensual brasile­
ña hecha por mujeres sobre 
cuestiones femeninas, que 
había suspendido sus edicio­
nes el año pasado por falta de 
recursos.

Williari Fore, Presidente 
de la WACC, manifestó que el 
desequilibrio informativo 
mundial forma parte del pro­
blema global del poder y se­
ñaló que el control de los ca­
nales de comunicación es uno 
de los mecanismos de domi­
nación; las grandes agencias 
de noticias particularmente 
de los Estados Unidos, trans­
miten la inmensa mayoría de 
las noticias difundidas en el 
mundo, comentó Fore.
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Por su parte, Hans Flo­
rín, Secretario General de la 
WACC dijo que la reunión te­
nía como objetivo principal 
poner en marcha una nueva 
estrategia. La WACC además 
de apoyar proyectos de co­
municación cristiana, se con­
vertirá ahora en un foro para 
el debate del desarrollo de las 
comunicaciones y sus conse­
cuencias para las iglesias. (IPS 
mayo 84)

*

SEMINARIO SOBRE 
INFORMATICA

En Buenos Aires, Ar­
gentina, se realizó en junio el 
II Congreso Nacional de In­
formática y Teleinformática, 
organizado por la entidad “U­
suaria” de carácter privado, 
cuyos patrocinadores son una 
conjunción de empresas trans­
nacionales occidentales.

El director ejecutivo del 
Buró Internacional de Infor­
mática, Fermín Bernasconi, 
hizo la exhortación a tomar 
conciencia sobre el fenómeno 
de la informática y a com­
prender la significación eco­
nómica y política de la infor­
mática como fenómeno expo­
nencial. “La informática llegó 
y  está aquí para quedarse” 
señaló.

En su discurso mencio­
nó también que en la actua­
lidad el 98 por ciento de la 
inversión en informática está 
concentrada en dos países, 
Estados Unidos y Japón, y es­
ta situación, según el director 
del IBI, podría originar una 
repetición del esquema del 
imperio romano y los bárba­
ros, donde los bárbaros sería­
mos nosotros e inclusive los 
europeos. “La informática es 
condición necesaria, si bien 
no suficiente para el desa­
rrollo, la integración latinoa­
mericana y la soberanía” ex­
presó Bemasconi.

Anunció también que el 
Buró Internacional de Infor­
mática, con sede en Roma,

Italia, organizará a fines de ju­
nio próximo una reunión 
mundial sobre “Flujo de da­
tos transfronteras” que se lle­
vará a cabo en la capital ita­
liana. (IPS. junio 84)

*

TV DESAFIO A LA 
VIDA PRIVADA

El IV Congreso Interna­
cional sobre medios audiovi­
suales,realizado en mayo en la 
localidad toscana de Monteca­
tini, analizó las perspectivas 
del mayor vehículo de comu­
nicación masiva de este siglo: 
la televisión. Entre las conclu­
siones se destaca que el 
desarrollo de los medios au­
diovisuales influirá cada vez 
más sobre la vida del hombre 
y condicionará su conducta 
pública en una medida que 
todavía es difícil de imaginar, 
determinando cambios radica­
les en su sistema de vínculos 
interpersonales. El tecnòlogo 
norteamericano Kerns Powers 
manifestó que la dictadura de 
la imagen parece destinada a 
suplantar a la democracia de 
la palabra escrita.

Por su parte, Jan Ton- 
nemarcher, profesor de comu­
nicación de masas de la Uni­
versidad Libre de Berlín, opi­
nó que lo que amenaza al in­
dividuo es un aluvión infor­
mativo, indiscriminado, que 
deberá ser frenado mediante 
un sistema de “filtro” que 
permita la eliminación de 
todo aquello que sea super­
fluo o nocivo.

El experto italiano en 
telemática, Vassilio Catania, 
describió la vivienda del futu­
ro con palabras que a muchos 
podrán parecer de pesadilla: 
el tradicional estudio, por e­
jemplo estará dominado por 
un escritorio monumental 
sobre el cual habrá una ter­
minal de video bidireccional, 
un terminal de audio de igua­
les características, funciones 
de télex, teletex, diario elec­
trónico y copiadores.

Según Catania, “las re­
des televisivas a banda larga 
garantizarán una completa in­
teractividad que influirá sobre 
nuestra vida hasta en los rin­
cones más íntimos, impo­
niéndonos la tiranía de la 
imagen... ” (IPS. mayo 84)

*

ENCUENTRO 
REGIONAL DE 
COMUNICACION

En la ciudad de General 
Roca, Argentina, se efectuó el 
Primer Encuentro Regional 
de Comunicación organizado

por la Secretaría de Comuni­
cación Social de la Provincia 
de Río Negro.

En el Encuentro se reu­
nieron comunicadores de las 
provincias de Chubut, La 
Pampa, Neuquén, Río Negro 
y Santa Cruz y llegaron a la 
conclusión de crear un Ente 
Regional de Comunicación 
que tendrá por objetivos posi­
bilitar y facilitar la comunica­
ción regional, impulsar la in­
vestigación multidisciplinaria 
de la comunicación, obtener 
los medios y facilitades nece­
sarias conducentes a la conse- 
cusión de los fines del orga­
nismo y revisar la legislación 
vigente en materia de radio­
difusión en la que se deberá 
tener en cuenta los intereses 
de las provincias argentinas 
así mismo como contribuir a 
la defensa de la nación.

Se implemento asimis­
mo un sistema de intercambio 
provincial de noticias a través 
de radio y televisión utili­
zando la infraestructura insta­
lada en las áreas de informa­
ción pública de los estados 
concurrentes. (Secretaría de 
Comunicación Social. Provin­
cia de Río Negro, Argentina)

*

CONVENCION 
IBEROAMERICANA DE 
INFORMATICOS

C IB Q 4
Organizada por la Fun­

dación C.I.T.E.M.A. (Centro 
de la Informática Técnica y 
Material Administrativos) se 
realizará en Madrid la Con­
vención Iberoamericana de 
Informáticos, del 19 al 23 de 
noviembre de 1984. Este año 
la Convención ofrece a los 
profesionales de la informáti­
ca la oportunidad de encon­
trarse para profundizar, desde 
un planteamiento ampliamen­
te participativo, en la necesi­
dad de mantener al día un al­
to nivel de saber técnico, cla­
rificar el perfil de esta profe­
sión, tomar conciencia de su
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rol social y hacérselo enten­
der a la sociedad.

En la Convención se 
realizarán asimismo Jomadas 
Técnicas, Seminarios y Mesas 
Redondas. (CIBI 84)
Mayores datos:
C.I.T.E.M.A.
Plaza de Alonso Martínez 
3,2. derecha 
Madrid 4 — España.

*

EXPOSICION 
“ELECTRONIKA 84”

Del 6 al 15 de julio de 
1984 se desarrollará en Bue­
nos Aires, Argentina, la II Ex­
posición del Video, el Audio, 
la Fotografía y la Computa­
ción, auspiciada por la Secre­
taría de Industria.

Los organizadores soli­
citaron el auspicio de entida­
des extranjeras para conseguir 
material ilustrativo o revistas 
especializadas sobre adelantos 
o novedades en la materia y 
así abrir un stand informativo 
internacional. (Embajada de 
Argentina - Ecuador)

*

PRIMERA 
CONFERENCIA 
LA TINO AMERICAN A 
SOBRE INFORMATICA 
Y SOBERANIA

Bajo ese título, y co­
mo primera realización de la 
“Declaración de Quito” , se 
han reunido en Cali del 10 
al 12 de mayo los cancilleres 
de Brasil, Bolivia, Argentina, 
México, Perú, Nicaragua, Ve­
nezuela y Colombia así como 
numerosas personalidades po­
líticas y expertos de veinte 
países entre los que figuran 
Fermín Bernasconi, Director 
de la Oficina Intergubema- 
mental para la Informática, 
Héctor Ochoa, Presidente del 
Centro Latinoamericano de
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Informática y Recursos Hu­
manos, Enrique Iglesias, Di­
rector de la CEPAL.

Las dos ponencias ini­
ciales, del Dr. Bemasconi y 
del canciller de Colombia Ro­
drigo Lloreda Caicedo, ubica­
ron la Conferencia dentro de 
la estrategia de integración la­
tinoamericana y en un esfuer­
zo por “sacudir la conciencia 
política de A.L. ” frente al de­
safío que para la soberanía de 
cada nación y para la integra­
ción del continente represen­
ta la informática.

En un momento en el 
que la crisis económica revive 
los proteccionismos y obsta­
culiza el funcionamiento de 
los organismos de integración 
regional los peligros que ace­
chan desde la nueva depen­
dencia tecnológica y el sa­
queo de la información pare­
cen servir de aéicate al descu­
brimiento de nuevas dimen­
siones de la colaboración lati­
noamericana.

No han faltado las vo­
ces apocalípticas ni tampoco 
las expresiones de una creen­
cia que sigue viendo en el pro­
greso tecnológico la clave del 
desarrollo de estos pueblos. 
Pero en conjunto el interés 
pareció centrarse en dos cues­
tiones fundamentales: la to­
ma de conciencia de lo que la 
informática pone en juego en 
el ámbito de las soberanías 
nacionales, y en las posibili­
dades de su uso para la inte­
gración latinoamericana. El 
mero señalamiento de esas 
dos cuestiones significa sin 
duda un avance considerable 
en la comprensión de la infor­
mática ya que con ella el de­
bate y los problemas dejan de 
situarse en el nivel meramente 
económico e instrumental y 
se hace posible descubrir el 
enclave político que la infor­
mática constituye tanto en el 
espacio de los riesgos como 
en el de las posibilidades.

En lo que corresponde 
a propuestas, se planteó la 
apertura de una ‘‘Universidad 
Latinoamericana de la cien­
cia” que aúne esfuerzos para 
reducir la brecha tecnológica, 
un plan para llevar la enseñan­

za de la informática a las es­
cuelas y para promover pro­
gramas de investigación en in­
formática directamente rela­
cionados con planes concre­
tos de desarrollo. (J.M.B.)

ENCUENTRO 
MUNDIAL SOBRE 
COMUNICACION

La Federación Latinoa­
mericana de Escuelas y Facul­
tades de Comunicación de 
América Latina (FELAFACS) 
está preparando un encuentro 
mundial de periodistas y co- 
municadores que tendrá lugar 
en Lima, Perú, en 1986.

Uno de los propósitos 
del encuentro es promover 
el intercambio de experien­
cias y conocimientos en tomo 
a la comunicación, su desarro­
llo y las perspectivas.

El secretario ejecutivo 
de FELAFACS, el peruano 
Walter Neyra, tomó contacto 
con autoridades de la Univer­
sidad Estatal de Honduras y 
periodistas hondureños para 
explorar las posiblidades de 
esta reunión, que pretende 
hacer un análisis de la comu­
nicación a escala mundial. 
(IPS,mayo 1984)

*

ENCUENTRO 
NACIONAL DE 
INSTITUCIONES DE 
COMUNICACION 
POPULAR

cmep

Del 9 al 11 de abril, 
y coordinado por el CINEP 
-Centro de Investigación y

Educación Popular- tuvo lu­
gar en Bogotá un encuentro 
cuyo objetivo primordial era 
el de reunir y posibilitar el in­
tercambio de experiencias, 
métodos y herramientas de 
trabajo entre Centros que de­
sarrollan actividades de aseso­
ría, capacitación e investiga­
ción con grupos populares, en 
aspectos de comunicación y 
utilización de medios para la 
organización y participación 
popular.

Las áreas que centraron 
la discusión fueron:

— el papel de la cultura 
en los procesos de orga­
nización política,
— las relaciones entre 
investigación y produc­
ción: papel del investi­
gador, disciplinas más 
aptas en este tipo de in­
vestigación-acción,
— la relación entre me­
dios y comunicación 
popular.
A través de las ponen­

cias y debates se buscó asimis­
mo sistematizar los diferentes 
enfoques teóricos o concep­
tuales que orientan los traba­
jos y las formas metodológi­
cas y técnicas con que se lle­
van a cabo.

Paralelo al encuentro se 
realizó una muestra de publi­
caciones y materiales de co­
municación producidos por 
los centros participantes. 
(J.M.B.)

*

FESTIVAL DE 
RADIOS LIBRES

El III Festival de emiso­
ras de Frecuencia Modulada 
se realizó en junio en La Ro­
chela, ciudad de la costa 
atlántica francesa, con apoyo 
ministerial y participación de 
profesionales francófonos, en 
particular de Quebec.

La nueva comunica­
ción, superficie, nuevos mate­
riales, nuevos usos, integra­
ción de las técnicas más avan-



zadas en informática, telemá­
tica, fibras ópticas y otros 
figuraron entre los temas de 
la media docena de coloquios.

El programa contó a­
demás con un premio a las 
mejores emisiones de las ra­
dios privadas, muchas de e­
llas asociaciones, que han na­
cido en los últimos tres años 
y a las que el gobierno acaba 
de autorizarles la difusión de 
publicidad para que se con­
viertan en pequeñas empresas.

Un jurado, integrado 
por más de cien personas, tan­
to francesas como canadien­
ses de Quebec, premió 11 ca­
tegorías, entre las que figuran 
los técnicos de sonido, mejo­
res emisiones en directo, no­
velas, informativos, ciencia, 
tecnología, deportes, copro­
ducciones y descubrimiento 
de materiales. (IPS. mayo 84)

*

EL PROYECTO 
“SIT”

El 9 de abril se instaló 
en Caracas bajo los auspicios 
de la CANTV la III Reunión 
Técnica del Sistema de Infor­
mación de Telecomunicacio­
nes (Proyecto SIT), convoca­
da por la Asociación Hispa­
noamericana de Centros de 
Investigación en Telecomuni­
caciones (AHCIET). Dicha 
asociación agrupa a 18 países 
iberoamericanos a través de

sus respectivas compañías de 
teléfonos como por ejemplo 
Entel de Chile, Inictel del 
Perú, la CANTV de Venezue­
la y la CTNE de España,

El objetivo de la reu­
nión fue adelantar la imple- 
mentación de una base de da­
tos en telecomunicaciones pa­
ra el intercambio de datos 
entre los países miembros. 
Con ello se evitará la duplica­
ción de esfuerzos en investi­
gación y desarrollo, y se mul­
tiplicará la eficacia de los flu­
jos. La información del banco 
de datos, ubicado en España, 
contendrá las referencias de 
los documentos generados 
por las entidades miembros, y 
a partir de ellas podrán solici­
tarse copias de los documen­
tos completos que se consi­
deren de interés.

Se cuenta ya con un 
glosario especializado en lite­
ratura comunicacional total­
mente en español, y se tiene 
prevista la realización de una 
serie de cursos de capacita­
ción así como el estableci­
miento de una asesoría eij las 
fases iniciales del proyectó.

Una vez iniciado el Pro­
yecto SIT en 1985 y lograda 
su plena operatividad la posi­
bilidad de conexión con otras 
bases de datos queda abierta 
con base a la utilización de 
los medios informáticos pro­
pios. (J.M.A.)

*

CONGRESO DE
PERIODISTAS
CATOLICOS

El VIII Congreso de la 
Unión Católica Latinoameri­
cana de Prensa (UCLAP) tuvo 
por tema “La comunicación: 
Un derecho de todos”. En el 
mismo se reunieron en mayo 
en Lima, 80 periodistas cató­
licos latinoamericanos, proce­
dentes de 13 países.

El congreso aprobó un 
documento de respaldo a la 
propuesta de democratizar la 
comunicación, basándose pa­
ra ello en los‘ principios y 
valores de la enseñanza cris­
tiana.

La reunión se realizó 
en Lima y se celebró ade­
más los 25 años de la crea­
ción de la UCLAP, organismo 
que coordina la labor de me­
dios de comunicación im­
presos de la Iglesia Católica 
en el continente, a las escue­
las católicas de periodismo y 
a los profesionales de esa re­
ligión que trabajan en medios 
no eclesiales.

El presidente de la con­
ferencia episcopal peruana, 
Cardenal luán Landázuri, re­
cordó las palabras de los obis­
pos latinoamericanos reuni­
dos en Puebla en 1979, en el 
sentido de que la iglesia debe 
ser cada día más la voz de los 
desposeídos. “No basta que 
algunos ciudadanos hablen en 
lugar de los que no tienen 
voz, sino que debemos esfor­
zarnos para ofrecerles la posi­
bilidad de expresar ellos mis­
mos, sus propias aspiraciones 
y  anhelos” manifestó.

En el documento ela­
borado por los periodistas ca­
tólicos se reconoce que la co­
municación trasciende el me­
ro concepto de información 
y se pone de manifiesto que 
la comunicación en su sentido 
más pleno es ejercicio de soli­
daridad. (IPS. mayo 84)

*

AGENCIA IPS CUMPLIO 
20 AÑOS

La agencia IPS (Inter 
Press Service) cumplió veinte 
años de actividad dentro de 
las agencias de noticias inter­
nacionales. IPS es una coope­
rativa internacional de hom­
bres de prensa con una mayo­
ría de socios y periodistas del 
Tercer Mundo, y su objetivo 
es ser un eficaz instrumento 
para crear un flujo de noticias 
orientado tanto de Sur a Sur 
como de Sur a Norte. La idea 
fue de Roberto Savio, quien 
sigue siendo su director gene­
ral.

En estos 20 años IPS ha 
llegado a ser la sexta agencia 
mundial y a dar una respuesta 
concreta al problema de co­
mo brindar una mejor infor­
mación del Tercer Mundo en 
los países industrializados, 
posibilitar un masivo inter­
cambio informativo Sur-Sur e 
incorporar los diversos grupos 
sociales y culturales a la co­
municación.

En América Latina IPS 
ha sido elegida para actuar co­
mo Secretaría Operativa de 
ASIN (Acción de Sistemas In­
formativos Nacionales), enti­
dad destinada al intercambio 
de información entre 17 Esta­
dos de la región. Distribuye 
también, en castellano, el bo­
letín informativo diario del 
Pool de Agencias de Prensa de 
los Países No Alineados.

IPS cuenta en la actuali­
dad con 83 corresponsalías en 
el mundo, 23 de ellas en 
América Latina. Coordina y
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distribuye noticias de 17 
agencias latinoamericanas y 
de 16 servicios internaciona­
les de información especiali­
zada.

Reciben el servicio de 
IPS 600 medios de comunica­
ción, 100 organismos regiona­
les e internacionales, 9 agen­
cias noticiosas de países in­
dustrializados y transmite 
diariamente en 10 idiomas di­
ferentes. (IPS)

*

NUEVA EMISORA 
ESTATAL PANAMEÑA

La instalación de una 
radioemisora de onda corta 
en territorio panameño está 
siendo estudiada por las auto­
ridades de ese país, la misma 
que contará con asesoría ja­
ponesa y cuyo costo será de 
20 millones de dólares.

Una delegación de téc­
nicos japoneses presentará al 
gobierno de Panamá sus con­
clusiones del estudio para ins­
talar la emisora.

El propósito de las au­
toridades panameñas para ha­
cer efectivo este proyecto se 
basa en la necesidad de dar a 
conocer a los países de Amé­
rica Latina su cultura, cos­
tumbres y relaciones con o­
tras naciones.

La emisora será operada 
por técnicos panameños con 
asesoría de expertos japone­
ses. (IPS. junio 84)

*

TELEVISION POR 
CABLE EN 
ARGENTINA

La Asociación Argenti­
na de Circuitos Cerrados Co­
munitarios de Televisión 
-ACT-, creada en junio de 
1982, reúne actualmente a 
propietarios de 36 Estaciones 
de Circuitos Cerrados de Tele­

visión por Cable-CCTV, de las 
principales ciudades de Ar­
gentina, con un número apro­
ximado de noventa mil abo­
nados hasta mediados de 
1984.

Esta cifra no alcanza 
aún al 2 por ciento del total 
de aparatos de TV color en 
Argentina (5.600.000), pero 
el número de abonados crece 
notablemente y con guaris­
mos correlativos al incremen­
to de ventas de video-juegos, 
alquiler y distribución de vi­
deo-films, venta de equipos 
para grabación y reproduc­
ción casera y a la venta de 
revistas para Radio, Cine y 
TV (más de 30 en la actuali­
dad, con 9.3 millones de 
ejemplares editados en 1982) 
(P.A.)

*

25 AÑOS DE 
PRENSA LATINA
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La Agencia de Noticias 

Prensa Latina ha llegado a un 
cuarto de siglo de actividad 
y cada día su prestigio crece 
debido a la seriedad, veraci­
dad y profundidad de sus in­
formaciones, que ofrecen una 
imagen cabal de los pueblos 
de América.

Su fundador y primer 
director fue el periodista ar­
gentino Jorge Ricardo Mase- 
tti, quien planteó respecto a 
la agencia: “Nuestra política 
será hispanoamericana. . . es 
decir fervor y sacrificios por 
la Patria Grande América. . . 
y América será el campo de 
acción y la meta de los ideales 
de Prensa Latina”.

En la actualidad, Prensa 
Latina opera en todo el mun­
do 37 corresponsalías, sin 
contar el número de enviados 
especiales y colaboradores 
que complementan y enrique­
cen más su material informa­

tivo. Dispone de 27 circuitos 
internacionales, cinco nacio­
nales y transmite cotidiana­
mente más de 7 mil despa­
chos en español, inglés, fran­
cés y portugués.

Prensa Latina sostiene 
78 acuerdos de colaboración 
e intercambio de informacio­
nes con otras agencias, espe­
cialmente “tercermundistas” 
y en particular con los países 
No Alineados. (Correo de la 
OIP No. 10 -De todos-junio 
84).

*

CIERRAN AGENCIA 
NOTICIOSA SAPORITI

La Secretaría de Inteli­
gencia del Estado -SIDE-, or­
ganismo de Poder Ejecutivo 
Nacional, clausuró la AGEN­
CIA NOTICIOSA SAPORITI 
(ANS) fundada en Buenos Ai­
res en 1900, por entender que 
“no correspondía la aludida 
actividad noticiosa a las fun ­
ciones de la Secretaría”.

La medida de la SIDE, 
que poseía el paquete accio­
nario de ANS, involucra a 
179 personas, de las que 144 
quedaron cesantes, mientras 
que 35 continuarán en fun­
ciones para implementar ta­
reas de liquidación. De los 
despedidos, 81 personas se 
desempeñaban como periodis­
tas en el país, 25 en el extran­
jero y 38 como personal ad­
ministrativo.

Mientras el Secretario 
de Información Pública decla­
raba que la medida era un ac­
to de “sinceramiento del go­
bierno”, la Confederación 
General del Trabajo formula­
ba su “más enérgica protesta” 
señalando que “decisiones de 
esta naturaleza, no hacen más 
que aumentar el flagelo de la 
desocupación” que hoy abate 
al gremio periodístico y a los 
trabajadores en general. 
(P.A.)

PUBLICACIONES
ALTERNATIVAS

Dos publicaciones alter­
nativas comenzaron a circular 
en Brasil, “Estado de Alerta” 
y “Mulherio” , que reaparece 
después de siete meses sin pu­
blicarse .

“Estado de Alerta” es
un periódico mensual dedica­
do a la defensa del medio am­
biente y sale por iniciativa de 
un grupo de periodistas de 
San Pablo, cuenta con corres­
ponsales en Francia, Alema­
nia Occidental y Argentina.

“Mulherio” renace con 
la ayuda de instituciones cris­
tianas de Holanda y Alemania 
Occidental. En esta nueva fa­
se ampliará sus temas, tra­
tando la presencia femenina 
en todas las actividades y sec­
tores de la población. (IPS. 
junio 84)

*

I.C.E.R. : DIEZ AÑOS 
DE LABOR POR 
RADIO

En 1973 se creó el Ins­
tituto Costarricense de Ense­
ñanza Radiofónica (I.C.E.R.) 
con la finalidad de ofrecer a 
los adultos marginados cultu­
ralmente una educación siste­
mática, y con los siguientes 
objetivos: dar la oportunidad 
de completar los tres ciclos de 
la educación general básica a 
los adultos que no los termi­
naron y no pueden frecuentar 
un centro educativo de adul­
tos; estimular a los cultural­
mente marginados para que se 
integren mejor al progreso del 
país; apoyarlos para que pue­
dan capacitarse intelectual, 
social y humanamente en su 
propio ambiente; procurar y 
facilitar la adaptación de la 
educación a sus necesidades, 
facilitar la comunicación y es­
timular valores y tradiciones 
de la población costarricense 
que se encuentra alejada del 
centro del país. El programa 
educativo que el ICER desa-
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rrolla desde hace diez años se 
llama “El maestro en casa’’ y 
para ello aprovecha los me­
dios de comunicación masiva, 
especialmente la radio.

ICER optó por el siste­
ma ECCA, sistema de educa­
ción a distancia muy experi­
mentado en las islas Canarias 
y que combina tres medios: 
radio, material impreso y tu­
tor.

A pesar de que el ICER 
es una institución privada, su 
programa educativo “El maes­
tro en casa’’ está integrado al 
Plan Nacional de Alfabetiza­
ción y Educación Básica por 
suficiencia y se usan los pro­
gramas aprobados por el Mi­
nisterio de Educación Públi­
ca, lo que asegura que el es­
tudiante tenga derecho a reci­
bir títulos reconocidos por el 
Estado.

Desde su inicio el ICER 
ha interpretado los programas 
con mucha flexibilidad y des­
de el punto de vista de los 
estudiantes de la clase margi­
nada en una coordinación es­
trecha con la Dirección 
General de Educación de 
Adultos.

Ante la necesidad de fa­
cilitar la comunicación entre 
maestros y estudiantes, y lle­
gar a la población que vive en 
las regiones más alejadas del 
país y no podían aprovechar 
de estos servicios, ICER creó 
un proyecto de Pequeñas 
Emisoras Culturales. Actual­
mente existen 7 emisoras ins­
taladas y 4 en proceso de ins­
talación.

Cada una de las emiso­

ras culturales está apoyada 
por las organizaciones comu­
nales y éstas están represen­
tadas en una Asamblea Gene­
ral que nombra una Junta Di­
rectiva integrada por cinco 
personas y se encarga de ad­
ministrar, controlar y dirigir 
todo el quehacer de la emiso­
ra. Está asimismo reforzada 
por tres comités de apoyo: 
programación, control y fi­
nanzas. Las personas que co­
laboran en estas organizacio­
nes lo hacen en forma gra­
tuita y según sus posibilidades 
de tiempo.

Para despertar la con­
fianza entre el locutor y el 
oyente y facilitar la comu­
nicación recíproca, el ICER 
capacita al personal colabo­
rador con talleres teórico- 
prácticos que se llevan a cabo 
con la ayuda de ALER y Ra­
dio Nederland.

En el proyecto de Pe­
queñas Emisoras Populares se 
quiere mantener una postura 
de profundo respeto a la ma­
nera de pensar de las personas 
por sus ideas político-partidis­
tas y religiosas.

La experiencia de ICER 
ha demostrado que la radio, a 
pesar de sus limitaciones, 
ofrece recursos que bien em­
pleados pueden ayudar a la 
promoción social, a fomentar 
la organización de las comuni­
dades, a divulgar programas e­
ducativos y a fortalecer los 
valores cívicos y culturales de 
las comunidades de un país.

*

NUEVO ORDEN 
INTERNACIONAL

La agencia Interpress 
Service (IPS) celebró su vi­
gésimo aniversario de funda­
ción, organizando en Lima 
una Mesa Redonda sobre el 
Nuevo Orden Internacional 
de la Información.

La reunión se realizó el 
4 de mayo en el local del Co­
legio de Periodistas del Perú 
y contó con la asistencia de 
numerosos periodistas profe­
sionales. El tema fue amplia­
mente debatido por especia­
listas como Alberto Ruiz El­
dredge (Consultor de ALA- 
SEI), Monseñor Metzinger, de 
CONAMCOS, Luis Loli y o­
tros. (J.G.)

CEE SIN FRONTERAS 
DE T. V.

En el Libro Verde “Te­
levisión sin fronteras" de la 
Comisión Europea, órgano de 
la Comunidad Económica Eu­
ropea, se dan los primeros pa­
sos para dinamitar legalmente 
las estrechas barreras naciona­
les para que en todos los paí­
ses de la Comunidad se pue­
dan ver los programas de te­
levisión de cada uno de ellos. 
Ello requiere toda una serie 
de medidas de armonización 
en diversos terrenos: publici­
dad, protección de menores y 
derechos de autor y réplica.

El debate sobre el Mer­
cado Común de la Televisión 
está abierto ante la inminen­
cia de la generalización del 
cable y del satélite y para 
protegerse frente a grandes 
potencias televisivas como Es­
tados Unidos.

El Libro Verde será de­
batido entre las partes intere­
sadas, y antes de fin de año la 
Comisión presentará nuevas y 
más específicas propuestas.

En medios comunita­
rios se reconoce que se tar­
dará varios años en lograr un 
verdadero acuerdo. Por ahora

se trata de encontrar un mí­
nimo denominador común. 
(El País, Ed. Internacional, 
28-V-84)

ACUERDO DE 
COOPERA CION ENTRE 
BRASIL Y SURLNAME

Brasil y Suriname fir­
maron en junio un acuerdo de 
cooperación técnica en el área 
de radiodifusión y un proto­
colo para el suministro de 
equipos y servicios de teleco­
municaciones.

El acuerdo de coopera­
ción establece que Brasil pres­
tará asistencia técnica a Suri­
name para planificación e ins­
talación de una red de radio­
difusión, tanto para transmi­
siones nacionales como inter­
nacionales, y entrenará el per­
sonal.

Brasil realiza desde el 
año anterior un esfuerzo de 
acercamiento con Suriname, 
estableciendo cooperación en 
varios campos, que incluyen 
entrenamiento y equipos mili­
tares.

El gobierno brasileño 
busca llenar el vacío dejado 
por Holanda y Estados Uni­
dos, que decidieron cortar re­
laciones con Suriname, desde 
que el régimen actual de ese 
país ejecutó a 15 dirigentes 
opositores en diciembre de 
1982. (IPS. junio 84)

*

CABLE OPTICO-LASER 
EN LAS ISLAS 
CANARIAS

Un cable submarino de 
fibra óptica para telecomuni­
caciones por rayos láser enla­
zará las Islas de Tenerife y 
Gran Canaria, en el archipiéla­
go de las Canarias, en 1986.
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Se trata del primer gran 
enlace por sistema óptico-lá­
ser que se instalará en España 
a fin de mejorar la comunica­
ción entre las dos mayores is­
las canarias, densamente po­
bladas y dedicadas en gran 
parte al turismo, que impone 
fuertes exigencias de teleco­
municación.

El sistema consiste en 
transmitir señales, contenidas 
en rayos láser, a través de 
finísimas fibras ópticas, evi­
tando las distorsiones de la 
corriente eléctrica usada en 
cables convencionales.

El cable, que utiliza el 
más sofisticado y preciso sis­
tema de transmisión de comu­
nicaciones y televisión, será 
montado por la compañía te­
lefónica nacional de España 
(CTNE), tras un acuerdo con 
la transnacional norteamerica­
na American Telephone and 
Telegraph (ATT), que provee­
rá el equipo. (IPS. junio 84)

★

DESAPARECE DIARIO 
ESTATAL ESPAÑOL

El último gran periódi­
co español, Pueblo dejó de 
circular en mayo abriendo 
una polémica en torno a su li­
quidación por decisión del go­
bierno socialista, que tiene 
la filosofía de que no debe 
haber una prensa pública, sus 
pérdidas considerables y las 
inversiones millonarias nece­
sarias para rentabilizarlo.

En su último editorial 
el director del diario cuestio­
nó la congruencia de que sub­
sistan la radiotelevisión públi­
ca (no hay televisión privada) 
y una agencia de noticias esta­
tal (EFE) cuando la diferen­
cia con los diarios de propie­
dad pública es meramente pú­
blica.

Pueblo perteneció hasta 
1977 a los sindicatos oficiales 
del franquismo, pero sirvió de 
escuela a toda una generación 
de periodistas y dio pie a una 
serie de aperturas en la prensa 
bajo aquel régimen, alcanzan­

do un status especial que le 
permitió lograr últimamente 
notable independencia.

La liquidación del dia­
rio, el más popular en los úl­
timos 20 años del franquis­
mo, cayó por sorpresa al tér­
mino de la reunión habitual 
del gabinete del gobierno so­
cialista. (IPS. mayo 84)

*

EL BOOM 
INFORMATICO 
EN VENEZUELA

Poco después de culmi­
nar el Primer Congreso de In­
formática al Servicio de la Ge­
rencia (27-29 de marzo) se ha 
formado la “Cámara Venezo­
lana de la Industria de la 
Computación ”. 'Dicha Cámara 
se ha constituido con treinta 
miembros, representativos de 
las empresas y de los particu­
lares en el área de la micro- 
computación, con el objeto 
de defender los intereses de 
este nuevo y próspero sector 
de la economía.

La popularización de la 
informática comenzó en Ve­
nezuela hacia el año 1978. 
Ya para 1980 había un mer­
cado creado y estable para la 
microcomputación. En el año 
1981, el número de instala­
ciones con uso administrativo 
y de otros tipos, basadas en 
microcomputadores, ya co­
menzaba a ser comparable al 
de instalaciones basadas en 
equipos grandes (minicompu­
tadores).

Simultáneamente se a­
brieron tiendas y oficinas es­
pecializadas en microcompu­
tación tanto de hardware co­
mo de software y ya son va­
rias las revistas de divulgación 
científica y mercadotécnica 
que cubren el sector: Infor­
mática XXI, Algoritmo, etc.

Si bien la crisis econó­
mica ha frenado el proceso de 
importaciones, se ha manteni­
do un crecimiento significati­
vo, y ya Venezuela ha comen­
zado a producir y exportar

programas en castellano para 
microcomputadoras. De esta 
forma Venezuela constituye 
hoy junto con Brasil y Méxi­
co el grupo de países latinoa- 
americanos con mayor infra­
estructura informática, aun­
que su mercado potencial in­
terno es más reducido. 
(J.M.A.)

*

CADENAS RADIALES 
COLOMBIANAS

A diferencia de lo ocu­
rrido en la mayoría de paí­
ses del mundo, en Colombia 
la radio no ha sido desplaza­
da por la televisión y esto no 
ocurrirá en las próximas dé­
cadas .

Este hecho no es gratui­
to, cinco cadenas radiales pro­
tagonizan una verdadera gue­
rra para cautivar a sus oyen­
tes.

Hasta 1979, “Caracol”, 
"RCN”, “Super” y “Todelar” 
tenían niveles de competivi­
dad muy similares, tanto en el 
orden profesional como técni­
co; pero hace dos años fue 
constituido el “Grupo Radial 
Colombiano” (GRC) y 
aumentó la competencia 
entre las cinco cadenas.

Caracol virtualmente 
rompió los esquemas tradicio­
nales de la radio: eliminó en 
un 95 por ciento la programa­
ción pregrabada y la reempla­
zó por programación viva y, 
sobre todo, la sacó de las 
fronteras nacionales.

Caracol y RCN tienen 
corresponsales propios y per­
manentes en sitios tan distan­
tes como Pekín, Moscú, Ma­
drid, Washington, México, 
Buenos Aires, San Salvador o 
Jerusalén.

Los grandes aconteci­
mientos mundiales, previstos 
o imprevistos, son transmiti­
dos al país desde los escena­
rios protagónicos.

La reciente consagra­
ción en Francia de un ciclista 
colombiano como campeón 
de la “Dauphine Libere", re­
putada competencia interna­
cional, confirmó la capacidad 
de la radio para influir en la 
población colombiana. La Ra­
dio Cadena Nacional y la Ca­
dena Radial Colombiana 
transmitieron en directo 
desde las carreteras francesas 
los pormenores de la compe­
tencia. Además, millones de 
colombianos, comunicados 
por las cinco poderosas cade­
nas radiales, batieron pañue­
los blancos durante dos minu­
tos en la “Jornada Nacional 
por la Paz ” como expresión 
de respaldo a la tregua mili­
tar pactada por el gobierno 
con los guerrilleros de las 
Fuerzas Armadas Revolucio­
narias de Colombia.

La programación de es­
tas cadenas se ajusta siempre 
a las muy diversas condicio­
nes políticas, sociales o eco­
nómicas del país o del mun­
do. (IPS. mayo 84)

*

INVERSIONES EN 
ELECTRONICA E 
INFORMATICA

Diecisiete grandes com­
pañías han presentado pro­
puestas de inversiones por 
unos 260 millones de dólares 
en España, dentro del plan 
de desarrollo de electrónica 
e informática preparado por 
el gobierno.

Los proyectos propues­
tos por las compañías, en su 
mayor parte transnacionales, 
buscán el amparo y las faci­
lidades del plan electrónico e 
informático nacional (PEIN) 
y abarcan los sectores de 
equipos de video y de sonido, 
la informática y la microe­
lectrónica, según anunció la
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Dirección General de Electró­
nica e Informática.

De resultar viables to­
dos los proyectos presenta­
dos, la inversión global será 
de unos 260 millones de 
dólares con creación de unos 
3.500 empleos directos, sobre 
una inversión total prevista 
por el plan de 1.100 millo­
nes de dólares para 1984­
87. (IPS. mayo 84)

*

VISION ALEMANA 
SOBRE EL TERCER 
MUNDO

Un equipo de especia­
listas en comunicación de la 
Universidad de Mainz, Alema­
nia Federal, analizó durante 
dos años la información de 
los corresponsales de la televi­
sión germano—occidental so­
bre el Tercer Mundo, y consi­
deró que solo una ínfima par­
te del material satisface las 
necesidades requeridas para 
una exposición equilibrada y 
fundamentada de la realidad 
africana.

En su trabajo “Africa: 
en blanco y negro y en colo­
res” los investigadores afir­
man que los corresponsales de 
televisión se presentan ante 
los espectadores como intér­
pretes omnipotentes que co­
nocen y difunden las causas 
exactas de todas las cosas, 
aunque no las fundamenten 
correctamente.

La imagen suministrada 
por los corresponsales sobre 
el africano está determinada 
por prejuicios, agregan los ex­
pertos, ya que es presentado 
como un salvaje noble que 
gusta del baile, de la fiesta 
y de los tambores, mientras 
los blancos aparecen como se­
res trabajadores y preocupa­
dos por los destinos del país 
anfitrión.

Según estadísticas re­
cientes, la radio y la televi­
sión de Alemania Federal de­
dican entre el tres y el cuatro 
por ciento de sus servicios in­

formativos a asuntos del Ter­
cer Mundo” La televisión lo­
cal se deja arrastrar en dema­
sía por temas sensacionalistas 
sobre los países en desarrollo, 
como los terremotos, las 
inundaciones y las hambru­
nas, subestimando aquellos 
reportajes que le facilitarían 
al espectador alemán los 
problemas africanos. Además 
se ha comprobado que las no­
ticias provenientes de Asia, 
Africa o America Latina se re­
dactan en forma más breve 
que las del “Norte” y se desti­
nan por lo general a los minu­
tos finales del noticiero.

Los autores de la inves­
tigación consideran que los 
corresponsales deben liberarse 
de su visión eurocentrísta y 
deben considerar a los afri­
canos negros como actores so­
ciales y no como simples se­
res pasivos que respaldan las 
opiniones vertidas por los co­
rresponsales blancos. (IPS. 
mayo 84)

*

SER VICIO DE DA TOS 
VIA TELEFONICA

La empresa estatal de 
comunicaciones de Panamá 
inauguró un moderno centro 
de computación para la trans­
misión de datos a los abona­
dos mediante el servicio tele­
fónico corriente.

Este servicio permitirá 
a los usuarios obtener infor­
mación financiera, bancaria, 
económica, agropecuaria, 
científica, metereológica, mé­
dica y de otro tipo.

La información pro­
vendrá de centros de compu­
tación y bancos de datos ubi­
cados en los Estados Unidos 
y las principales ciudades de 
Europa y Asia.

El acceso a “Intelpag” 
se realizará mediante la red 
telefónica local con solo mar­
car los números telefónicos 
ásignados a dicho programa, 
para lo cual' el usuario sola­
mente deberá tener la córres- 
pondiente terminal. (IPS. ju­
nio 84)

MURDOCH FRA CASO 
EN SU PROYECTO DE 
COMPRAR LA 
WARNER

El magnate de la prensa 
australiana Rupert Murdoch 
fracasó en su plan de contro­
lar el consorcio norteamerica­
no de televisión por cable y 
entretenimiento Warner 
Communication Inc. Mur­
doch había anunciado en su 
sede neoyorquina que desea 
algo más que ser propietario 
de periódicos, revistas.y casas 
editoras.

Este esfuerzo por crear 
conglomerados de medios de 
comunicación de diferentes 
tipos es característico para la 
actual etapa de evolución de 
las transnacionales en la esfe­
ra de las comunicaciones, al 
igual que lo es la otra corrien­
te, uno de cuyos típicos re­
presentantes es justamente 
Murdoch: la corriente de la 
privatización de los medios de 
comunicación. En 1959, 
Rupert Murdoch estableció la 
primera red australiana inter­
estatal de periódicos. Después 
inició una bien planeada ex­
pansión hacia Europa y Amé­
rica del Norte. Luego de sos­
tenida lucha, logró en 1969 el 
control sobre el importante 
diario británico The Sun.

Una considerable canti­
dad de periódicos de los Es­
tados Unidos son también 
propiedad de Rupert Mur­
doch. La News Corporation 
Ltd. de Murdoch obtuvo en el 
ejercicio fiscal que finalizó el 
30 de junio de 1983, una ga­

nancia neta de 81 millones de 
dólares, el total de los ingre­
sos llegó a 1,4 mil millones 
de dólares. Se calcula que el 
patrimonio de la News Corpo­
ration Ltd. supera los mil mi­
llones de dólares. La Warner 
Communication Inc. readqui­
rió por valor de 172,6 millo­
nes de dólares un paquete de 
acciones en poder de Mur­
doch. Esta transacción le re­
presentó al magnate australia­
no una ganancia líquida de 
42,6 millones de dólares. La 
gerencia de Warner está dis­
puesta a pagar además 8 mi­
llones de dólares como in­
demnización a Murdoch. El 
negocio fracasó cuando el edi­
tor australiano trató de com­
prar un paquete de acciones 
que la firma norteamericana 
Chirs-Craft tenía de Warner, 
pero entre Warner y Chris- 
Craft llegaron a un acuerdo 
con lo cual Murdoch fracasó 
en su plan de poner pie en el 
sector de TV de Estados Uni­
dos. (El Periodista Demócra­
ta, 12, 83 / Media Perspekti­
ven 3/84)

*

DIARIO COLOMBIANO 
CUMPLE 30 AÑOS

El diario La República
de Bogotá, cumplió treinta 
años de labores ininterrumpi­
das. Este rotativo es el único 
especializado en infoimación 
económica en este país de 28
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millones de habitantes. Cuen­
ta con secciones semanales 
especializadas en minería, e­
nergía, economía mundial, 
finanzas, comercio y turismo.

La República fue fun­
dado en 1954 y desde enton­
ces ha evolucionado hasta 
convertirse en el “primer dia­
rio económico del país” seña­
laron sus dirigentes.

La información econó­
mica genuinamente represen­
tativa de América Latina y 
del Tercer Mundo en general 
es una de las áreas más toma­
das en cuenta por los direc­
tivos del diario.

En el editorial de la edi­
ción de aniversario La Repú­
blica anunció que quiere se­
guir siendo un diario que de­
fienda los ideales democráti­
cos, la libre empresa, la jus­
ticia social, la honestidad per­
sonal y colectiva. (IPS. junio 
84)

CRISIS DEL DIARIO 
FRANCES

LE MONDE
Cerca de 200 periodis­

tas de Le Monde se reunieron 
en París en junio en una 
asamblea general que duró 
tres días para tratar sobre el 
futuro de la empresa-coope­
rativa, cuya crisis financiera 
reactualiza la sombría proble­
mática de la prensa francesa. 
La sociedad de redactores, 
que posee el 40 por ciento 
de las acciones, examinó di­
versas hipótesis para equili­
brar la contabilidad de la casa 
que ha perdido unos seis mi­
llones de dólares en los dos 
últimos años. En los 40 años 
de Le Monde, 1983 fue el 
más negativo, con un déficit 
de 3.6 millones de dólares, 
según información de sus 
responsables.
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Además, el diario debió 
pagar un millón y medio de 
dólares de indemnización a 
las personas que aceptaron la 
jubilación anticipada, siguien­
do una sugerencia del gobier­
no, como una medida para 
combatir la desocupación de 
los jóvenes.

La crisis del gran ves­
pertino parisino indica, entre 
otras cosas, que el francés lee 
poco. En particular los dia­
rios no superan los dos millo­
nes de ejemplares de distri­
bución, para una población 
de 54 millones de personas. 
La asamblea de los periodis­
tas franceses también trató 
sobre la necesidad expresada 
por varios de sus miembros, 
de mejorar el contenido re- 
daccional, juzgado estático, 
excesivamente estructurado y 
envejecido.

Muchos de los redacto­
res son partidarios de que el 
diario salga en la mañana y no 
en la tarde pues ‘‘de esa ma­
nera, habrá una competencia 
más cerrada con los demás 
periódicos”.

Le Monde aparece en 
los quioscos de París en tomo 
a las 15 horas y en algunas 
provincias al día siguiente, 
junto con los demás cotidia­
nos pero con un día de retra­
so. (IPS. junio 84)

*

mínimo de un año o ser con­
fiscado.

Chike Ofodile, Procu­
rador General de Nigeria, ma­
nifestó que el derecho a la 
libertad de expresión contem­
plado en la constitución es de 
todos los nigerianos, periodis­
tas o no, y por lo tanto se 
aplica a todos. Aseguró ade­
más que los periodistas no 
han presentado ninguna prue­
ba de que están en peligro 
inminente de verse afectados 
por las disposiciones del de­
creto .

El régimen del General 
Mohamed Buhari emitió un 
decreto estipulando que nadie 
puede cuestionar la validez de 
un decreto establecido por el 
gobierno federal militar por 
lo que se impide que la 
corte examine la validez del 
mencionado decreto cuestio­
nado por los periodistas. (IPS. 
mayo 84)

NOTICIAS DE 
MUJERES PARA 
MUJERES

FRAUENPRESSE (Pren­
sa Femenina) es la primera 
agencia de noticias de Alema­
nia Federal que ofrece infor­
maciones elaboradas por mu­
jeres dedicadas a temas exclu­
sivamente femeninos.

El boletín mensual no

ofrece solamente temas feme­
ninos usuales, como moda, 
cosmética o recetas de cocina 
(tratados profusamente en 
otras publicaciones destinadas 
al público femenino) sino in­
formaciones, reportajes e in­
formes sobre problemas labo­
rales de la mujer.

Los aportes de actuali­
dad de la agencia provienen 
de un gran número de corres­
ponsales que envían sus apor­
tes desde diversos puntos de 
Alemania Federal y del con­
tinente europeo.

Las tres encargadas de 
la agencia femenina asegura­
ron ante medios de prensa 
que su intención es ampliar 
en el futuro y en la medida 
que las condiciones econó­
micas de la institución así 
lo permitan, la información 
sobre la situación de la mujer 
en los países del Tercer Mun­
do.

Recalcaron las represen­
tantes de Frauenpress sobre el 
carácter independiente de la 
agencia con respecto a posi­
ciones partidarias, así como 
en la variedad de los temas 
presentados. (IPS. mayo 84)

A UTOSUFICIENCIA 
PAPELERA EN 
MEXICO

México logró el año pa­
sado la autosuficiencia en la

PRENSA DE NIGERIA 
ACUSA A GOBIERNO

Jola Ogunlusi, Secreta­
rio General de la Unión de 
Periodistas de Nigeria,acusó al 
gobierno ante los tribunales 
de justicia por un decreto 
contrario a la libertad de ex­
presión promulgado por el ré­
gimen militar, según el cual la 
publicación de informaciones 
falsas o sin verificar previa­
mente, en cualquier medio de 
comunicación impreso o elec­
trónico, significará dos años 
de cárcel para el reportero o 
sus superiores y el medio po­
dría ser clausurado por un



EXPORTACION lículas que más vende Francia
MUNDIAL DE es el de diversión, 14 de las
PELICULAS cuales aseguraron el año pasa­

do el 40 por ciento de los 
Francia es el segundo beneficios. (IPS. mayo 84) 

exportador mundial de cine, 
con relación a los ingresos en 
divisas, no al número de pelí­
culas. El primer lugar lo ocu-

producción de papel periódi­
co y consolidará en 1984 ese 
status, pero aún mantiene una 
fuerte dependencia foránea 
en celulosa (pulpa o pasta de 
papel) y algunos papeles es­
peciales.

Fuentes oficiales señala­
ron que el país azteca produ­
jo en el 83 un total de 2.6 mi­
llones de toneladas de papeles 
en diversos tipos, de los cua­
les 350 mil toneladas co­
rrespondieron a papel destina­
do a periódicos y textos de 
estudio, renglones que tienen 
un control mayoritario del 
Estado. Las tres plantas de 
propiedad mayoritaria estatal 
pertenecen a la empresa pro­
ductora e importadora de pa­
pel, sociedad anónima (PIP- 
SA), creada en 1935.

Los requerimientos na­
cionales alcanzan a unas 300 
mil toneladas, 250 mil para 
diarios y revistas y 50 mil pa­
ra volúmenes escolares, tanto 
de distribución gratuita por 
parte del Estado como de au­
tores particulares. (IPS. junio 
84)

0

EMISIONES RADIALES 
CONTRA CUBA

Cuba, al igual que los 
demás países latinoamerica­
nos y de otras latitudes, está 
incluida en las campañas ra­
diofónicas de la política exte­
rior de las distintas adminis­
traciones norteamericanas, 
pero desde la asunción del 
actual presidente Ronald 
Reagan, esa inclusión tiene 
un carácter especial para la 
Casa Blanca.

Esa labor de radiopro­
paganda cobró un carácter 
inobjetablemente subversivo 
en 1960, pocos meses des­
pués del triunfo de la Revolu­
ción Cubana, a través del 
programa “Buenas Noches 
A mérica ” que se convirtió en 
una verdadera arma de guerra 
contra el proceso revolucio­
nario, según expresiones de

especialistas cubanos.
Luego de 25 años de 

revolución, la nueva adminis­
tración del Presidente Reagan 
se ajustó a las líneas trazadas 
en mayo de 1980 por el de­
nominado “Comité de Santa 
Fe” con relación a la política 
exterior norteamericana. Ese 
documento sustenta que “la 
información sobre la realidad 
política latinoamericana lle­
vada a cabo por los medios 
de difusión norteamericanos 
es inadecuada y  juega un ne­
gativo papel al favorecer pro­
puestas de cambios económi­
cos y  sociales en los países 
menos desarrollados... ”

Con respecto a Cuba, 
el Comité de Santa Fe obtuvo 
la paternidad del actual pro­
yecto para una emisora anti­
cubana: “... Estados Unidos 
no puede continuar aceptan­
do el status quo de Cuba... el 
precio que La Habana debe 
pagar no puede ser pequeño... 
los primeros pasos deben ser 
francamente punitivos... ”

Ya no se trata de emi­
siones clandestinas o encu­
biertas bajo el mando de la 
CIA, la nueva emisora será 
oficial y estará dentro de la 
organización de la Voz de 
América. (PL. junio 84)

pan los Estados Unidos.
En 1983, Francia pro­

dujo 113 películas y vendió 
algo más de 30, mientras que 
Estados Unidos realizó 200 y 
exportó 113. India distribuye 
una cantidad superior de fil­
mes en el extranjero, pero el 
monto de sus ingresos sería 
inferior al de las compañías 
francesas.

El organismo estatal 
que dirige el sector de cine es 
Unifrance International que 
sustituye a Unifrance Films, 
y que lo integran represen­
tantes del Ministerio de Cul­
tura, del Centro Nacional del 
Cine, de las cuatro principales 
empresas del ramo y de las 
industrias técnicas, los pro­
ductores, realizadores y auto­
res.

Francia exporta princi­
palmente en Europa, que en 
1983 compró el 60 por cien­
to de su producción. Entre 
sus planes inmediatos está el 
de penetrar en el mercado de 
China Popular, comenzando 
por organizar una retrospecti­
va cruzada, con la proyección 
de unos cien filmes nacionales 
en cada país. El género de pe-

*

PUBLICIDAD EN TV 
DAÑA LAS PELICULAS

En Italia se estableció 
una sentencia judicial según la 
cual interrumpir la transmi­
sión de una película en tele­
visión con anuncios de carác­
ter publicitario daña la obra 
cinematográfica y lesiona la 
dignidad artística del direc­
tor.

Es la primera vez que la 
magistratura italiana da la ra­
zón a los autores cinemato­
gráficos en una causa contra 
la fragmentación de sus obras 
al ser transmitidas por las ca­
denas privadas de televisión, 
en las que el uso de la publici­
dad no está reglamentado.

La demanda fue presen­
tada por Francesco Germi, 
heredero del desaparecido 
director Pietro Germi, contra 
la red privada de TV “Italia 
Uno”.

También mantienen 
causas contra televisoras pri­
vadas directores cinematográ-
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ficos como Federico Fellini, 
Ettore Scola, Lina Wertmu- 
11er, Francesco Rossi y los 
hermanos Taviani. La senten­
cia dictada sienta un prece­
dente que pesará en estas 
demandas.

Según el juez, el abuso 
de cortes ha determinado ra­
dicales fragmentaciones del 
ritmo narrativo del filme, la 
disgregación del hilo unitario 
que asegura su identidad ar­
tística y la indudable degra­
dación del contenido ideoló­
gico y estético, además limi­
tan la película al rango de un 
vehículo publicitario y des­
virtúan el honor y la reputa­
ción del director.

Objeto de la causa gana­
da por el heredero de Germi 
fue la transmisión de la pelí­
cula “ Serafín” por “Italia li­
no” en la que se produjeron 
ocho cortes publicitarios. 
(IPS, mayo 84)

UCHURACCAYEN
RETROCESO

El Fiscal especial de A- 
yacucho, encargado de seguir 
las investigaciones del sonado 
caso Uchuraccay (donde per­
dieron la vida ocho periodis­
tas), renunció a su cargo, de­
nunciando que surgen a cada 
paso dificultades que le impi­
dieron realizar su labor.

El magistrado, Madue- 
ño, provocó conmoción con 
su dimisión pues esto signifi­
ca que finalmente el cruel ase­
sinato quedará impune. No se 
ha detenido a ningún implica­
do y mucho menos a los que 
el Fiscal renunciante llamó 
“autores intelectuales" del 
crimen. Las acusaciones de

falta de colaboración recaye­
ron sobre las autoridades mili­
tares que controlan la zona, 
convulsionada por los ata­
ques de la guerrilla denomina­
da “Sendero Luminoso". 
(J.G.)

LEGISLACION 
COLOMBIANA SOBRE 
PERIODISMO

En el VIII Congreso del 
Consejo Nacional de Periodis­
tas el gobierno del Presidente 
colombiano , Belisario Betan- 
cur, anunció la designación de 
un comité consultivo transi­
torio para que formule modi­
ficaciones a la legislación so­
bre periodismo y la posibili­
dad de convocar el consejo 
nacional de salarios para esta­
blecer un salario mínimo pro­
fesional. El comité terminó 
sus labores en medio de agu­
da controversia. Cuando el 
presidente Betancur los reci­
bió personalmente advirtió 
que la remitiría al Congreso 
sin ninguna modificación. 
(Prensa Libre/Bogotá, abril 
84)

W r

SOMBRIA SITUACION 
PARA PERIODISTAS 
LA TINOAMERICANOS

En una encuesta realiza­
da por el Consejo para Asun­
tos Hemisféricos (COHA), or­
ganización estadounidense 
defensora de los derechos hu­
manos, y la Asociación de 
diarios de los Estados Unidos 
y Canadá, se estableció que la 
mayoría de los periodistas en 
actividad en América Latina 
enfrentan una “sombría situa­
ción

Los últimos 16 meses

¿ir» GREMIOS
Y

PERIODISTAS

no constituyeron un período 
bueno para la prensa en Amé­
rica Latina en general, señaló 
el presidente de la Asocia­
ción, Charles Perlik, en la in­
troducción del documento de 
42 páginas que es el segundo 
de esa índole elaborado por 
las mencionadas entidades.

El trabajo centró espe­
cial atención en Argentina, 
al que alabó por su exitoso 
restablecimiento democrático 
luego de casi ocho años de 
regímenes militares caracte­
rizados por censura y repre­
sión severas contra los medios 
informativos.

Los gobiernos que han 
cometido más violaciones en 
materia de libertad de prensa 
desde 1983 son los de Chile, 
El Salvador, Guatemala, Hai­
tí, Honduras, Paraguay y Uru­
guay , según el muestreo de 
las entidades investigadoras.

El texto de Perlik in­
cluyó también una condena 
contra el gobierno del presi­
dente Ronald Reagan por las 
limitaciones impuestas a pe­
riodistas durante y después de 
la invasión a Granada en octu­
bre de 1983. (IPS.junio 84)

EN PERU EXIGEN 
LIBER TAD DE PRENSA

El Colegio de Periodis­
tas de Lima, Perú, presentó

un recurso de amparo cons­
titucional ante el poder judi­
cial para exigir la reposición 
del programa informativo de 
TV “Visión” que fue suspen­
dido por denunciar la prolife­
ración de casos de corrupción 
y actividades delictivas en la 
policía peruana.

El periodista César Hil- 
debrant, Director del progra­
ma suspendido, presentó un 
amplio reportaje sobre la pro­
liferación de actos delictivos 
cometidos por policías: parti­
cipación y encubrimiento de 
narcotráfico, atracos banca­
ños y secuestro de personas 
para recibir rescate, así como 
algunos casos de abuso de au­
toridad y torturas contra sos­
pechosos de tener vinculación 
con la organización guerrillera 
“Sendero Luminoso”. El mi­
nistro peruano del interior, 
Luis Percovich consideró que 
el reportaje formaba parte de 
una conjura comunista para 
desprestigiar a la policía y de­
safió a Hildebrant a demos­
trar la veracidad de sus de­
nuncias.

El programa fue suspen­
dido por los propietarios del 
Canal 4, que ordenaron su re­
emplazo por un programa có­
mico, después de haber sido 
objeto de presuntas presiones 
por parte del ministro del in­
terior.

Hildebrant declaró que 
“El domingo que se cortó el 
programa ‘Visión’ se celebra­
ba el día Mundial de las Co­
municaciones", (IPS. junio 
84)
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MURIO DISTINGUIDO
PERIODISTA
URUGUAYO

Carlos Quijano, presti­
gioso periodista de Uruguay, 
fundador del diario “Marcha” 
y catedrático de la Universi­
dad Autónoma de México, 
murió en la capital azteca, 
víctima de una complicación 
cardiovascular y fue sepulta­
do en medio de la conster­
nación de exiliados uruguayos 
e intelectuales mexicanos y 
latinoamericanos.

Carlos Quijano vivía 
exiliado en México desde 
1975, después de haber emi­
grado hacia Brasil y Argenti­
na, obligado por el régimen 
militar que asumió el poder 
en Uruguay en junio de 
1973.

Durante su larga carrera 
periodística en su país fue 
fundador y director de perió­
dicos como “Marcha” , “Ac­
ción” , “El Nacional” y “Epo­
ca” . También fue colabora­
dor de IPS.

Durante su exilio mexi­
cano, Carlos Quijano revivió 
“Cuadernos de Marcha”, una 
revista que continuó los linca­
mientos básicos de la publica­
ción original clausurada por el 
régimen militar uruguayo. Es­
cribió tres libros, entre ellos 
" Técnica sobre el contralor 
de cambios” y en 1983 reci­
bió el premio Juchima, que le 
adjudicó el gobierno del 
estado mexicano de Chiapas 
por su labor periodística e in­
telectual. (IPS. junio 84)

PROYECTO-LEY 
SOBRE MEDIOS DE 
COMUNICA CION EN 
NICARAGUA

Un proyecto ley que 
regulará el uso de los medios 
de comunicación fue presen­
tado a discusión del Consejo

de Estado en Nicaragua, con 
el objeto de garantizar la li­
bertad de expresión e infor­
mación y el libre acceso de 
las masas a estos medios.

La propuesta fue reali­
zada por las organizaciones 
políticas vinculadas al frente 
patriótico de la revolución. 
‘‘La libertad de información 
es uno de los principios fun­
damentales de la auténtica 
democracia, por lo tanto no 
puede ser sometida, ni di­
recta ni indirectamente al po­
der económico de ningún gru­
po" indica el primer consi­
derando del documento. El 
proyecto prevé la creación del 
Consejo Nacional de la comu­
nicación social como organis­
mo descentralizado del Esta­
do, que será el ente encar­
gado de velar por la defensa 
y el fortalecimiento de la li­
bertad de información, expre­
sión y difusión del pensa­
miento. Este organismo esta­
ría integrado por cuatro re­
presentantes del gobierno, 
uno de la universidad, dos de 
los trabajadores de la comu­
nicación y dos de los órganos 
de información. (IPS. mayo 
84)

PERIODISTAS 
CHILENOS PIDEN 
ABOLICION DE LEY

Los Consejos Nacional 
y Metropolitano del Colegio 
de Periodistas de Chile plan­
tearon su preocupación res­
pecto a la reforma a la ley de 
abusos de publicidad, acorda­
da por el gobierno, y exigie­
ron su abolición.

Las disposiciones figu­
ran en modificaciones que in­
trodujo el gobierno a la “Ley 
sobre abusos de publicidad" 
y establecen penas de cárcel 
y elevadas multas en dinero a 
quienes resulten culpables de 
posibles delitos cometidos. 
Además, establecen sanciones 
contra quienes difundan, a 
través de los medios de pren­

sa, hechos de la vida privada 
de una persona, que causaren 
o pudieren causar daño mate­
rial o moral a ella, a sus fa­
miliares más próximos y a 
quien, sin ánimo de injuriar, 
impute maliciosamente a una 
persona, un hecho falso rela­
tivo a su vida pública, que le 
causare o pudiere causar daño 
material o moral.

Los periodistas señalan 
que las nuevas medidas pro­
mulgadas coronan una embes­
tida que las autoridades desa­
taron en contra de la liber­
tad de expresión y de prensa 
en los últimos meses.

La Asamblea de Perio­
distas reunida para estudiar 
las modificaciones acordó a­
nalizar a fondo los términos 
y alcances de la nueva ley, re­
forzar el servicio de asistencia 
jurídica para defender accio­
nes judiciales y llamar a los 
distintos organismos, tanto 
del Estado como culturales y 
gremiales, a tomar conciencia 
del impacto negativo de la 
nueva legislación para que sea 
abolida a la brevedad posible.

Por su parte, el gobier­
no militar anunció su propó­
sito de analizar la recién mo­
dificada ley de abusos de pu­
blicidad con representantes 
de la prensa. El Ministro se­
cretario general informó que 
en las conversaciones de 
carácter técnico participarán 
representantes del colegio de 
periodistas, de la asociación 
de radiodifusores de Chile, la 
Asociación Nacional de la ; 
prensa y las escuelas de perio­
dismo de las universidades de 
Chile y Católica de Santiago. 
(IPS. mayo/junio 84)

El 9 de mayo de 1984 fue 
aprobado en La Paz, Boli­
via, el Estatuto Orgánico del 
Periodista y su reglamento.

El Estatuto consta de

doce capítulos y 48 artí­
culos, entre los que se pueden 
destacar los siguientes:

La Constitución Políti­
ca del Estado garantiza una 
absoluta libertad de expre­
sión, entendida como el dere­
cho de los miembros de una 
sociedad a emitir su opinión 
y ser informados, sin restric­
ción alguna.

A todo periodista en 
Bolivia le corresponde el más 
alto grado de libertad de ex­
presión ya que debe ejercer 
sus funciones en la comuni­
cación y la interpretación de 
los acontecimientos del país 
y del mundo. Nadie puede 
coartarla bajo sanción de 
constituirse en imputado por 
violación de derechos consti­
tucionales.

Asimismo, el Estatuto 
especifica que ningún perio­
dista podrá ser despedido por 
sus ideas o creencias, sean 
éstas políticas, religiosas o 
sindicales.

Como obligaciones del 
periodista, se especifica la ve­
racidad, honestidad y ecuani­
midad en el ejercicio de su 
profesión, así como la obser­
vación y el respeto a las nor­
mas éticas en el desempeño 
de sus funciones.

Para garantizar el respe­
to a los periodistas profesio­
nales el Reglamento dispone 
que ningún medio de comu­
nicación, sea diario, periódi­
co, semanario, revista de cir­
culación permanente, radioe­
misoras, canales de televisión 
y agencias, podrá contar en 
sus tareas específicamente pe­
riodísticas con personal que 
no posea título profesional y 
que no esté inscrito en el Re­
gistro Nacional de Periodistas.

Con pesar e indignación 
fue recibida en México la no­
ticia del asesinato del perio­
dista Manuel Buendía Tellez- 
Girón, quien mantenía la co-

APROBADO ESTATU­
TO DE PERIODISTAS ASESINAN A PERIODISTA 
BOLIVIANOS
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lumna “Red Privada” en el 
diario Excelsior, la misma que 
se consideraba la más leída en 
el país y era reproducida en 
medio centenar de diarios re­
gionales.

Buendía Tellez-Girón 
fue considerado por sus cole­
gas como uno de los profesio­
nales más honrados, docu­
mentados y temerarios de su 
oficio. Fue ultimado el 30 
de mayo por un individuo 
no indentificado quien le dis­
paró a quemarropa con una 
pistola calibre 38. El homici­
dio tuvo lugar en el estacio­
namiento de un edificio de la 
Avda. de los Insurgentes 
cuando el columnista había 
terminado su labor y se dispo­
nía a tomar su automóvil.

La Federación Latino­
americana de Periodistas (FE- 
LAP) expresó “el nombre de 
Buendía se agregará a una lar­
ga lista de casi 200 informa­
dores asesinados en América 
Latina desde la fundación de 
la FELAP en 1976”. Nume­
rosas organizaciones perio­
dísticas, sindicales e intelec­
tuales así como el gobierno 
mexicano y funcionarios de 
todo el país condenaron en 
forma airada este atentado a 
la libertad de expresión.

Manuel Buendía cum­
plía una trayectoria de casi 
40 años en el ejercicio del pe­
riodismo durante la cual fun­
dó, dirigió o trabajó en nume­
rosos periódicos de provincia 
y en la capital mexicana. 
(IPS, mayo 84)

PREMIOS

PREMIO PULITZER

El diario norteamerica­
no “ Los Angeles Times” se

hizo acreedor al Premio Pulit­
zer de periodismo por su 
detallado análisis sobre la si­
tuación de la población de 
habla hispana en el Sur de Ca­
lifornia.

Este premio es el más 
prestigioso entre los doce pre­
mios Pulitzer para periodismo 
y se lo otorga al trabajo “más 
meritorio al servicio de la opi­
nión pública".

Stan Grossfeld del Bos­
ton Globe ganó el Premio Pu­
litzer de 1984 a la fotografía 
noticiosa por su trabajo en el 
Líbano. (Diario HOY, 17 de 
abril 84)

PREMIO CREI DE 
INFORMATICA

NUE VO PREMIO PARA 
RADI ALISTAS

La Voz de Alemania 
(Deutsche Welle) ha creado 
un premio de literatura para 
autores de programas radiales 
del Tercer Mundo.

El premio que está do­
tado de cuatro mil dólares 
será entregado en mayo de 
1985.

En el primer concurso 
solo podrán participar autores 
de países africanos y los tra­
bajos premiados serán difun­
didos a través de las ondas 
cortas de La Voz de Alemania 
que transmite diariamente en 
treinta y tres idiomas a todo 
el mundo.

Mayor información soli­
citar a:

“La Voz de Alemania” 
Postfach 100444 
D 5000 Colonia 
Rep. Federal de Ale­
mania.

El Centro Regional para 
la enseñanza de la Informáti­
ca otorgará en 1984 el III 
Premio CREI al mejor texto, 
método o estudio realizado 
en lengua española sobre la 
Informática que verse sobre el 
tema “Sistema de Informa­
ción automatizado para la 
gestión exterior”.

Se premiará al trabajo 
que plantee una mejor solu­
ción, imaginativa y realista, 
expresada a través del diseño 
de un Sistema de Información 
Automatizado, en el que se 
describan las aplicaciones, e 
incluso los procesos, en la me­
dida que convengan a la me­
jor comprensión y enriqueci­
miento del mismo.

El premio tiene carác­
ter internacional y su objeto 
es fomentar la enseñanza de 
esta disciplina y sus aplicacio­
nes educacionales y profesio­
nales en los países iberoame­
ricanos.

Los aspirantes deberán 
presentar su solicitud antes 
del 31 de julio de cada año 
en la Sede del CREI o en las 
embajadas o consulados de 
España
Mayor información:
SEDE DEL CREI 
Apartado de Correos 232 
Madri - España.

PREMIO PARA 
PROGRAMAS DE TV

Tres programas de tele­
visión dedicados a problemas 
del Tercer Mundo fueron ga­
lardonados con el “Premio 
Anual de Política de Coope­
ración” de la República Fede­
ral de Alemania.

Esta distinción la otor­
ga anualmente el Ministerio 
de. Cooperación Económica 
de Bonn a los aportes perio­
dísticos que más se destacan 
en dar a conocer al público 
germano-occidental la reali­
dad del Tercer Mundo, corres­
pondiéndole este año el turno 
a los espacios de televisión.

“Encuentro en M ’ Kon- 
dezi” describe el aporte de 
escolares germano-occidenta­
les a la construcción de una 
escuela rural en Mozambique, 
fue realizado por el periodis­
ta Gernot Schley.

“Millones amenazados 
por el hambre” de Hannelore 
Gadatsch, es una descripción 
de la desesperada situación de 
la población rural de Etiopía 
a causa de la prolongada 
sequía que afecta a dicho país 
africano.

“Los bosques mueren 
eternamente” narra los pro­
blemas ecológicos creados por 
la tala indiscriminada de bos­
ques en Nepal y fue realizada 
por Norbert Brieger.

El Ministro de Coopera­
ción Económica, Juergen 
Wamke, destacó la estrecha 
relación existente entre la di­
fusión de los problemas del 
Tercer Mundo y la simpatía 
de la población germano- 
occidental hacia la ayuda fi­
nanciera y técnica a los paí­
ses en desarrollo.

El embajador de Túnez 
en Alemania Federal, Mongi 
Shli, subrayó el hecho que en 
muchos casos los países sub­
desarrollados deben recurrir a 
los medios de comunicación 
del mundo industrializado pa­
ra exponer sus problemas y 
para informarse en forma a­
decuada. Reveló la necesidad 
que los medios (fe comunica­
ción destaquen los problemas 
económicos del Tercer Mun­
do cuyos esfuerzos por desa­
rrollarse han resultado en mu­
chos casos infructuosos por 
razones cuyo origen reside en 
buena medida en los países 
industrializados. (IPS. mayo 
84)
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PREMIO DE 
PERIODISMO 
‘REYDE ESPAÑA

AGENCIA EFE S. A.

El próximo 12 de octu­
bre se darán a conocer los 
nombres de los ganadores de 
los premios “Rey de España 
de Periodismo” al mejor tra­
bajo sobre el Quinto Cente­
nario del Descubrimiento de 
América, la mejor labor infor­
mativa, el mejor reportaje y la 
mejor fotografía.

El certamen, de carác­
ter anual, estableció la agen­
cia EFE y el Instituto de Coo­
peración Iberoamericano y 
sus destinatarios son los pe­
riodistas de los países de ori­
gen ibérico. (Gaceta CPB).

v , ,  ORGANIS­
MOS

Internacionales

CAMPAÑA DE 
PROTECCION DEL 
MEDIO AMBIENTE

El programa de las Na­
ciones Unidas para el Medio 
Ambiente (PNUMA) lanzó en 
Asia, desde su sede regional 
en Bangkok, una campaña de 
defensa del ambiente en la 
que se utilizan títeres y repre- 
sentanciones de teatro popu­
lar entre la población de Asia 
y el Pacífico.

R.D. Desphande,. Con­
sejero del PNUMA para la 
región de Asia y el Pacífi­
co, explicó que estas mani­
festaciones artísticas son muy 
populares en la región y que 
se van a utilizar para inyec­

tar conciencia ecológica en la 
gente.

La mayoría de los paí­
ses en desarrollo al precipitar­
se por acceder a avances ma­
teriales están acumulando in­
dustrias y tecnologías perju­
diciales manifestó el funcio­
nario y puso como ejemplo 
la industria de desguace de 
naves que contamina las pla­
yas con inmundicias y dese­
chos petrolíferos.

Los títeres asiáticos y el 
drama rural-popular son em­
pleados principalmente para 
comunicar un mensaje religio­
so, en Kerala juegan un papel 
importante como vehículos 
de propaganda social y polí­
tica donde han obtenido gran 
éxito y, a juicio de Desphan­
de, sería conveniente recurrir 
a estos medios expresivos de 
creencias religiosas populares 
en la medida que los valores 
socio-religiosos del oriente es­
tán estrechamente relaciona­
dos con la conciencia y los 
postulados ecológicos. (IPS. 
junio 84)

SERVICIO VENEZO­
LANO A INTELSAT

INTELSAT posee y 
maneja los satélites utili­
zados por la mayoría de los 
países del mundo para sus 
comunicaciones internaciona­
les.

Es una cooperativa 
compuesta por 108 países y 
presta servicio a 170 nacio­
nes. Es el sistema que permite 
a la televisión la transmisión 
en vivo.

El director general ad­
junto de Intelsat, José Luis 
Alegrett, experto venezolano 
en comunicaciones, afirmó 
que Venezuela es reconocido 
internacionalmente como 
país serio, responsable y efec­
tivo en el manejo de las co­
municaciones espaciales, y 
que dispone de buena capaci­
dad técnica y operativa, ade­
más de sensibilidad política 
adecuada para la prestación

de servicios y acciones a tra­
vés de INTELSAT.

Venezuela participa co­
mo capitalista y usuario del 
sistema y aporta el equivalen­
te a 1.3 por ciento de los 
compromisos de capital (unos 
6 millones de dólares anua­
les).

Además, Alegrett expli­
có que cada programa de sa­
télite incluye tres: un satélite 
operativo en el espacio, uno 
de reserva en el espacio y otro 
de reserva en la tierra.

La vida de los satélites 
es aproximadamente de siete 
años y se estima-que su costo 
está entre 120 y 140 millo­
nes de dólares además de 35 
millones para apoyo operacio- 
nal.

El director de INTEL­
SAT hizo énfasis en la conti­
nuidad en la prestación de 
servicios y en su manejo, 
independientemente de los 
partidos que estén en el po­
der. (VENPRES. mayo 84)

FONDO ESPECIAL 
PARA
COMUNICACIONES

En la XV reunión de la 
Conferencia Interamericana 
de Telecomunicaciones (CI- 
TEL) realizada en mayo en 
México se planteó la posibi­
lidad de crear un fondo espe­
cial para las comunicaciones 
en Iberoamérica. La propues­
ta la hizo el representante de 
la Organización de Estados A­
mericanos, Diego Figuereido, 
quien manifestó que los esta­
dos miembros de la OEA, 
organismos internacionales, 
fundaciones y entidades del 
sector privado podrían parti­
cipar con contribuciones es­
pecíficas sin impedimento 
legal o dificultades políticas.

El Subsecretario mexi­
cano de comunicaciones, Ja­
vier Jiménez Espriu, señaló 

la necesidad de una mayor 
colaboración y solidaridad in­
ternacional en materia de co­

municaciones porque éstas 
estrechan a los hombres y co­
laboran a la hermandad de las 
naciones. Aseguró que esta 
conferencia, encabezada por 
México, tiende a definir los 
pasos del sector telecomu­
nicaciones a escala intemaci- 
nal y a prepafar los trabajos 
que se presentarán sobre la 
materia en los diversos foros 
mundiales.

Anunció asimismo que 
a partir de 1985 se mejora­
rán las telecomunicaciones 
mexicanas con el nuevo sis­
tema Morelos de satélites con 
el que México podrá cumplir 
sus compromisos internacio­
nales. (NOTIMEX. mayo 84)

V CENTENARIO DEL 
DESCUBRIMIENTO DE 
AMERICA

La revista “America 
92” será el órgano de la Co­
misión Española que coordi­
nará la celebración del quinto 
centenario del descubrimien­
to de América. La revista re­
flejará la trascendencia de las 
actividades que preparan las 
diversas comisiones de los 
países de América y de Espa­
ña para que la celebración en 
1992 tenga un sentido de per­
manencia y no sea sólo una 
fecha.

El presidente de la Co­
misión Nacional Española y 
del Instituto de Cooperación 
Iberoamericana, Luis Yánez, 
hizo la presentación de la 
revista en Madrid. En el mes 
de junio se reunirán en 
Santo Domingo nuevamente 
los presidentes de las 15 co­
misiones nacionales que ya 
están funcionando, para pro­
seguir la coordinación de pro­
yectos y actividades que se 
realizarán en los años que 
restan hasta el 12 de octubre 
de 1992. (IPS. mayo 84)
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Documentos
PRINCIPIOS INTERNACIONALES DE ETICA 

PROFESIONAL EN EL PERIODISMO

Bajo los auspicios de la UNESCO se organizan, a par­
tir de 1978, reuniones consultivas de organizaciones inter­
nacionales y regionales de periodistas activos que, en total, 
representan 400 000 periodistas activos de todas las partes 
del mundo.

La segunda de estas reuniones consultivas (Ciudad de 
México, 1980) expresó su apoyo a la Declaración de la 
UNESCO sobre los principios Fundamentales Relativos a la 
Contribución de los Medios de Comunicación de Masas al 
Fortalecimiento de la Paz y el Entendimiento Internacio­
nal, a la Promoción de los Derechos Humanos y a la Lucha 
contra el Racismo, el Apartheid y la Instigación a la Guerra. 
Además, la reunión adoptó la hoy llamada “Declaración de 
México” y, en sus marcos, una serie de principios que repre­
sentan las bases comunes de la actual ética periodística a sus 
niveles nacional y regional e importantes estipulaciones de 
diversos instrumentos internacionales de naturaleza legal.

La cuarta reunión consultiva (Praga y París, 1983) to­
mó nota del carácter duradero de la validez de la Declara­
ción de la UNESCO, en la cual, entre otras estipulaciones se 
reconoce “el ejercicio de la libertad de opinión, de expre­
sión y de información, como parte integrante de los dere­
chos humanos y las libertades fundamentales y como factor 
vital en la consolidación de la paz y del entendimiento in­
ternacional” . Por otra parte, la reunión recalcó el papel im­
portante jugado por la información y la comunicación en 
el mundo contemporáneo a los niveles nacional e interna­
cional y la creciente responsabilidad social que asumen los 
medios de comunicación de masas y los periodistas.

Sobre esta base fueron preparados los siguientes prin­
cipios de ética profesional en el periodismo como una plata­
forma internacional común y como fuente de inspiración 
para los códigos de ética periodística nacionales y regiona­
les. Cada organización profesional podrá promover estos 
principios de un modo autónomo por los medios y vías más 
convenientes para sus miembros.
PRINCIPIO I - EL DERECHO DEL PUEBLO A UNA 

INFORMACION VERIDICA
El pueblo y los individuos tienen el derecho a recibir 

una imagen objetiva de la realidad mediante una informa­
ción precisa y global, así como a expresarse libremente a 
través de diversos medios de cultura y de comunicación.

PRINCIPIO II- LA CONSAGRACION DEL PERIO­
DISTA A LA REALIDAD OBJETIVA

El deber supremo del periodista es servir la causa del 
derecho a una información verídica y auténtica mediante 
una dedicación honesta a la realidad objetiva, mediante una 
exposición responsable de los hechos en su debido contex­
to, destacando sus vinculaciones esenciales y sin causar dis­
torsiones, desplegando debidamente la capacidad creadora 
del periodista, de forma de ofrecer al público un material 
adecuado que le permita hacerse una idea precisa y global 
del mundo y en el que el origen, la naturaleza y la esencia 
de los acontecimientos, procesos y situaciones sean presen­
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tados con la mayor objetividad posible.
PRINCIPIO III - LA RESPONSABILIDAD SOCIAL 

DEL PERIODISTA
En el periodismo la información es entendida como 

bien social y no como mercancía, lo que implica que el pe­
riodista comparte la responsabilidad por la información 
transmitida y, por consiguiente, responde no sólo ante los 
que controlan los medios informativos, sino a fin de cuentas 
al público en general y sus diversos intereses sociales. La res­
ponsabilidad social del periodista exige que éste actúe, bajo 
cualesquiera circunstancia en conformidad con su concien­
cia personal.
PRINCIPIO IV- LA INTEGRIDAD PROFESIONAL 

DEL PERIODISTA
El papel social que asume el periodista exige que en el 

ejercicio de su profesión mantenga un alto grado de integri­
dad, incluyendo el derecho a declinar el trabajo que vaya en 
contra de su convicción o a no revelar fuentes de informa­
ción, así como el derecho a participar en la toma de decisio­
nes en el medio informativo en el que el periodista trabaje. 
La integridad de la profesión no permite que el periodista 
acepte soborno alguno o la promoción de ningún interés 
privado contrario al bienestar general. Forma parte de la 
ética profesional, asimismo, el respetar la propiedad intelec­
tual y, en particular, evitar el plagio.

PRINCIPIO V - EL ACCESO Y LA PARTICIPACION 
DEL PUBLICO

La naturaleza de su profesión exige que el periodista 
promueva el acceso del público a la información y su parti­
cipación en los medios de comunicación, incluyendo el de­
recho de corrección o rectificación y el derecho de réplica.

PRINCIPIO VI - EL RESPETO DE LA VIDA PRIVA­
DA Y LA DIGNIDAD HUMANA

Parte integrante de las normas profesionales del perio­
dista es el respeto del derecho del individuo a la vida priva­
da y a la dignidad humana, en conformidad con las estipula­
ciones del derecho internacional y nacional relativas a la 
protección de los derechos y la reputación de los demás, ta­
les como el libelo, la calumnia, la maledicencia y la difama­
ción.
PRINCIPIO VII - EL RESPETO DEL INTERES PUBLI­

CO
La ética profesional del periodista prescribe el respeto 

a la comunidad nacional, a sus instituciones democráticas y 
su moral pública.
PRINCIPIO VIII - EL RESPETO A LOS VALORES UNI­

VERSALES Y LA DIVERSIDAD DE 
CULTURAS

El periodista íntegro es partidario de los valores uni­
versales del humanismo, sobre todo de la paz, la democra­
cia, los derechos humanos, el progreso social y la liberación 
nacional, respetando, al mismo tiempo, el carácter distinti­
vo, el valor y la dignidad de cada cultura, así como el dere­
cho de cada pueblo a elegir y a desarrollar libremente sus 
sistemas políticos, sociales, económicos y culturales. El pe­
riodista participa así activamente en la transformación so-



cial hacia una mayor democratización de la sociedad y con­
tribuye, mediante el diálogo, a crear un clima de confianza 
en las relaciones internacionales, propicio a la paz y la justi­
cia en todas partes, a la distensión, al desarme y al desarro­
llo nacional. Forma parte de la ética de la profesión el que 
el periodista tenga en cuenta las estipulaciones que vengan 
al caso contenidas en los convenios, declaraciones y resolu­
ciones internacionales.

PRINCIPIO IX - LA ELIMINACION DE LA GUERRA 
Y OTROS GRANDES MALES QUE 
AFRONTA LA HUMANIDAD

El compromiso ético con los valores universales del 
humanismo obliga al periodista a abstenerse de toda justi­
ficación o instigación a la guerra de agresión y la carrera ar­
mamentista, especialmente nuclear, y demás formas de vio­
lencia, odio o discriminación, especialmente el racismo y el 
apartheid, la opresión por regímenes tiránicos, el colonialis­
mo y el neocolonialismo, así como otros grandes males que 
afligen a la humanidad, tales como la pobreza, la subalimen­
tación y las enfermedades. Ateniéndose a este principio, el 
periodista puede contribuir a eliminar la ignorancia y las 
incomprensiones entre los pueblos, a sensibilizar a los ciuda­
danos de un país sobre las necesidades y los deseos de otros 
pueblos, a asegurar el respeto de los derechos y de la digni­
dad de todas las naciones, todos los pueblos y todos los in­
dividuos sin distinción de raza, sexo, lengua, nacionalidad, 
religión o convicción filosófica.

PRINCIPIO X -  LA PROMOCION DE UN NUEVO OR­
DEN DE LA INFORMACION Y LA COMUNICACION

El periodista opera en el mundo contemporáneo den­
tro del marco de un movimiento hacia nuevas relaciones in­
ternacionales en general, y un nuevo orden informativo en 
particular. Este nuevo orden, entendido como parte inte­
grante del Nuevo Orden Económico Internacional, se orien­
ta a la descolonización y la democratización en la esfera de 
la información y la comunicación, tanto a escala nacional 
como internacional, sobre la base de la coexistencia pací­
fica de los pueblos y el respeto pleno de su identidad cultu­
ral. El periodista tiene la especial obligación de promover el 
proceso de democratización de las relaciones internaciona­
les en la esfera de la información, particularmente salvaguar­
dando y respaldando relaciones de paz y amistad entre los 
estados y los pueblos.

Emitido por la cuarta reunión consultiva de organizaciones 
internacionales y regionales de periodistas activos, celebrada en Pra­
ga y París en 1983 con la participación de representantes de las si­
guientes organizaciones: Organización Internacional de Periodistas 
(OIP), Federación Internacional de Periodistas (FIJ), Unión Católica 
Internacional de Prensa (UCIP), Federación Latinoam ericana de Pe­
riodistas (FELAP), Federación Latinoam ericana de Trabajadores de 
la Prensa (FELATRAP), Federación de Periodistas Arabes (FAJ), 
Unión de Periodistas Africanos (UJA), Confederación de Periodistas 
de la ASEAN (CAJ).

ASAMBLEA MUNDIAL DE ARTIFICES 
DE LA RADIO COMUNITARIA

DECLARA:

En el bicentenario del nacimiento del Libertador Simón Bo­
lívar, recordamos su ideal de unidad e independencia polí­
tica, económica y social, de todos los pueblos latinoameri­
canos. Sin embargo, aunque esta realidad no se ha realizado 
todavía, nosotros los artífices de las Radios Comunitarias, 
del Norte, Centro, Sur América y el Caribe, recordamos 
su pensamiento y tratamos, a través de nuestras labores, de 
impulsar este gran sueño de unidad e independencia total.

América Latina no es dueña de su propio destino: su econo­
mía está sometida a las decisiones del Fondo Monetario In­
ternacional y sus pueblos están sometidos a las clases domi­
nantes locales. Las presiones de los países del Norte y, en 
particular, la de Estados Unidos, no nos permiten tomar las 
decisiones de manera autónoma.

A pesar de esta ingerencia, nuestros pueblos luchan y nues­
tras radíos reflejan e incentivan esa lucha. Lamentablemen­
te, esta actitud de compromiso y apoyo a los reclamos po­
pulares ha sido sancionada con duras represiones: amenazas, 
persecuciones, encarcelamientos, desapariciones y asesina­
tos de periodistas, animadores y productores radiales, clau­
sura temporal y, desmantelamientos y bombardeos de sus 
instalaciones. Esta represión no nos amedrenta, porque la 
Radio Comunitaria se enraiza en el contexto político, eco­
nómico, social y cultural, en el que operan. Entre los obje­

tivos comunes de las diferentes Radios Comunitarias se dan 
las siguientes: '

a) Solidaridad a la lucha de Liberación Nacional en El Salva­
dor. b) Apoyo a la reconstrucción Nacional como en Nica­
ragua. c) Fomento a la educación concientizadora y a la 
educación integral de la persona, como en las 42 emisoras 
que agrupan Aler en 17 países de América Latina, d) Pro­
moción y fortalecimiento del movimiento campesino y 
obrero, como en Bolivia, que, desde hace unos cuarenta 
años, en su mayoría regímenes dictatoriales, las Radios Mi­
neras asumen un rol de vanguardia en la resistencia Popular: 
informando, denunciando y organizando.

Resaltamos la labor de los artífices latinos de las Radios 
Comunitarias de Estados Unidos y Canadá, que se esfuerzan 
por valorizar y proyectar su'patrimonio cultural latinoame­
ricano y que luchan contra la discriminación y por el reco­
nocimiento de sus derechos.

Para que este trabajo se multiplique y no se vea obstaculiza­
do, como tantas veces ha sucedido en la Historia Latino­
americana, pedimos a esta Asamblea:
1. - Que se difunda a través de las Radios Comunitarias de 
los países aquí representados la más amplia información po­
sible acerca de la realidad en que vive América Latina y, en 
especial, América Central.

2. - Que se apoye:
a) Técnica, económica y moralmente todas las Ratiios Co­
munitarias de América Latina y, sobre todo, a las Radios:
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Venceremos, Farabundo Martí y Huazapa de El Salvador;
b) Al proyecto de creación de Radio Guatemala Libre;
c) Al reequipamiento técnico de las Radios Mineras de Bo­
livia desmanteladas durante la última dictadura militar.
d) A Radio Universidad Pueblo y Radio Ayuntamiento Po­
pular de México, que por desempeñar un papel alternativo 
en la lucha de liberación son objeto de persecución ilegal 
por parte del Gobierno.

3.- Que se censure:
a) La política global de la Administración Reagan con re­
ferencia a América Central.
b) En especial tres iniciativas concretas que ponen en peli­
gro la libre expresión y autonomía de los pueblos latino­
americanos:
1. La interferencia dirigida contra las Radios Comunitarias

Salvadoreñas.
2. El apoyo a los grupos contrarrevolucionarios que amena­
zan la existencia de las Radios Comunitarias de Nicaragua;
3. El proyecto de creación de’Radio Martí, cuyos objetivos 
obscuros y dudosos ponen en peligro la libre expresión. Pa­
ra terminar esta declaración sugerimos:
a) Leer esta declaración en todas las Radios Comunitarias 
del mundo;
b) Enviar telegramas a los gobernadores de sus respectivos 
países al efecto de que se pronuncien sobre estas peticiones 
y ejerzan presión a la Administración Reagan para que cam­
bie su política, a los embajadores norteamericanos y/o a los 
miembros del congreso norteamericano.

Montreal, Canadá, 12 de agosto de 1983

ENCUENTRO INTERNACIONAL DE LA COLEGIACION

El Primer Encuentro Internacional de la Colegiación 
de Periodistas, reunido en Santo Domingo, República Do­
minicana, del 5 al 7 de abril de 1984, convocado por el Co­
legio Dominicano de Periodistas (CDP) y con la participa­
ción de delegaciones de Colombia, Costa Rica, Ecuador, Ni­
caragua, Perú y Venezuela, declara:
1. — La colegiación de los periodistas es un hecho irreversi­

ble en Latinoamérica, como lo evidencia la existencia 
de colegios profesionales en Costa Rica, Venezuela, 
Ecuador, Perú y República Dominicana, países don­
de estas organizaciones han contribuido a fortalecer 
el derecho a la libre expresión y a la consolidación de 
sociedades pluralistas y democráticas, de las cuales 
son fruto.
Por el contrario, en naciones como Chile, donde los 
derechos y libertades han sido conculcados, el Cole­
gio vio cancelada su personería jurídica. Ahora que la 
lucha del pueblo chileno por la recuperación de la de­
mocracia abate los controles de la dictadura, ese mis­
mo colegio resurge para jugar un papel de vanguardia 
junto a las demás organizaciones.
En consecuencia, este Primer Encuentro insta a los 
periodistas y a las escuelas y facultades de periodismo 
y comunicación social de los demás países de América 
Latina, en especial a Colombia, presente en este foro, 
a redoblar esfuerzos para lograr el pronto estableci­
miento de sus colegios, como punto culminante de la 
profesionalización alcanzada ya en la mayoría de los 
países del hemisferio.

2. — El Primer Encuentro Internacional de la Colegiación
de los Periodistas, ha permitido el intercambio de ex­
periencias sobre organización y funcionamiento de 
colegios; sobre problemas relacionados con la previ­
sión social, las relaciones de los colegios con el Esta­
do, con las empresas, sindicatos y escuelas, Facultades 
de Comunicación Social; analizar la importancia de la 
ética profesional y de la vigencia de los códigos de éti­
ca; las condiciones de trabajo y los programas de me­
joramiento profesional.
La asimilación y puesta en práctica del espíritu de es­
tas discusiones redundará en beneficio de un ejercicio

' profesional en función del derecho de los pueblos a 
tener una información veraz y oportuna.

3. — . Este proceso de colegiación y profesionalizacion ha
encontrado una sistemática e irracional oposición en 
la Sociedad Interamericana de Prensa (SIP), represen­
tante de la llamada gran prensa, que ha sido enfrenta­
da por las propias organizaciones nacionales y la Fe­
deración Latinoamericana de Periodistas (FELAP), 
con el concurso de la UNESCO, la Federación Lati­
noamericana de Facultades y Escuelas de Comunica­
ción (FELAFACS) y la Asociación Latinoamericana 
de Investigadores de la Comunicación (ALAIC).

4. — En el marco de lo anterior, las delegaciones asisten­
tes al Primer Encuentro de la Colegiación de los Pe­
riodistas celebramos la conquista alcanzada por los 
periodistas dominicanos, expresada en la creación 
del Colegio Dominicano de Periodistas (CDP) y ob­
servamos con preocupación la conducta asumida por 
la Sociedad Dominicana de Diarios (que sigue los li­
ncamientos de la SIP) al autoincriminarse por desa­
cato a la Ley de la colegiación periodística.
Esta actitud contrasta con la adoptada por los propie­
tarios de periódicos de otros países que, una vez pro­
mulgada la Ley de Colegiación, acogieron respetuosa­
mente sus disposiciones. La conducta de la Sociedad 
Dominicana de Diarios parece desbordar el ámbito 
empresarial cuando coloca a sus autores en abierto de­
safío a una ley aprobada por el Congreso de la Repú­
blica Dominicana y promulgada por el Poder Ejecuti­
vo de ese país. .

5. — La iniciativa de la convocatoria de este Primer En­
cuentro Internacional de la Colegiación de los Perio­
distas por parte del Colegio Dominicano de Periodis­
tas (CDP), merece el reconocimiento de las delegacio­
nes visitantes, y nos hace exhortar a las organizacio­
nes aquí reunidas a darle continuidad, celebrando en­
cuentros similares cada año donde se examinen pro­
blemas comunes a la colegiación de los periodistas.

Santo Domingo, R.D.
Abril 7 de 1984.
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Bibliografía básica sobre Radio Educativa
Toda bibliografía parte reconociendo que es parcial e incompleta. Esta lo es más aún. Situación: qué 

textos recomendaríamos para el que desea entrar al tema de la educación radiofónica y  obtener una aproxi­
mación básica a sus problemáticas específicas. Nuestra imaginaria lista inicial era muy larga. De ella seleccio- 

I namos obras post-76  (salvo una) que en s í y  por su objeto de análisis eran, a nuestro juicio muy personal, las 
i más importantes. Sin duda hemos cometido injusticias en el camino. Pero se trata de un punto de partida, no 
| de llegada. : ■ ■ ■ ;

Hay aquí omisiones deliberadas. Por ejemplo, textos que se vinculan a, pero que no son el área específi­
ca de esta bibliografía. Advertencia: no se puede entender el área sólo a partir de s í  misma. Asimismo, se 

| omiten textos más particularizados, propios de una segunda etapa. Por ejemplo, cómo hacer radio popular; 
materiales didácticos, documentos internos de trabajo, etc. Hemos privilegiado, en cambio, textos que sinteti­
zan experiencias, o que remiten a otras obras. j

En suma, se trata de una bibliografía esencial -textos que deben conocerse- pero en ningún caso comple- ¡ 
I ta, incluso dentro de su criterio selectivo. j
| Advertencia final para el neófito: conozca primero experiencias reales. Luego rastree textos que parez- i 
| can iluminadores. Dice el sabio precepto: “Bienaventurados los que primero degusten el sagrado fruto de las 

experiencias, pues sólo ellos saldrán airosos de los laberintos bibliográficos ’’.

.....  . (Eduardo Contreras Budge)

Acevedo, Marta et al.
(1983) LA PRODUCCION SOCIAL DE 
SENTIDO Y LA COMUNICACION 
EDUCATIVA: UNA SERIE DE RADIO 
PARA NIÑOS. Cuadernos del TICOM, 
19, UAM—Xochimilco, México, 153 p. 
Este es un trabajo bastante original: to­
ca un área poco explorada (producción 
radiofónica educativa infantil), y vincu­
la quehaceres distintos: se investiga, se 
planea y produce el programa, se evalúa 
la recepción de los significados. Las au­
toras son M. Acevedo, Nuria Gómez, 
Rosa M. Rodríguez y Marta Romo; se 
realizó en el Depto. de Planificación de 
Radio Educación, SEP.
Sus secciones abordan el cómo se planeó 
la producción pedagógica, cómo se reali­
zo" el taller de radioactuación con niños, 
y finalmente la investigación propiamen­
te tal sobre la recepción: procesos de re­
conocimiento del mensaje y esquemas 
interpretativos de niños de distintos gru­
pos sociales. Abundan datos cuantitati­
vos y cualitativos.

*

Ahamed, Ováis y George Grimmet (eds)
(1979) EDUCATIONAL BROADCAS­
TING—RADIO. AIBD, Kuala Lumpur,
118p.
Este es uno de los esfuerzos del AIBD 
(Asia—Pacific Institute for Broadcasting 
Development) por documentar sus la­
bores de formación en radio educati­
va.
Bien planteado como manual, recorre 
todo el proceso en términos muy didác­
ticos. Entre otros temas, toca la fusión 
de educación y radio, nociones de currí­
culum, educación formal y no formal, 
rol del productor educativo, formatos, 
materiales de apoyo; administración, 
uso, evaluación de programas educativos 
radiofónicos. Contiene además un Ane­
xo de fuentes de formación (libros, cin­
tas, kits, instituciones). AIBD: P.O. 
Box 1137, Pantai, Kuala Lumpur, Ma­
lasia.

*
ALER INFORMA
Boletín trimestral de la Asociación Lati­
noamericana de Educación Radiofónica. 
Aler agrupa a casi una cincuentena de

emisoras educativas y culturales en el 
área. El Boletín es de particular interés 
para los que desean información fresca 
sobre experiencias reales. ALER edita 
además otras series, tiene un centro es­
pecializado de Documentación con casi 
dos mil documentos (muchos de ellos 
materiales de sus afiliadas) y cassettes 
radioeducativos. ALER: Casilla 4639— 
A, Quito, Ecuador.

*

ALER
(1982 a) ANALISIS DE LOS SISTE­
MAS DE EDUCACION RADIOFONI­
CA Serie Investigaciones 1. ALER, 
Quito, 395 p.
Este libro recoge el Informe Final de la 
única investigación comparativa sobre la 
educación radiofónica regional (Proyec­
to ASER 1979—81). Se analizaron en 
detalle 27 afiliadas a ALER en doce paí­
ses. Hay información sobre su contexto 
(población meta, organizaciones de ba­
se, relaciones), objetivos, recursos huma­
nos y técnicos, planificación e investiga­
ción, comunicación de mensajes (progra-
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mación radial, producción, transmisión, 
recepción), procesos educativos, acción 
directa, participación. Además se rela­
cionan variables y hay una extensa lista 
de recomendaciones. Incluye una bi­
bliografía con 120 referencias específi­
cas al tema. ASER contó con un sustan­
cial apoyo de CIID/IDRC de Canadá, 
comprometió a toda ALER en su ejecu­
ción, y fue dirigido por Eduardo Contre­
ras y Rubén de Dios (antes, M. Teresa 
Sirvent), con altas dosis de orientación y 
participación de personeros de ALER.

*
ALER
(1982 b ) ASER—GUIA PARA LA RE­
FLEXION. Serie Investigaciones 2. 
ALER, Quito, 186 p.
Carpeta en forma de fichas, es un acom­
pañante indispensable al libro ASER 
(ALER, 1982 a) y un excelente ejemplo 
de facilitación de la utilización de una 
investigación. Elaborado por Secretaría 
Ejecutiva, y principalmente M. Cristina 
Mata, se planteó contribuir a una lectura 
organizada y reflexiva de los datos de 
ASER y brindar pistas de interpretación 
con respecto a los principales problemas 
y aspectos detectados en ASER. Con­
tiene fichas de contenido (resúmenes), 
temáticas (problematización y reflexión 
sobre aspectos claves) y globalizadoras 
(interrelacionadoras de áreas). .

*
ALER
(1982 c) GUIA PARA LA ACCION DE 
ALER. Documento de trabajo del semi­
nario de ASER. ALER, Quito, 104 p.
Es la culminación de una intensa refle­
xión de representantes de las afiliadas a 
ALER (Porto Alegre, FEPLAM, 19-23/ 
7/82) sobre el proceso, los resultados y 
las implicaciones operacionales del pro­
yecto de investigación ASER. El docu­
mento plasma un buen ejemplo de utili-
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zación y apropiación de la investigación 
por “los investigados” , los cuales tuvie­
ron presencia y participación durante 
toda su ejecución. Se debaten y profun­
dizan los aspectos centrales del informe. 
Luego hay una serie de sugerencias y re­
comendaciones específicas por tema, 
tanto para ALER como ente coordina­
dor como para las instituciones indivi­
duales. Por último, hay lineamientos so­
bre sus prioridades futuras en comuni­
cación, capacitación e investigación.

*
Beltrán, Luis Ramiro
(1976) “ Social Structure and Rural De­
velopment Communication in Latin 
America: The ‘Radiophonie Schools of 
Colombia” en: Godwin Chu et al. (eds). 
Communication for Group Transforma­
tion in Development. East—West Com­
munication Institute, Honolulu, Hawaii, 
p. 217-249.
Beltrán hace un análisis crítico de Ac­
ción Cultural Popular de Colombia 
ACPO (organización, operaciones, im­
pacto, filosofía, estrategia) y la sitúa 
frente al cambio estructural. Es una 
apretada y acertada síntesis descriptiva 
y un buen estimulador del debate sobre 
el sentido de ACPO -o la educación ra­
diofónica- frente a los dilemas de lo que 
se puede-debe hacer frente a contextos 
desfavorables.

*
Beltrán, Luis Ramiro et al.
(1978) LAS ESCUELAS RADIOFONI­
CAS DE AMERICA LATINA: UNA 
RESEÑA BIBLIOGRAFICA. Docu­
mento Borrador CIID, Bogotá, app. 230 
p. total.
Este es un documento de difícil acceso, 
pero esencial para quien desee adentrar­
se en el tema. Es una exhaustiva biblio­
grafía elaborada por Luis R. Beltrán, 
Guillermo Isaza V., Elizabeth Fox y An­
drés Novoa para el Centro Internacional 
de Investigaciones para el Desarrollo. 
Su propósito es describir analítica pero 
no valorativamente la literatura cientí­
fica sobre escuelas radiofónicas. Y de­
nota un notable trabajo de ubicación, 
selección, resumen y presentación de las 
referencias. La primera parte es de cla­
sificaciones globalizadoras; la segunda es 
una síntesis selectiva de estudios cientí­
ficos; la tercera es un conjunto de lista­
dos bibliográficos: científicos (81); de 
aparente relevancia pero no hallados

(71); teóricos (21) y no científicos (75). 
La cuarta parte contiene 99 extensos re­
súmenes. CIID: Ap. Aéreo 53016, Bo­
gotá D. E.

*
Beltrán, Luis Ramiro, et al.
(1976) BIBLIOGRAFIA SOBRE IN­
VESTIGACIONES EN COMUNICA­
CION PARA EL DESARROLLO RU­
RAL EN AMERICA LATINA. CIID 
(IDRC—078), Bogotá, 87 p.
Contiene 490 referencias, de las cuales 
un número significativo se refiere a la ra­
dio (por ej., el índice temático mencio­
na 48 para radio educativa). Hay índi­
ces de autores individuales y corporati­
vos, temáticos, geográfico, y una biblio­
grafía de bibliografías. Muy valiosa 
obra como ejemplo de bibliografía y 
como referencia bastante completa has­
ta 1976. Coautoría de Beltrán, Guiller­
mo Isaza V. y Fernando Ramírez V.

*
Cabezas, Antonio,y Rosario Amable
(1980) LA EMISORA REGIONAL PA­
RA EL DESARROLLO. RNTC, Quito, 
274 p.

El libro (ver también Cabezas et al. 
1982) es parte de un esfuerzo formador 
de Radio Nederland Training Centre 
(RNTC). Nace de la experiencia y quie­
re ser práctico. Define la idea de la emi­
sora regional y cómo hacerla realidad. 
Se inscribe dentro de un proceso educa­
tivo en su sentido amplio, pero trascien­
de esa sola discusión para operacionali- 
zar todo el concepto del título. Incluye 
dos anexos de Jerry O’Sullivan y de Ro­
bert White.

*



Cabezas, Antonio, et al.
(1982) LA EMISORA POPULAR. 
RNTC, Quito, 346 p.
Fruto de la experiencia continuada del 
equipo RNTC y del anterior libro pues­
to a prueba, este volumen precisa mejor 
los conceptos previos (Cabezas-Rosario, 
1980). Define la emisora popular y su 
sentido educativo; presenta experiencias 
de noticiero popular y de la Universidad 
para todos (radio revista); relaciona la 
emisora popular con el NOMIC. Contri­
buyen: A. Cabezas, Amable Rosario, P. 
González Llórente, Eduardo Contreras, 
José Ros.

*
CDC/AED
(1976) A SOURCEBOOK ON RADIO’S 
ROLE IN DEVELOPMENT. Info. Bull. 
No. 7, Clearinghouse on Development 
Communication, Academy for Educa­
tional Development, Washington, DC, 
85 p.
Contiene más de 600 referencias, organi­
zadas en quince categorías (por ej: tipo 
de documento: informes, país, investiga­
ción; temas: políticas, audiencia, costos; 
estrategias: instrucción, foro rural, etc.). 
La mayoría de los textos aparece en más 
de una categoría y contiene anotacio­
nes; algunas tienen un resumen comple­
to. Se proveen direcciones para las fuen­
tes más citadas. El Sourcebook está 
orientado hacia el usuario internacional. 
No parece existir una versión más re­
ciente. CDC/AED: 1255 23rd.St.NW, 
Washington DC, 20037, USA.

*
Comisión Internacional sobre Problemas 
de la Comunicación (Comisión MacBri­
de)
(1980) UN SOLO MUNDO, VOCES 
MULTIPLES: comunicación e informa­
ción en nuestro tiempo. UNESCO; Fon­
do de Cultura Económica, México. 
Dentro del estilo propio de la Comisión, 
y en una mezcla de diagnóstico y deber 
sér sobre múltiples aspectos comunica- 
cionales, el Informe contiene varias re­
ferencias a la radio y/o a la comunica­
ción frente a la educación. Específica­
mente, p. 56-63 (potencial educativo) 
y p. 163—166, por ej., además de datos 
y consideraciones sobre receptores ra­
diales (114—5), propiedad y financia- 
miento radial (181—3), distribución re­
gional (221-232).

*

Crowley, David; Alan Etherington y 
Ross Kidd
(1981) MANUAL DE GRUPOS DE 
APRENDIZAJE RADIOFONICO.
CIESPAL, Colección Intiyán 17, Quito. 
275 p.
El libro original en inglés data de 1978, 
es auspiciado por la Fundación Frie­
drich Ebert, y se deriva de experiencias 
en Botswana. Está atractivamente di­
señado -con profusas ilustraciones de Pe­
tra R. Roewendahl- y con la clara inten­
ción didáctica de ser un manual abierto 
acerca de cómo conducir una Campaña 
para grupos de aprendizaje radiofónico. 
Secuencialmente, aclara qué es una cam­
paña, cómo se comienza, el plan preli­
minar, la organización, los m edios'y 
mensajes, el trabajo de campo, el adies­
tramiento, la evaluación, etc. Es un ma­
nual lleno de ideas prácticas, de activida­
des concretas a realizarse, de esquemas 
de trabajo. Incluso contiene un ejemplo 
de flujograma de capacitación y trabajo 
de campo.

CHASQUI (Varios autores)
(1982) “ Educación y Comunicación”, 
tema central de la Revista CHASQUI 
No. 5, oct-dic. 82. CIESPAL/FES. Qui­
to.
Este número cuasi monográfico de 
CHASQUI recoge ponencias y experien­
cias, una mesa redonda y una controver­
sia derivados del Seminario Regional so­
bre métodos y procedimientos de comu­
nicación en función del Proyecto Princi­
pal de Educación (OREALC/UNESCO, 
9/82, Quito). Intervienen más de una 
docena de especialistas en la temática. 
Específicamente sobre casos de radio 
educativa hay artículos de Juan Díaz 
Bordenave y Miguel Urioste.

*

DEVELOPMENT COMMUNICATION
REPORT.
Publicación del CDC/AED (ver referen­
cia anterior al CDC) Washington, D.C., 
Boletín trimestral, 16 p.
DCR lleva ya 45 números al 3/84. Cada 
número trae artículos breves pero den­
sos y de alta calidad sobre aspectos 
(concretos) de la comunicación para el 
desarrollo, usualmente en su sentido 
educativo, y en una perspectiva interna­
cional con énfasis en experiencias del 
Tercer Mundo.
Además, trae noticias y comentarios de

libros pertinentes a su área. El No. 45, 
por ejemplo, trae artículos sobre difu­
sión del proyecto Matemáticas por Ra­
dio de Nicaragua (74-79); la clase esco­
lar y la clase radial; cómo planificar la 
radio institucional.
La CDC/AED -institución privada sin fin 
de lucro- tiene apoyo de USAID. No 
hemos visto que refleje una ‘línea’ o ‘fi­
losofía’ de USAID. Es, en todo caso, 
sumamente útil y actualizadora. (Ver 
dirección en CDC/AED).

.L

Díaz Bordenave, Juan
(1977) COMMUNICATION AND 
RURAL DEVELOPMENT. UNESCO, 
París. 109 p.
El autor revisa el trasfondo conceptual 
del tema antes de presentar diez estu­
dios de caso mediante un esquema muy 
adecuado: origen y antecedentes, auspi­
cio, clientela y agentes, ámbito, objeti­
vos, diseño, contexto institucional, me­
dios, utilización (difusión), investigación 
y evaluación. Cuatro de los casos son de 
la región y siete usan radio. Son espe­
cialmente valiosas las descripciones de 
ACPO, MEB—Brasil, foros rurales-India, 
campañas-Tanzania. El cápítulo final es 
un excelente análisis crítico de las cues­
tiones presentes en proyectos de este ti­
po.

ENLACE
Boletín Informativo de UNDA—AL, 
Asociación Católica Latinoamericana 
para la Radio y Televisión. Quito, bi­
mensual, 16 p.
ENLACE tiene ya un año de vida. Su 
editor es Alfredo Paiva. Aunque intere­
sa directamente a UNDA—AL y a comu- 
nicadores católicos y cristianos, su valor 
como boletín va mucho más allá de esos 
lectores. Frecuentemente trae noticias, 
comentarios, experiencias y análisis di­
rectamente pertinentes a radio educati­
va, así como comentarios sobre libros y 
documentos. Es uno de los boletines 
imprescindibles para el área.
ENLACE: Sec. Ejec. UNDA—AL, Casi­
lla 11.194, Ag. 17 (CCNU), Quito, 
Ecuador.

%
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Eschenbach, Joseff
(1978) RADIODIFUSION PARA LA 
INNOVACION. CIESPAL, Intiyán 8, 
Quito, 208 p.
Aunque el difusionismo rural esté muy 
desprestigiado, en la práctica está muy 
vivo y hay lecciones que derivar de él 
aún. Este es uno de los pocos textos 
que analiza a fondo el uso de la radio en 
dicho proceso, proporcionando valiosas 
enseñanzas prácticas. Contiene varias 
experiencias de proyectos y da ejemplos 
de programas radiofónicos, ilustrando 
así diversos momentos y concepciones 
de estrategias de difusión de innovacio­
nes.

*

FEPLAM
(1980) UM MODELO EM RADIO EDU­
CATIVO: SISTEMA DE AVALIACAO 
PARA RADIO EDUCATIVO.
FEPLAM, Porto Alegre, RS, 80 p.
La Fundación Educativa Padre Landell 
de Moura se propuso planear, implantar 
e implementar un sistema de control y 
evaluación para su eficiencia interna (ca­
lidad de métodos, técnicas, y contenidos 
de enseñanza, metodología de produc­
ción de sus cursos y series radiofónicas). 
El libro es el resultado condensado de 
dicho proyecto SARE.
Está lleno de detalles operativos sobre 
diseño y ejecución de la evaluación (que 
incluyó un sistema operativo experimen­
tal), dentro de un enfoque sistèmico. 
La utilidad del libro está en proporción 
directa a la dimensión y complejidad del 
‘sistema’ educativo radiofónico objeto 
de análisis.

*

BUNDESCO
La sigla corresponde a la Fundación pa­
ra el Desarrollo de la Función Social de 
las Comunicaciones, institución ‘benéfi- 
co-docente’ española, creada por la 
Compañía Telefónica Nacional de Espa­
ña. Ha editado una cantidad de cuader­
nos pertinentes a la radio educativa, en 
especial los del “Grupo TAE (Tecnolo­
gía Audioeducativa)”. Uno de ellos, Te­
leenseñanza 18, se titula Tecnología Au­
dioeducativa, Análisis y Metodología de 
la Emisión Radiofónica (mimeo, 321 p., 
sf). Con autoría de Antonio Moreno 
García et al. FUNDESCO: Serrano, 187, 
Madrid 2 España.

IPEA/IPLAN
(1976) RADIO EDUCATIVO NO BRA­
SIL: UM ESTUDO. Instituto de Plane- 
jamento Económico e Social -equipe de 
Centro Nacional de Recursos Humanos 
do IPEA/IPLAN. Brasilia, 167 p. 
Aunque el estudio se refiere a un diag­
nóstico de las actividades en radio edu­
cativa en Brasil 1970 - 71, es muy deta­
llado en dicho análisis y como tal no só­
lo informa, con mucho dato cuantitati­
vo, sino que da pistas muy precisas para 
análisis similares que deseen llegar a ese 
grado de detalle.

*
IZI y Radio Nacional de España 
(1980) LA RADIO ESCOLAR EN EU­
ROPA: Experiencias y Tendencias pa­
ra el conocimiento de América Latina.
Munich y Madrid, 198 p.
Desde luego, es un contraste con lo que 
en nuestra región se hace. Pero justa­
mente por eso es interesante conocer 
este libro, compuesto de varios artícu­
los muy específicos y plenos de infor­
mación. Una sección es la respuesta de 
40 organismos de radiodifusión, desde 
Austria a Yugoeslavia, a un cuestiona­
rio radioeducativo. Otras secciones de­
tallan aspectos de la situación actual, 
percepción y atención en la recepción, 
estudio de idiomas, educación musical, 
futuro.
IZI es el Internationales Zentralinstitut 
für das Jugend-und Bildungsferñsehen, 
Munich.

*
Jamison, Dean T. y Emile G McAnany 
(1978) RADIO FOR EDUCATION 
AND DEVELOPMENT. Beverly Hills/ 
London, Sage Publications, 224 p.

R A D IO  ;
"or- EDUCATION ¡ 

DEVELOPMENT !

" DEAN T. JAMISON 
UMILE G. McANANY

El libro es la segunda parte de un estu­
dio encomendado por el Banco Mundial, 
Depto. de Educación (ver Spain et al., 
1977 para la primera parte). Su objeti­
vo era sintetizar, a partir de estudios de 
caso, lo que se sabe sobre el potencial 
educativo de la radio.
Jamison y McAnany analizan el rol de la 
radio en la educación formal y en la co­
municación para el desarrollo, sus obje­
tivos y estrategias, los costos; las restric­
ciones internas y externas para imple­
mentar estrategias radiofónicas. Es una 
panorámica muy bien lograda. Especial 
interés reviste el capítulo sobre restric­
ciones. Además, contiene una bibliogra­
fía anotada (ver aparte, Spain ‘78).

*

Jamison, Dean T., Steven J. Klees y 
Stuart J. Wells
(1978) THE COSTS OF EDUCATIO­
NAL MEDIA —GUIDELINES FOR 
PLANNING AND EVALUATION. Be­
verly Hills/London: Sage Publications, 
256 p.
El tema de analizar costos en proyectos 
de comunicación educativa sigue siendo 
escabroso. UNESCO tiene una serie The 
Economics of New Educational Media 
ya con tres títulos (1977, 80 y 82; sólo 
el primero estuvo a nuestro alcance) y 
meritorios en sí mismos, sobretodo en 
la discusión y problematización de este 
tipo de análisis y sus diversas alternati­
vas operacionales.
Este libro es menos problematizador y 
más concreto. Recupera la experiencia 
de los autores en el área y se propone 
presentar una metodología para la eva­
luación de costos de proyectos en curso 
y futuros. La primera parte desarrolla la 
metodología, la segunda la aplica a las 
estructuras de costo de proyectos de ra­
dio o TV instruccional, la tercera contie­
ne nueve estudios de caso. No es un li­
bro fácil, pero su carácter pragmático 
lo convierte en una acertada partida pa­
ra el interesado en esta descuidada área.

*
Kaplun, Mario
(1978) PRODUCCION DE PROGRA­
MAS DE RADIO: EL GUION, LA 
REALIZACION. CIESPAL, Quito, Co­
lección Intiyán 5,460 p.
El título esconde la intención del ma­
nual. En boca de su autor “es, cierta­
mente, una obra técnica. . . recursos 
instrumentales para escribir y producir
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XftPLUN
buenos programas de radío” . Pero a la 
vez, agrega, se sitúa en función de un 
objetivo educativo, en su sentido am­
plio. Un programa educativo o cultural 
no tiene por qué ser aburrido, ni debe 
serlo.
El libro se ha transformado merecida­
mente en referencia obligatoria para su 
campo. De sus cuatro partes, la prime­
ra se dedica a pedagogía de la radio. 
Significativamente, sus capítulos inicia­
les son “Radio, ¿para qué?” y “Educar, 
¿para qué?” “La segunda parte introdu- - 
ce a la técnica radiofónica (formatos; 
música, sonidos; información y entrevis­
ta; proyectos de programa). La tercera 
parte se dedica al guión (principios bá­
sicos y tipos). La última parte ya es la 
realización del programa (frente al mi­
crófono; preparación; ejecución: ensa­
yo y grabación). El manual está profu­
samente ejemplificado con produccio­
nes radiofónicas del propio autor (“El 
Padre Vicente”, “Jurado 13”).

*
Kaplun, Mario
(1976) “La Radio -TV latinoamericana 
frente al desafío del desarrollo: Un 
Diagnóstico”, en Radio, TV y Cultura 
en América Latina, CIESPAL, Quito, 
1976, p. 7—62. También en Revista 
ABRA, 12, mayo 76, UCA, San Salva­
dor, p. 3—33.
Aunque ya admite actualizaciones, el 
diagnóstico de Kaplun es un buen docu­
mento de visión globalizadora. Toca: 
cobertura, infraestructura de emisoras, 
propiedad y publicidad, programación, 
influencias extranjeras, efectos. Termi­
na con una apretada recapitulación e in­
terrogantes específicas. La perspectiva 
que lo orienta es el de pensar la radio (y 
la TV) en función educativa-cultural.

*

Mata, María Cristina
(1982) “Radio Enriquillo: el proceso de 
una evaluación” Comunicación y Cultu­
ra 8, julio 82, México, p. 45—67 
El valor de este texto está en proporcio­
nar uno de los raros casos de relato por­
menorizado de cómo se investigó, con 
profundo sentido educativo-reflexivo y 
participativo, la experiencia de una emi­
sora popular educativa ‘horizontal’. Co­
mo tal, da pistas de cómo adecuar el mé­
todo al objeto de estudio, sin desnatura­
lizar al último. La autora trabaja a la fe­
cha en ALER. (Al margen: este número 
de la revista contiene otros artículos so­
bre la radio popular y lo político, espe­
cíficamente).

*
MEDIA ASIA: An Asian Mass Commu­
nication Quarterly
AMIC—Asian Mass Communication Re­
search and Information Centre. Singa­
pur, trimestral, 60 p. (inglés).
Media Asia es una pubücación de AMIC, 
organismo sin fin de lucro apoyado por 
el Gobierno de Singapur y la Fundación 
Friedrich Ebert. Es uno de los centros 
de documentación regional que coopera 
con UNESCO y tiene un activo rol re­
gional en formación, investigación, prác­
tica profesional y publicaciones en co­
municaciones.
Aunque sus artículos están claramente 
orientados hacia su región, interesan por 
el marcado énfasis en comunicación pa­
ra el desarrollo. Frecuentemente hay 
artículos sobre experiencias o análisis de 
radio educativa.
Media Asia—AMIC: 39 Newton Road, 
Singapore 1130, Republic of Singapure.

*

Morgan, Robert M., Liliana Muhlman y 
Paul Masoner
(1980) EVALUACION DE SISTEMAS 
DE COMUNICACION EDUCATIVA.
ACPO, Serie EFI 5, Bogotá, 360 p.
El libro resulta de la extensa e intensa 
evaluación de ACPO (Acción Cultural 
Popular) realizada por Florida State 
University, Tallahassee. Se pregunta por 
la efectividad de los programas de ACPO 
en salud, agropecuaria y educación bási­
ca, no sólo en términos de nuevos cono­
cimientos y cambio de actitudes, sino 
también en prácticas, y en qué medida 
ello es atribuible a ACPO.
El libro es muy útil como ejemplo de 
una evaluación tradicional sofisticada.

Buena parte de él detalla el procedi­
miento metodológico y operativo de la 
evaluación. Hay una buena y densa sín­
tesis de Guillermo Torres y Ernesto San­
tos sobre Teoría de Evaluación (a partir 
de conceptos de L. Muhlman). Además 
de la descripción de ACPO, hay canti­
dad de información estadística fruto de 
la evaluación y un listado de 58 investi­
gaciones sobre ACPO, con índice temá­
tico. ACPO: Ap. Aéreo 7170, Bogotá, 
Colombia.

Rajasundaram, C.V.
(1981) MANUAL OF DEVELOPMENT 
COMMUNICATION (with special refe­
rence to Broadcasting). An AIBD/ 
AMIC Manual for Media Trainers. AMIC 
Singapur y AIBD, Kuala Lumpur, 156 
P.

Luego de precisar lo que es comunica­
ción para el desarrollo, en términos di­
dácticos y operativos, el autor se con­
centra en la radio como herramienta 
educativa, la radio rural, formatos, es­
cuela del aire, campañas, roles del pro­
ductor radiofónico. Es un manual sen­
cillo, práctico y bien fundamentado. 
Contiene varios apéndices útiles.
AIBD: ver nota Ahamed y Grimmet: 
AMIC: ver nota de Media Asia

*

Spain, Peter L.
(1978) “Annotated Bibliography”, 
Apéndice C de Radio for Education 
ad Development, Jamison y McAnany, 
Sage Publications, p. 165—221.
La bibliografía, parcialmente anotada, 
contiene unos 500 títulos, e índices de 
lugar y temático. Cubre una buena par­
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te del material disponible a la fecha, in­
cluyendo variedad de documentos y ar­
tículos de revistas, no todos de fácil ac­
ceso.

*

Spain, Peter L., Dean Jamison, Emile 
McAnany (comp)
(1977) RADIO FOR EDUCATION 
AND DEVELOPMENT: CASE 
STUDIES. (volumes I, II). World Bank 
Staff Working Paper 266. World Bank, 
Washington DC., 460 p. (I y II).
La síntesis de estos estudios se encuen­
tran en Jamison y McAnany (1978). En 
estos dos volúmenes se encuentran 14 
descripciones y análisis de diversas expe­
riencias, que no es posible detallar aquí. 
Está dividido en cinco partes: Radio pa­
ra educación en la escuela (p. ej., Mate­
máticas por Radio, Radioprimaria, Tara- 
humara); radio para enseñanza a distan­
cia (p. ej., Radio Santa María);radio pa­
ra educación no-formal (ACPH, campa­
ñas de Tanzania, audiencia abierta); ra­
dio para comunicación y desarrollo; 
consideraciones técnicas y económicas. 
Contribuyen al volumen una veintena 
de autores. Es una obra de referencia 
necesaria.
World Bank: 1818 H St.,N.W., 
Washington, E)C, 20433, USA.

*
Theroux, James M.
(1978) TECNICAS PARA MEJORAR 
LOS PROGRAMAS RADIOFONICOS 
EDUCATIVOS. UNESCO, Serie Estu­
dios y Documentos de Educación, No. 
30. París, 49 p.
Pregunta y respuesta inicial del autor: 
“ ¿Qué es peor que una clase aburrida? 
-La misma clase dada por radio” . A 
partir de ese desafío, Theroux se dedica 
a presentar formatos efectivos de pre­
sentación radial educativa, con ejem­
plos. Luego detalla aspectos del diseño

o concepción del programa, y finalmen­
te presenta métodos para mejorar los 
programas, poniendo mucho énfasis en 
el acertado conocimiento de la audien­
cia. Es un texto simple, pero bien fun­
damentado y que va al centro de varios 
asuntos prácticos de la producción edu­
cativa radiofónica.

*

UNESCO
Hay una serie de documentos de 
UNESCO de difícil acceso. Varios de 
ellos pueden rastrearse a través de sus 
publicaciones periódicas: UNESCO List 
of Documents and Publications; Catálo­
go de Publicaciones de la UNESCO; List 
of Documents and Publications in the 
Field of Mass Communication. El Catá­
logo menciona, por ejemplo, Organiza­
ción de la Radiodifusión Educativa (en 
prensa).

*
Waniewicz, Ignacy
(1972) LA RADIOCOMUNICACION 
AL SERVICIO DE LA EDUCACION 
DE ADULTOS: Compendio de la expe­
riencia mundial. UNESCO, París, 132 
P­
Este es un libro clásico y muy vigente 
sobre la radio (y TV) y la educación de 
adultos. El autor revisa áreas de aplica­
ción, potenciales y limitaciones, condi­
ciones de eficiencia, definición de obje­
tivos, planeamiento de programas, enfo­
ques pedagógicos y de producción, per­
sonal de producción, sistemas de utiliza­
ción de las emisiones, retroinformación, 
investigación, materiales auxiliares, lo­
gística, formación, economía.
Dada la amplitud de temas cubiertos, es 
notable el grado de detalle a que se lle­
ga. Por ello, es una excelente introduc­
ción y sistematización.

*

White, Robert E.
(1978) UN MODELO ALTERNATIVO 
DE EDUCACION BASICA: RADIO 
SANTA MARIA. Experiencias e Inno­
vaciones en Educación 30, Oficina Inter­
nacional de Educación, IUE, IERS; 
UNESCO, París, 132 p.

Este es sin duda el mejor y más comple­
to estudio sobre una escuela radiofónica 
del tipo ‘escolar’. Radio Santa María de 
Rep. Dominicana implantó creativamen­
te un sistema acelerado de educación es­
colar de adultos que combina radio, car­
tillas, maestro y grupos. El sistema lla­
mado ECCA (originado en las Islas Ca­
narias) es descrito aquí en su integridad. 
Se investigan en detalle los resultados 
educativos concretos logrados, incluido 
su costo. Santa María es pionera regio­
nal en el sistema ECCA, pero su activi­
dad no se agota en este modelo educati­
vo radiofónico.
Robert White es un prolífico autor en 
materia de educación radiofónica regio­
nal, entre otros temas. Otro de sus li­
bros evalúa las escuelas radiofónicas de 
Acción Cultural Popular Hondureña 
ACPH (La educación básica y el cambio 
estructural. Serie EFI 3, ACPO, Bogotá,
200 p.).
Robert White: Centre for the Study of 
Communication and Culture, 221 
Goldhurst Terrace, London NW6 3EP
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MEDIUM.
No. 3, Vol. 14, marzo de 
1984;
Gemeinschaftswerk der 
Evangelischen Publizistik, 
Friedrichstrasse 2—6,
Fran kurt/Main 
Alemania Federal

m edium
Zugänge: von den Miihen anderer Praxis

La búsqueda de “la otra 
praxis” proporciona el tema 
central de este “médium” 
abarcador de muchas media. 
“Los nuevos accesos a los me­
dios electrónicos, incluso los 
más modestos -destaca la pre­
sentación-, están pavimenta­
dos con dinero”. Tras la au­
torización de las emisiones 
privadas en la República Fe­
deral Alemana no hay ningún 
modelo comunicacional de la 
sociedad en su conjunto sino, 
apenas, intereses económicos 
y partidistas; “quien pueda 
pagar, puede emitir”. De allí 
esa búsqueda de programas 
comunitarios para la comuni­
dad de ciudadanos, “en otro 
clima de comunicación”, el 
que ofrecen los EE.UU. y el 
Canadá. Yvonne Von Dem 
Bussche, “Freies Radio in der 
Praxis”, preguntándose si la 
comunitaria Co-op Radio de 
Vancouver puede servir como 
modelo de radio libre para la 
República Federal Alemana, 
encuentra que desde su fun­
dación en 1975 hasta hoy es­
ta emisora canadiense propor­

ciona varias experiencias de­
cepcionantes. Así, mientras 
predominan los programas 
musicales y de lenguas extran­
jeras, se estancan o incluso re­
troceden todos los demás, 
tanto los de información polí­
tica como los culturales o los 
destinados a las minorías; en 
un ámbito de audiencia de 
dos millones de habitantes 
(entre los cuales, cincuenta 
mil estudiantes), el número 
de oyentes de Co-op Radio 
apenas llega a los cinco mil. 
Richard Herding y Kathrin 
Schwinges-Rinaldo, “Bürger­
fernsehen in den USA ”, no 
son más optimistas. Cinco 
canales comunitarios de Cali­
fornia les llevan a afirmar que 
el canal abierto es un aporte, 
no a la supresión pero sí al 
desarme de la televisión como 
medio altamente profesionali­
zado y centralizado; pero la 
apertura formal del acceso no 
garantiza que se logre una co­
municación efectiva, entrán­
dose más bien en un clima de 
comunicación anárquico y di­
lettante. Wolfgang Mohrhenn 
y Joachim Ortmanns, 
“Bestandsaufnahme: Video in 
New York”, demuestran por 
su parte que en quince años 
de desarrollo se han relativiza- 
do en Nueva York las expec­
tativas despertadas en torno a 
una nueva estructura de los 
medios que sea verdadera­
mente independiente y alter­
nativa. Junto a estas explora­
ciones sobre “la otra práxis” 
destacan Ruth Baumgarten, 
‘‘Interview, mit John Sayles”, 
Peter Christian Hall, “Zum 
Stand der Medienpolitik”, 
una crítica a la política comu­
nicacional del gobierno de 
Bonn y al “programa de ac­
ción” del SPD y Tito Rudolf 
Knops, “Kritik des
Szieritismus in der
Filmsemiotik”, primera parte 
de un trabajo que, en lugar de

la defensa o el ataque global a 
“la” semiótica -que equival­
dría a reducir las teorías a eti­
quetas-, propone el análisis de 
los problemas que ya pueden 
encontrarse en las obras fun­
dacionales de Metz y Eco. 
(Héctor Borrat)

*

CAHIERS DU CINEMA 
No. 358 Abril, 1984.
Paris-Francia.

El último número de 
Cahiers du Cinéma presta es­
pecial atención a dos directo­
res de cine: Alfred Hitchcock 
y Andrei Tarkovski. Sobre el 
primero se publica una entre­
vista con el actor James Ste­
wart el cual habla sobre los 
métodos de trabajo de 
“¡íitch”-, su relación con los 
actores y los técnicos hacien­
do especial referencia al film 
‘‘The Rope}) (la soga) en la 
cual, las tomas correspondían 
a la duración real de una bo­
bina (unos diez minutos apro­
ximadamente).

Otro de los artículos está 
dedicado a la nueva edición 
del libro de François Truffaut 
“El cine según Hitchcock” 
(Ed. Esp. Alianza Edit. Ma­
drid 1974) que en su nueva 
edición pasa a titularse 
Hitchcock/Truffaut, precisa­
mente para recalcar que se 
trata de dos directores de cine 
hablando de cine. Este libro 
ya interesantísimo en su pri­
mera versión, se ve ampliado 
en su nueva edición con los 
comentarios del propio 
Hitchcock acerca de sus tres 
últimos films (en la primera 
edición figura la filmografía 
de Hitchcock hasta 1966), 
además de una nueva intro­
ducción. Cahiers destaca la 
importancia del libro en cuan­
to a testimonio de una época

del cine. Hitchcock/Truffaut 
representa el punto de unión 
entre dos épocas: la del nuevo 
cine (Nouvelle Vague, Cine de 
Autor, Cinéma vérité, etc.) y 
el cine clásico. Desde el pun­
to de vista de los discursos 
teóricos sobre el cine, el libro 
conserva también el carácter 
de puente ya que dichos dis­
cursos cambiaron radicalmen­
te a partir de 1968 y la prime­
ra edición francesa apareció 
en 1966.

En relación a Alfred 
Hitchcock, se incluye tam­
bién en este número de 
Cahiers du Cinéma un estudio 
sobre el papel de la música en 
“Lady Vanishes” (Alarma en 
el Expreso).

Michel Chion, publica un 
estudio psicológico de los 
films “Le Rouleau com­
presseur et le violon" y “L ’ 
enfance d ’Ivan” de Andrei 
Tarkovski e inéditos ambos.
En ellos, el autor del artículo, 
a través de la presencia reite­
rada del plano de una casa y 
la lluvia (que se repite con va­
riaciones en todos los films 
de este cineasta soviético), ve 
un símbolo de como 
Tarkovski se ha instalado en 
el cine ; de un hombre sin 
ideas preconcebidas, en cons­
tante evolución y no definido 
por un estilo concreto sino 
por su trabajo de autor en sí 
mismo.

En cuanto a películas más 
recientes, este número de 
Cahiers du Cinéma, contiene 
el análisis y entrevistas con 
respectivos realizadores de 
“Bique farre" de Georges 
Rouquier y de “The Right 
Stuff” de Philip Kaufman. 
Dentro del “Journal de 
Cahiers” es destacable la in­
clusión de una sección dedi­
cada a la crítica de Video­
Clips. En este número se 
ocupan concretamente del 
video-clip del grupo inglés
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"Bauhaus". Por último en 
el apartado de críticas desta­
camos las dedicadas a "Un 
amour de chez Swann” de 
Volker Scholondorff y de 
“Carmen” de Francesco 
Rossi. (Josep Luis Fecé)

*

TRIMEDIA
No. 18—19, primavera 1983; 
Ecole—Súperieure de Jouma- 
lisme.
50, rué Gauthier-da-Chátillon, 
59046 Lille Cedex-Francia

Número monográfico dedi­
cado a la televisión por cable 
en los Estados Unidos. Trece 
expertos norteamericanos 
analizan distintos aspectos del 
desarrollo de la cablevisión en 
USA. La evolución histórica, 
las disposiciones legislativas, 
los programas, las redes de 
distribución, el impacto de la 
televisión por cable sobre 
otros media , las emisiones 
vía satélite, etc.

Moos M.L. y Rutkowski 
"Redes de cable interactivos 
y servicios auxiliares en pun­
ta”. El sistema de cable inte­
ractivo es un nuevo campo de 
expansión para las empresas 
de cablevisión norteamerica­
nas. Actualmente el servicio 
interactivo sólo llega al 0,2 
por ciento de la totalidad de 
los hogares cableados. El sis­
tema ofrece muchas posibili­
dades ya que únicamente se 
han utilizado una pequeña 
parte de las prestaciones posi­
bles. La implantación masiva 
de los canales interactivos 
plantea serias preguntas sobre 
los efectos sociales y econó­
micos que conllevará su utili­
zación en la sociedad norte­
americana. Comunidad que 
ha preferido la desreglamen­
tación en el terreno de la ca­
blevisión.

Pepper R. "Los problemas 
de la tevisión por cable”. Los 
problemas planteados a la in­
dustria del cable de los Esta­
dos Unidos tienen una reper-
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cusión interacional, especial­
mente en aquellos países que 
se encuentran en plena fase 
de diseño y planificación de 
sus redes de cable. Cada país 
antes de decidir su política en 
el terreno de la cablevisión 
debe preguntarse sobre aspec­
tos cruciales: ¿el cable debe 
ser más que un simple medio 
de teledistribución de señales 
de la teledifusión clásica? ¿y 
cómo se financiaran los nue­
vos servicios? ¿se debe recu­
rrir a las subvenciones esta­
tales?

Estas son algunas de las 
preguntas de Pepper, quien 
afirma que las soluciones de­
penderán de la situación polí­
tica y la especificidad nacio­
nal de cada país. (Rosa Fran- 
quet Calvet)

*

INTER MEDIA. Internatio­
nal Institute of Communica­
tions
Vol. XI, No 4 -5  
julio-septiembre de 1983; 
Londres- Gran Bretaña

Revista bimestral dedicada 
fundamentalmente al estudio 
de las nuevas tecnologías co­
municativas y su relación con 
la cultura, la educación y la 
sociedad, tanto en los diferen­
tes ámbitos nacionales como 
en el panorama internacional, 
aunque centrado en el mundo 
anglosajón. Dedica investiga­
ciones a los flujos transfronte­
ras de información electróni­
ca, particularmente en el te­
rreno de la televisión.

El número que aquí se co­
menta se abre con una sec­
ción dedicada a información 
internacional sobre utiliza­

ción de nuevas tecnologías. 
Sigue un análisis de los profe­
sores Ehrenberg y Barwise, de 
la London Business School, 
sobre la relación coste/au- 
diencia de los programas tele­
visivos británicos y su compa­
ración con los medios impre­
sos. También aparecen infor­

mes sobre la regulación de las 
telecomunicaciones en los 
Estados Unidos, el fin del na­
cionalismo en la comunica­
ción audiovisual europea, las 
nuevas tecnologías aplicadas a 
la educación, la evolución de 
la exhibición cinematográfica 
en Dinamarca y las posibilida­
des de la televisión por cable 
en Australia.

Lo más importante de este 
número de Inter Media es, sin 
embargo, un exhaustivo infor­
me sobre el video doméstico 
alrededor del mundo, que in­
cluye diversos análisis sobre 
la evolución que ha tenido es­
te medio electrónico en la úl­
tima década, las posibilidades 
de desarrollo en un futuro 
más o menos inmediato y sus 
relaciones con el cine y con la 
televisión convencional. Re­
laciones que son especialmen­
te conflictivas, sobre todo en 
lo que atañe a los derechos de 
autor, pues entran en litigio 
los productores/comercializa- 
dores del soporte tecnológico 
-el aparato grabador-repro­
ductor y las cintas vírgenes- 
con los productores /comer- 
cializadores de contenidos y 
programas, tanto cinemato­
gráficos como televisivos. Es­
te informe se cierra con un 
pormenorizado análisis de la 
situación del video doméstico 
en 37 países diferentes, cinco 
de los cuales son latinoameri­
canos: Argentina, Colombia, 
Guyana, Jamaica y México. 
(Daniel E. Jones)

*

EL PERIODISTA DEMO­
CRATA. Revista de la Orga­
nización Internacional de Pe­
riodistas
Año XXXI, No. 2, febrero 
de 1984;
Praga—Checoslovaquia

Editada simultáneamente 
en francés, inglés, ruso y espa­
ñol, esta revista mensual de la 
OIP es portavoz de las políti­
cas, teorías e ideologías afines

a los países socialistas y no 
alineados, por lo que consti­
tuye una fuente de primera 
mano en nuestra lengua de 
aquellas posturas. Contiene 
habitualmente información 
de carácter internacional so­
bre nuevas tecnologías, la for­
mación profesional de perio­
distas y el desequilibrio infor­
mativo mundial.

El Periodista
.Demócrata

El número aquí reseñado, 
se abre con una crónica sobre 
la Primera Conferencia sobre 
Medios de Comunicación de 
los Países No Alineados, ce­
lebrada en Nueva Delhi en di­
ciembre de 1983, y se inclu­
yen los informes de distintas 
comisiones, como las de “de­
sequilibrio informativo” y 
“tecnologías "■

Aparecen también otros 
artículos sobre la información 
en Palestina, sobre la instala­
ción de los misiles Pershing en 
Europa Occidental, sobre la 
invasión de 1a, isla de Grana­
da por tropas de los Estados 
Unidos, sobre el engrandeci­
miento del “imperio” perio­
dístico del australiano Rupert 
Murdoch, sobre los géneros 
periodísticos y sobre la intro­
ducción de nuevas tecnolo­
gías en la agencia soviética 
TASS. El número se cierra 
con una sección bibliográfica, 
hemerográfica y de noticias 
breves. (Daniel E. Jones)

*



PUBLITECNIA. Revista del 
Instituto Nacional de Publici­
dad
No. 62, mayo-agosto 1983; 
Madrid—España

Revista cuatrimestral que 
analiza el fenómeno publicita­
rio desde una perspectiva 
transdisciplinar: sociológica, 
antropológica, psicológica o 
semiótica. Publica trabajos 
de investigación realizados 
tanto por el propio Instituto 
Nacional de Publicidad como 
por otros especialistas espa­
ñoles y está dividida en tres 
secciones: Investigación, Es­
tudios y Documentación.

Dentro de la primera apa­
rece en este número un análi­
sis del Instituto sobre el "Sig­
nificado social de los mecanis­
mos perceptivos ante la publi­
cidad”, que se ocupa de los 
efectos de los "spots” publi­
citarios de televisión tanto so­
bre el público como de las di­
ferentes reacciones de éste so­
bre el propio medio.

En la segunda sección -Es­
tudios- destaca el informe so­
bre "La inversión publicitaria 
en España. 1982 (I)”, que 
anualmente publica la agencia 
J. Walter Thompson sobre la 
evolución publicitaria, consi­
derado como el más exhausti­
vo y mejor elaborado de 
cuantos se realizan en España 
desde hace una década. En 
esta primera parte se reprodu­
cen las conclusiones sobre el 
conjunto de la inversión pu­
blicitaria en todos los medios 
así como un análisis detallado 
de la publicidad en diarios y 
revistas en particular: inver­
sión, marcas, anunciantes, 
etc.

En el apartado de Docu­
mentación destaca un estudio 
sobre "La determinación de 
las necesidades informativas, 
tipología de usuarios y nivel 
de fuentes en un centro de 
documentación para la inves­

tigación de la comunicación 
publicitaria", del profesor 
Fernando Martín. También 
aparecen artículos de tipo ju­
rídico, así como recensiones 
bibliográficas. (Daniel E. Jo­
nes)

*

LA RICERCA FOLCKLORI- 
CA

No. 7 dedicado a “Cultura 
popolare e cultura di massa” 
Grafo Edizioni, Brescia,
1983.

Italia constituye hoy uno 
de los países donde la investi­
gación sobre culturas popula­
res más puede aportarnos a 
los latinoamericanos. Y no se 
trata solo de la "herencia” 
gramsciana ni de la existencia 
en ese país de un "sur” sub­
desarrollado, sino de una es­
pecial sensibilidad y atención 
hacia el "lugar” que lo popu­
lar ocupa hoy en la investiga­
ción social y en la acción po­
lítica. Buena demostración 
de lo que digo es el número 
último de la "Ricerca folkló­
rica" en el que, bajo la coor­
dinación de Amalia Sigorelli, 
se recogen casi una veintena 
de trabajos sobre las relacio­
nes entre cultura popular y 
cultura de masa. No pocos 
de los artículos merecerían 
por si solos un comentario, 
como el de la propia A. Si­
gorelli sobre el sentido de "lo 
masivo” pensado antropoló­
gica pero no culturalistamen- 
te y desde la complejidad de 
lo urbano, o el de Clara Ga- 
llini sobre las formas de la 
memoria popular tal como vi­
ven hoy contradictoriamente 
en la cotidianidad de la juven­
tud napolitana, o el de A. de 
Vicenzo sobre cultura y con­

trol social. Una ojeada al ín­
dice nos habla de la riqueza 
de perspectivas: textos de po­
lémica teórica, de historia co­
mo acerca de las relaciones 
entre cultura popular y fascis­
mo en Italia; de "actualidad” 
como el estudio sobre la cul­
tura de los emigrantes; y va­
rios sobre análisis de prácti­
cas: transformación de la fies­
ta, de la experiencia de la 
muerte etc.

Para los interesados ei) esta 
línea de investigación “La ri­
cerca folklórica” ha dedicado 
números monográficos a la 
medicina popular, a la antro­
pología visual y al análisis del 
carnaval. (Jesús Martín Bar­
bero)

%

COMUNICACION 
No. 44: “Los Amos de la 
Prensa” ,
Caracas 1983
CENTRO DE COMUNICA­
CION SOCIAL JESUS MA­
RIA PELLIN

En contra de lo que pudie­
ra parecer no se trata de un 
número monográfico más en 
el que mezclan las denuncias 
altisonantes o los clichés ma­
nidos sobre la propiedad de 
los medios, sino de los resul­
tados empíricos de una inves­
tigación rigurosa realizada por 
Angela María Hernández y 
Lulú Aimará Giménez,, sien­
do funcionarios del Ministerio 
de Información y Turismo del 
anterior gobierno (Presidencia 
del Dr. Luis Herrera Cam- 
pins).

Después de los estudios de 
P. Schenkel, Margarita Gra­
ziano, y Oswaldo Capriles, es, 
probablemente, la investiga­
ción más completa que sobre

* Las reseñas de Médium, Cahiers du Cinéma, Trimedia, Inter Media, El Pe­
riodista Demócrata y Publitecni'a fueron realizadas por profesores'de la Fa­
cultad de Ciencias de la Información de la Universidad Autónoma de Barce­
lona bajo la coordinación de Miguel de Moragas y Spa, miembro del Consejo 
Internacional de la Revista CHASQUI.

propiedad de medios se haya 
realizado en algún país lati­
noamericano, al menos en lo 
que respecta a la prensa, pues 
queda por conocerse la segun­
da parte relativa a la radio y 
la televisión, próxima a apare­
cer.

Jamás habían sido revela­
das tan minuciosamente, si­
guiendo el registro mercantil, 
las redes oligopólieas venezo­
lanas de la Cadena Capriles, 
El Universal, El Nacional, y 
el Bloque de Armas, este últi­
mo de expansión continental.

Como crítica cabe plantear 
que, al centrarse el estudio en 
la región capital, no queda su­
ficientemente valorado el pe­
so específico de estos grupos 
en relación con el conjunto 
nacional de los medios impre­
sos. Desde el punto de vista 
de la presentación de los re­
sultados, la incorporación de 
todo el marco teórico concep­
tual y metodológico, aunque 
revela todo el proceso investi­
gativo, podía haber sido pre­
sentado en forma más resumi­
da para facilitar la lectura de 
los no expertos.

Este número monográfico 
de la revista recoge además 
otros materiales sobre la co­
yuntura comunicacional ve­
nezolana, que en el pasado 
año ha estado significada por 
los análisis electorales. Entre 
ellos resaltan las evaluaciones 
de las estrategias de la pasada 
campaña electoral (Iraset 
Páez, Sebastián de la Nuez, 
Universidad de los Andes), las 
recomendaciones al nuevo 
gobierno sobre comunicación 
y cultura (Enrique e Iván 
Abreu Sojo), y un resumen 
estadístico sobre resultados 
y costos electorales. (Jesús 
María Aguirre)

*

hemerografia /  109



Sección por
m

CHASQUI ENTREVISTOU A ALER

Ilá do/e anos atrás nasceu a AL1R. que é a Associa- 
fáo Latino-Americana de l'.ducaráo Radiofónica. A Al l.R 
é uma entidade coordenadora o de prestarán de servidos 
criada pelas próprias radio-emissoras afiliadas, que sao 
autónomas e estáo eni estreito contato eom os grupos popu­
lares eom os que atua. l.m 1965, olas cram 12, delirando o 
seu número eni 1970, hoje em día. chegani a 42 afiliadas em 
17 países.

Setn temer unganar-nos, podemos afirmar que a evo- 
luv'áo do uso educativo da rádio na América Latina e no Ca­
ribe se deve, quaso exclusivamente, a este conjunto que re­
presenta a ALLR. Nao se trata simiente, apesar das coinci­
dencias básicas, de uní modelo único, pois existe uma gran­
de diversidad? de. pontos de partida, objetivos, estrategias, 
realidades e necessidades locáis em que se insere cada ínsti-

CONTRO VERSIA SOBRE A RÀDIO EDUCA VI­
VA NA AMÉRICA LA TINA.

Podemos imaginar uma controversia entre e ni isso ras 
comerciáis e emissoras educativas, mas é uni tema mu tanto 
explorado, que se resolvería em líricas declararnos e em mu­
tuas acusaqòes, seni niaior transcendencia para a pràtica das 
emissoras educativas. Fntretanlo, situamos o tema da con­
troversia orientando a rádio educativa ao apuiveitamen- 
to do sentido popular. I. ci meo ber o aspecto educativo sem 
violentar as características específicas da rádio. estimulan­
do, por mitro lado, estas características a servici' popular.

Desta inanella, a conirovetsia nào c lima disputa aca­
démica medieval, c si ni uni encontró e desencontro de opi- 
niòes e experiencias sobre caminlios reais. porcorridos, urna 
c outra ve/, por gente que os continua explorando.

luiráo.
lima evoluráo riquíssima om expcriéncias se deu sob 

o calor da prátiea comprometida com grupos populares, 
fundamentalmente entre Irabalhadores do campo. A ALLR 
já lluvia propagado uma variedade de formas de comunica­
d o  educativa. purríciparáo. resgate. valorizarán cultural e 
formará« em comunicado popular, quando estas noyóes 
aínda nao faziam parte do atual robusto acervo teórico so­
bre as mitras “com unicares”, opostas á mercantil de 
niassa. O caininho tem sido duro, contra a córreme. Nao 
livre de episodios desgarradores.

Lsra entrevista a Xavier Velasco, Presidente da AL1 R, 
e a Ricardo Silguero. Vice-l’residente, é um reconhecimen- 
to a esta pinneira testenuinha. que é a ALLR em seu con­
junto. foi realizada para CHASQUI por Lduardo Conlreras 
Budge e Ronald Cirebc López.

Sujcito e tema da controversia c José Ignacio López 
Vigi!. produtor e fonnadnr de longa tragetória, lio campo 
da produdo radiofónica educativa e. popular. José Ignacio 
fala eom eonvicqáo, urgencia c puixáo. Ademáis, o 
CHASQUI, deliberadamente formulou perguntas provoea- 
doras eom o ánimo de obter respostas indiscretas, ás que 
reagiram Muría Rodino, Helena Pinilla, Lsmeralda Villegas. 
José Cabanacli e Pedro (¡onz.ález-l.loienic, participantes Jo 
Curso Lspecializadn de Radiograma, realizado pela Rádio 
Nederland, na CILSPAL, em Quilo. Todos cíes sao “fa/.e- 
dores” de radio educativa.

Lduardo Conlreras Budge entrevistou a José Ignacio, 
que náo estove présenle ncm teve direitn a réplica na con- 
versacáo colctiva preparada e coordenada por Ronald (¡re­
lie López. Por questáo de espado, o CHASQIT teve que 
recortar temas e intervenidles.

AMERICA LATINA EA "COMUNICABAO’’
2a. PARTE
Peter Schenkel

Continuando eom seu arligo sobre a revolucáo da 
“comunicarán”. o Dr. Peter Schenkel trata Jos efeilos des­
ta revolugáo na América Latina. As novas tecnologías já 
estáo em marcha na regiáo. devino a ¡nteresses económicos 
e estratégicos, e porque os novos ineios significam uma no­
va demanda por parte dos consumidores. Por um lado, a 
incursáo do VCR. da computadora, das máquinas processa- 
doras de datos e dos sistemas TDBLe digitaisda telccomu- 
nicas'áo estáo priimuvendo. muís do que um invesfimento.

a criarán de novas fontes de traballio e facilidades que ne- 
cessitam a transferéneia de tecnologia. Por outro lado, o 
Dr. Schenkel lambérti visualiza problemas. A compii! ariza- 
íáo e roboti/.acáo nos países industrializados podem preju- 
dicar, comparai ivamente, os beneficios dos que ainda go- 
z.am os países da América Latina por possuir máo de­
obra barata. Isto. no futuro, poje levar a unía seria dimi­
nuirán Jos ingrossos destes países, pondo ein perigo suas di­
vidas de servidos, lesionando sua capacidad? de importarlo 
e causando serias dificuldades aos esforros de crcscimento 
e desenvolvimento. De aconto com o autor, a revoluráo da 
micro-elei roñica, entretanto, representa um grande número 
de perigos e cambios para o futuro do continente. (Conti­
nuará).
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PROBLEMAS E PROMESSAS DO PARADIGMA 
EMERGENTE

Eduardo Coimeras Budge

Eduardo Contrezas Budge termina sen artigo (enme­
lado no CHASQUI y) sobre o número do “Journal of 
Coxnmunication” (33:3), dedicado a “Fermento en el Cam­
po'*. I)a sua revisita. postula que as oportunidades para 
cambios significativos no paradigma aíual dependen] menos 
das novas promessas do que resolver na práíiea investigaba 
alguns problemas pendentes. As promessas abundara, mas 
devem ser transformadas em guias mais operativos.

As perspectivas e limites para um novo paradigma sur- 
gciu de cambios lundamemais que está» aconteccndo ñas 
comunícaQÓes reais. A nivel do paradigma se noram lies 
cambios básicos: um destacamento do nivel de análise do 
individual ao social, urna perspectiva utópica e prospectiva 
para a investigado e urna matar ampliduo Je opiniócs meto­
dológicas.

Os problemas para o paradigma emergente, além dos 
já anteriormente tratados no artigo, sao a idcologizagáo do 
debate académico e a falta Je suficientes o rien ta les opc- 
racionais. Fazer investigado alternativa c muilo mais di­
fícil que falar de como esta devena ser ou de como nao de- 
veria ser.

BIBLIOGRAFIA SOBRE RADIO EDUCA TIYA

Toda bibliogiafia reeonhcce que é parcial e incomple­
ta. Esta o é aínda mais. Siluagáo: Que texto recomenda­
mos para obter una aproxiir.ayáo básica ¿i problemática es­
pecífica ao tema da cducaguo radiofónica? A nossa imagi­
naria lista inicial cía iiiuito tanga Déla seleeionamos obras 
pos-76 tsalvo urna) que. segundo nossa opiniao iujílci 
pcssoal c pelo seu objeto de análise,cram as .nais importan­
tes. Se:n dúvida alguma cometemos injustigas. mas se trata 
de um ponte de partida e nao de chegada.

Lxislem aquí omissóes deliberadas como, por cxcni- 
plo, textos que se vjnruhm á área desta bibliografía. mas 
que nao porten ce m cspecii'icumciue a ela.

Advertencia: Nao se pode entender a área somente a

partir déla incsma. Desta maneira, omiiem- se textos mais 
particularizados, próprios de uma segunda etapa como, por 
cxcmplo, o modo de “fazer” radio popular: malcriáis dula- 
ticos; documentos internos ele trahalho; etc. Por outro la­
do. privilegiamos textor que sintetizam experiencias ou que 
Icva.ii a outras obras.

iin Tcsunio, trata-se de tima bibliogiafia c&sencial -tex­
tos que se devem cnnhecer- mas em nenbum caso completa, 
inclusive dentro do seu criterio sujetivo.

Advertencia final para o neófito: conhega prímeiro 
experiencias reais. para logo investigar textos que paiegam 
duminados. Diz o sabio prcceíto: “Bem aventurados os que 
primeiro saboeriam o sagrado fruto das experiencias, pois só 
ules sairáo airosos dos laberintos bibliográficos” . (Eduardo 
Couiruras Budge )

English section
CHASQUI INTER VIEWS ALER

Twelve years ago, the Latin American Association for 
Radiophonie Education (ALERl was born. AM-’K is a 
coordinating and services entity created by its own affilia­
tes, the radiophonie institutions. Each one of these is auto­
nomous and is in close contact with local popular groups. 
They wore 12 by 19o5 and 24 by IST'0. Today, ALFR is 
constituted by 41 affiliates in 17 countries.

Undoubtedly, radio's educational use in Latin Ameri­
ca and the Caribbean cannot be understood without refe­
rence ro ALFR. But theirs is not a single model: there is 
great diversity among affiliates in starting point», objectives, 
strategies, local needs and realities.

CONTRO VERSY ABOUT EDUCA TIONA L RADIO

Wo could have imagined a eontroveisy between

A rich evolution has taken place, nurtured by comini- 
tted practical \vor.< with popular groups, mainly rural. 
AL1 R h.id already osiablNhed u variety of forms of educa­
tional communication, participation, popular culiurc redis­
covery and appraisal, naming for popular communication, ! 
even when such notions were not yet part of today's consi­
derable theoretical accretion on ‘'other" communications, I 
as opposed to mass, commercial communication. It has 
been a difficult road, against the grain. And heart-breaking ; 
episodes have not been absent.

This interview' to Javier Velasco, ALKR’s President, 
and Riomdo Silguero, Vice-President, is an acknowledge- 
mem to all of ALLR’s sustained ami pioneering Testimony.
Jt was prepared and edited tor CHASQl’I by Eduardo C’on- 
treras-Bmige and Ronald (¡rcbe-Lope/.

commercial and educational radios. But such debate is 
somewhat worn-out. It would have ended in lyrical decla­
rations and mutual accusations, and would have had lit tit
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impact on educational radios’ practices. Instead, we loca­
ted the controversy within today’s efforts on educational 
radio aimed at popular groups. The (juestion is htnv to 
work out educational programs without violating radio’s 
specificity ami, on the contrary, potentiating radio's featu­
res on behalf of popular education.

Thus, this is not a medieval academic dispute. It is 
an encounter of opinions and experiences regarding real- 
life roads, expressed by people who have walked them and 
continue to do so. Topic ami subject of this controversy 
is José Ignacio LópeV-Vigil, a well-known producer and 
trainer in popular and educational radiophonic production. 
José Ignacio has firm opinions, and lie speaks with eonvic-

LA TIN AMERICA AND THE CHALLENGE OF 
“COMPUNICA TION ”

Peter Schenkel

Continuing his article on rlic compunication revolu­
tion. Dr. P. Schenkel deals in his contribution to this issue 
with the effects of this resolution in Latin America. '! he 
new technologies, lie stresses, are already on the march in 
the region because of economic and strategic interests and 
because new media stir up a new demand on the part of 
consumers. On one hand the inroads the VCR. the com­
puter, data processing machines, the TBDF and digital te-

PROMFSES AND PROBLEMS OF THE 
EMERGING PARADIGM

Eduardo Contreras Budge

l.duardo Omtreras-Budge concludes his review article 
on a ' ‘Ferment in the Field” issue of the Journal of 
Communication (33:3) started in 01IASQI.T From his 
review, he slates that opportunities for significant changes 
in the present paradigm depend less on new promises than 
on solving through research practices some pending issues. 
Promises abound; they have to be transformed into more

tion, passion and urgency. Furthermore, CHASQUI deli­
berately asked provocative questions in order to obtain 
indiscreet answers.

Reactions to him: Ana Maria Rodino. Helena Piiii- 
11a, Esmeralda Villegas, José Cahanach and Pedro (¡onzú- 
lez-Llorenle. all of them recent participants in a RadioJra- 
ma specialised course (Radio Nederland Training Centre, 
CIFSPAI.). AH of them are “doers” in educational radio. 
José Ignacio was interviewed by Eduardo Conireias-Budge, 
and was not present in Ihe reactions session, and had no 
right to reply. Such session was prepared and coordinated 
by Ronald (¡rebe-López. Due lo space limitations, 
( IIASQLT edited portions ol 1 his controversy.

lecomiminication systems are making, further investment, 
create new jobs anil facilitate the much needed technology 
transfer. Bui on the other hand Dr. Schenkel also fnrsees 
trouble. Computerization and roboti/ation in the indus­
trialized countries may erode comparative benefits which 
Latin American couniries still enjoy because of cheaper 
labor. This, in turn, may lead in the future to a serious 
dwindling of export earnings of these countries, endanger 
their debt service, lesson their import capacities and entails 
serious padlocks for rheir growth and development efforts. 
According to the author, the microelectronic revolution 
therefore prescnls a bag full of dangers and challenges 
for the future of the continent. ( To he continued).

operational guides.
Perspectives and limits for a new paradigm arise out 

of fundamental changes now happening in real-lile commu­
nications. At a paradigmatic level, three basic changes are 
noted: a shill from an individual to a social level of analy­
sis. a utopian and prospective view for research, ineieascd 
options in methodological perspectives.

Problems other than those reviewed earlier in the 
article for the emerging paradigm are: an ideologi/aiion of 
academic debate and lack of sufficient operational orienta­
tions. Doing alternative research is far more difficult than 
talking about how it should (or should nol) be.

BIBLIOGRAPHY ON EDUCA FIONAI. RADIO 
IN LATIN AMERICA

Every bibliography states at the outset that it is 
partial and incomplete. This one is much more so. Situa­
tion: what readings w'oulcl we recommend to someone who 
wants to enter the field of radiophonic education and 
obtain a basic approximation to its specific problems.

Our imaginary initial list was too long. From it, we 
selected post -76 works (save one) which in themselves and 
or because of their subject matter were, in our very perso­
nal view, the most important ones. Doubtlessly, several 
injustices have been made. But this is a departure point, 
and not a finishing line. There are deliberate omissions: for 
instance, readings that are related to, but are not the speci-

lic area of this bibliography. Warning: the area cannot be 
understood in and by of itself. Similarly, more particula­
rized texts, appropriate foi a second reading stage, are 
omitted. For instance, how-to popular radio manuals, edu­
cational materials, working papers, and the like. On the 
contrary, we have privileged texts which synlheti/e expe­
riences or refer the reader to additional materials.

In sum. it is an essential bibliography -things that 
should be read- but it is by no means exhaustive, even 
within our own restrictive criteria.

Final warning to the neophyte: get acquainted with 
real-life experiences firs!. The wise precept says: “Blessed 
are those that enjoy the sacred fruit of experiences first, 
for it is only them which will come gracefully out of the 
bibliographical lahynnths”. (Eduardo Contreras-Budge)
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MATERIALES 
DE TRABAJO

CÍÉSPÍi

Con Materiales de Trabajo, el Centro Internacional de Estudios Superiores de Comu­
nicación para América Latina (CIESPAL) inicia una nueva li'nea de publicaciones que 
se añaden a la Colección INTIYAN, MANUALES DIDACTICOS Y MONOGRAFIAS 
CIESPAL.
Los MATERIALES DE TRABAJO tienen la finalidad de divulgar textos utilizados en 
cursos, seminarios o talleres dedicados a los diversos temas que abarca la comunica­
ción en nuestra región. Se trata de promover la circulación de trabajos no necesaria­
mente acabados, pero si utilizados en la labor docente o en encuentros entre especia­
listas, siempre con la intención de recoger opiniones y de confrontar experiencias.
La actual publicación es realizada dentro del Proyecto de Cooperación Técnica que 
CIESPAL mantiene con Radio Nederland Training Centre,’ bajo los auspicios del Mi­
nisterio para la Cooperación al Desarrollo del Reino de los Países Bajos.




